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    Hay un momento concreto en la vida en el que comenzamos a mirar atrás y nos preguntamos si esto era lo que queríamos realmente. Si todo tiene sentido, hacia dónde vamos, si hemos cumplido nuestras metas, sueños y todo eso... Pues ese era el punto exacto en el que se encontraba Alexandra.


    
      
    


    Más tarde o más temprano a todos nos sucede. Me explico; yo creo que en algún momento de nuestra vida tenemos una especie de crisis existencial en la que enfermamos obligándonos a replantearnos nuestra vida y decidir si vamos por el camino correcto o tenemos que coger algún desvío.


    
      
    


    Esa crisis existencial normalmente va acompañada de ansiedad o depresión. Un día estás haciendo tu vida normal, tu trabajo, tus obligaciones diarias, te encuentras bien, y de pronto al día siguiente te levantas y te falta el aire. No puedes respirar y todo lo que antes te parecía cotidiano se vuelve extraño. Empiezas a notar como el pulso se te acelera, sientes un nudo en el estómago y todo a sucede a cámara lenta.


    
      
    


    Hay personas a las que les sucede antes y a otras después pero a todas les pasa. Normalmente acontece al acercarte peligrosamente a los treinta y empezar a comprender de qué va la historia. También puede ser que después de los treinta te suceda, o incluso que habiéndote ya sucedido, tengas otra pequeña a los treinta y tantos, cuarenta y tantos, cincuenta y tantos, etcétera... Es como una varicela mal curada, puedes sufrir otra al cabo de los años.


    
      
    


    Sea cual sea el momento en que te pase, que te aseguro que te pasará porque de las crisis existenciales no se libra nadie, ten por seguro que es normal y que a todo el mundo le sucede.


    
      
    


    Alexandra, a sus treinta y nueve años tenía lo que yo llamo una secuela prolongada de la enfermedad.


    
      
    


    Con un trabajo estable como auxiliar contable hacía ya varios años, en el que más o menos estaba a gusto, o mejor dicho del que ya se había acostumbrado, pareja hacía dieciséis, había llegado a lo que yo llamo el “limbo amatorio” Me explicaré mejor. El limo amatorio es ese momento en toda relación en el que te acostumbras tanto a la otra persona que te aburre hasta cuando te dice buenos días. Supongo que todas las parejas pasan por ese momento crítico en el que ya lo has hecho todo; ir al cine, salir a pasear, comer en restaurantes, viajar… etcétera, y la excitación de la novedad se esfuma a base de rutina, sofá y mando a distancia.


    
      
    


    Ella estaba allí, en ese limbo, y a pesar de que le seguía queriendo no podía de vez en cuando dejar de preguntarse si eso era lo que realmente quería. Quizás porque siempre nos han dicho que es mejor lo malo conocido que lo bueno por conocer o porque dan mucho, pero que mucho miedo los cambios, no se tiraba al vacío. También tendrían algo que ver sus treinta y nueve años, que aunque no se podía decir que no fuera una mujer atractiva, los veinte habían quedado ya muy lejos.


    
      
    


    Un hombre diría, “si, es mona”, pero no creo que mucho más. Nunca había habido mucho cebo en esa caña y con el paso del tiempo menos, y ella era consciente de esto. De estatura media y bastante más delgada de lo normal, Alexandra era una chica esbelta, de melena larga y rubia, ojos verdes y cara aniñada. Aunque en su rostro ya hacía años que las arrugas se habían abierto paso y la gravedad empezaba a hacer estragos en su cuello.


    
      
    


    Seguía con su vida por seguir, seguía con su pareja porque ya hacía demasiado tiempo que estaban juntos, seguía con su trabajo porque era algo estable, seguía con su rutina porque algo tenía que hacer.


    
      
    


    Se nos alecciona de pequeños preguntándonos constantemente ¿Qué quieres ser de mayor? ¿Qué te gustaría estudiar? Y ya desde niños nos hacemos una idea de lo que seremos de mayores. Unos bomberos, otros veterinarios, médicos, etc., pero… ¿Y si no quieres ser nada de mayor? ¿Y si de entre todas las profesiones del mundo, de entre todos los estudios del mundo no hubiera ninguno que te llenara ni te gustara lo suficiente? ¿Qué pasaría entonces? ¿Qué sucedería cuando te preguntasen qué eres? ¿Qué tendrías que responder?


    
      
    


    A Alexandra le hubiese gustado conocer al tipo a la tipa que creo todo eso, más que nada para cagarse en sus muertos, ya que ella no encajaba en ninguna categoría. Para ella el trabajo solo era eso, trabajo, y cuando oía hablar a esas personas que se sienten tan realizadas en sus trabajos y que les hacen tan feliz, no podía evitar sentir un poco de envidia porque en el fondo le hubiese gustado poseer un poco esa sensación. Sentir que tiene un lugar en este mundo, en esta sociedad, sentirse parte de algo, cosa que ahora no sentía en absoluto.


    
      
    


    Y allí estaba ella, preguntándose qué sentido tenía la vida y que estaba haciendo con la suya.


    
      
    


    Había sido un día cualquiera, como muchos otros, sin nada destacable. La rutina diaria en la oficina, hacer la compra y llegar a casa corriendo para hacer la cena.


    
      
    


    Eran las ocho de la noche y Alexandra ya había colocado toda la compra. La cena estaba lista. Ese día consistía en ensalada de bolsa y sopa de sobre. Colocaba la mesa en la pequeña cocina del apartamento que tenía con su pareja.


    
      
    


    
      –¡Pierre la cena ya está lista!–le gritó Alexandra para que se diera prisa, pues la sopa de sobre fría no vale mucho.

    


    
      –Voy, voy, un momento–contestó Pierre nervioso desde el pasillo.

    


    
      
    


    Pierre se acercó a la cocina y apoyado en el marco de la puerta se quedó mirando a Alexandra absorto.


    
      
    


    
      –Esto, Alexandra… tenemos que hablar. Tengo algo que decirte–dijo Pierre muy serio y visiblemente preocupado.

    


    
      –¿Pero qué pasa? que me estás asustando, anda siéntate y vamos a cenar en paz–dijo Alexandra sin darle mucha importancia.

    


    
      
    


    Y sin mirarle siguió poniendo la mesa. Abrió el armario de arriba, donde guardaba los platos, y delante de los vasos de crema de cacao coleccionados tras dieciséis años de relación, Pierre siguió hablando.


    
      
    


    
      –Ya no te quiero–dijo Pierre.

    


    
      
    


    Por un momento el corazón de Alexandra pareció detenerse. La visión se le nubló, empezó a marearse y tuvo que sentarse.


    
      
    


    
      –Pero… pero ¿Qué estás diciendo? no entiendo nada, ¿qué ha pasado? Nosotros estamos bien–balbuceó Alexandra.

    


    
      –Lo siento pero ya no puedo seguir con esto. No puedo vivir más esta mentira. Ya no soy feliz contigo. Necesito un tiempo–dijo Pierre agarrando una maleta.

    


    
      –No puede ser ¿Te vas? ¿Hay otra persona? Seguro que has conocido a alguien, ¿Quién es ella? ¿Cómo se llama?–dijo Alexandra llorando desesperadamente.

    


    
      –Alexandra no te hagas más daño, no hay otra persona, solo necesito un tiempo para mí, para pensar en mis cosas, para ver qué quiero hacer con mi vida y si quiero que tú formes parte de ella. Es mejor que me vaya, créeme, te llamaré en unos días–dijo Pierre con más ganas de irse que de quedarse a explicarle las razones de su repentina huida.

    


    
      –¡No! ¡Por Dios! ¡No te vayas! ¡No puedes abandonarme! Yo te quiero ¡No, por favor! ¡Qué voy a hacer sin ti!... No me dejes sola–dijo Alexandra llorando y arrodillándose le cogió de la camisa.

    


    
      –No te hagas esto Alexandra, por favor, ponte en pie. Me tengo que ir, pero seguiremos en contacto–dijo Pierre cogiendo la mano de Alexandra y alejándola de él con un pequeño empujón.

    


    
      
    


    La puerta se cerró atravesándola con un escalofrió. En ese momento sintió que moría. Un frio helador le recorrió todo el cuerpo. Apenas veía lo que tenía delante y las piernas no la sostenían.


    
      
    


    Se sentó en una de las sillas de la cocina. Miró a su alrededor y en ese momento sintió que ya no era su casa, ya no la sentía suya. Todo era extraño. Los segundos transcurrían lentamente, cómo en una película, y lo único que llegaba a percibir era su propia respiración entrecortada.


    
      
    


    La silla de la cocina cayó al suelo al levantarse tambaleante. El sonido de la madera estrellándose contra el suelo rompió el silencio. Se sentó muy despacio en el sofá. Clavó su mirada delante, y se quedó conmocionada unos instantes observando el mueble del comedor. Pierre y ella tuvieron una gran discusión al elegir el color. Al final ganó Pierre y lo compraron en marrón satinado, porque a él le gustaba más ese color. Aunque ella siempre fue más de negro porque dicen que da más elegancia y el marrón estaba un poco pasado de moda. Mirase donde mirase, todo estaba lleno de secuencias de su historia juntos. Fotos de los múltiples viajes durante tantos años, recuerdos acumulados, olores, emociones… y finalmente llegó a la figurita con corazón de purpurina roja que le había regalado el último San Valentín y en la que se podía leer “Siempre te querré”.


    
      
    


    Ni el mueble de comedor, en marrón satinado, que tantas discusiones había traído por ver quién entendía mejor el concepto de vintage y de menos es más, ni las múltiples fotos de sus viajes por todo el mundo en pose de “felices para siempre”, no… , nada de eso hizo que saliera de su trance. Nada, excepto ese asqueroso corazón pasteloso que solo con mirarlo te daba una subida de azúcar.


    
      
    


    Se levantó bruscamente, y con un ataque de ira cogió el corazón pasteloso que Pierre le había regalado acompañado de un “Te quiero mucho cariño. Siempre estaré contigo”, y lo estampó con furia contra los baldosines gris mate que tanto dinero les había costado cambiar hacía dos años.


    
      
    


    El corazón se hizo añicos contra el suelo. No como la rabia de Alexandra que pareció encenderse. Agarró la foto del viaje a Punta Cana, donde aparecían sonrientes en la playa con un mojito en la mano. La foto del marco azul con dibujitos blancos de corazones que les había traído Clarie, la prima de Pierre, de sus últimas vacaciones en Ibiza y del cual decía que era lo último en moda Pitiusa, y lo lanzó. Comenzando así un frenesí destructor de todo lo que le podía recordar a ese cabronazo que la acababa de dejar tirada como una sucia colilla.


    
      
    


    Acabó con todo lo que tenía algo que ver con Pierre y también de paso con lo que se cruzaba en su camino. Cada vez que rompía algo sentía un poco de alivio.


    
      
    


    Teniendo en la mano la última foto que había sobrevivido, hizo un pequeño descanso en su matanza de recuerdos. Miró la foto, suspiró, y rompió a llorar dejándola sobre la mesa del comedor.


    
      
    


    Pero… ¡No podía ser! Era imposible. Tan solo unos días atrás, ella y Pierre estuvieron de compras buscando un regalo para la prima de este. Alexandra, muy gustosamente, le había ayudado a escoger un bonito ramo de flores amarillas y rosas, las preferidas de Claire.


    
      
    


    Tenía que haber algo más. Había algo que no cuadraba. Cogió el teléfono y empezó a llamar a Pierre desesperadamente una vez tras otra, pero no contestó.


    
      
    


    Alexandra y Pierre se habían conocido hacía muchos años en una convención sobre productos farmacéuticos en Madrid. Él era comercial de una gran empresa, y aún siendo francés se sentía español por el hecho de haber pasado más años en España que en su Francia natal. El destino quiso que se encontraran un lluvioso día de invierno hacía ya dieciséis años, al juntar sus manos queriendo coger la tarjeta identificativa con sus respectivos nombres. Ella por aquel entonces trabajaba como representante farmacéutica, cosa que haría por muy poco tiempo más.


    
      
    


    Pierre siempre fue un niño tímido. Nacido en Francia, a las afueras de París. Sus padres de origen español, salieron huyendo de España tras la guerra civil. Después de muchos años de duro exilio, decidieron volver a España al cumplir Pierre nueve años.


    
      
    


    Dejó atrás su colegio, sus amigos, y todo lo que había conocido hasta ese momento. Le fue muy difícil adaptase al cambio de residencia y de costumbres. Se hizo quizás un poco más tímido y empezó a tener problemas para relacionarse con los demás


    
      
    


    Al llegar a la adolescencia, creó un personaje para poder sobrevivir. Transformándose en una persona arrolladoramente segura de sí misma. Quería gustar, ser aceptado por el grupo, pero al mismo tiempo les odiaba por haberle marginado desde pequeño por ser diferente. Por dentro seguía siendo aquel niño tímido que se sentaba al final de la clase, serio y absorto, que aborrecía a sus compañeros.


    
      
    


    No tardó mucho en surgir el amor entre ellos tras varios encuentros. Pierre dejó Madrid, donde había residido desde que vino a España con nueve años por un pueblecito en la isla de Mallorca donde vivía Alexandra.


    
      
    


    Los años trascurrieron, y Pierre, a causa de su trabajo como comercial pasaba más tiempo fuera de casa que dentro. A Alexandra le costó acostumbrarse al hecho de tener una pareja tan ausente, pero con paso del tiempo lo fue asumiendo a regañadientes.


    
      
    


    En su mente no paraban las elucubraciones sobre qué había pasado y el por qué, pero nada parecía tener sentido. Era demasiado tarde y su cabeza parecía querer estallar. Entró en su cuarto, se dejó caer en la cama y se quedó dormida.


    
      
    


    A la mañana siguiente el despertador la devolvió a la cruda realidad. Había ocurrido, no había sido un sueño.


    
      
    


    Apresuradamente se vistió y se dirigió a su trabajo. Podía haber sido un día cualquiera, pero este no era igual que los demás, tenía un tinte de somnolencia y tristeza.


    
      
    


    No tenía ganas de ir a trabajar esa mañana ¿Cómo podía aparentar normalidad cuando su vida se había roto? ¿Pero qué podía hacer? El sol había vuelto a salir como si nada. El mundo volvió a girar como si no supiese que ella había muerto un poco por dentro. Pase lo que pase, lo que sea, la vida sigue como si nada, inmutable, aunque tú te hayas parado en seco.


    
      
    


    Esa mañana fue una de las más horribles que ella podía recordar en la oficina. Para Alexandra, fue como si todo el mundo le hablara en voz baja y distorsionada. No entendía nada, se limitaba a asentir con la cabeza, y veía como todos la miraban con extrañeza, preguntándose qué demonios le pasaba para estar tan lenta y distraída esa mañana.


    
      
    


    Estuvo tentada en varias ocasiones y apunto de contarle a alguien porque parecía un alma en pena, pero al final decidió no hacerlo porque no tenía ese grado de intimidad con nadie a pesar de los años que llevaban trabajando juntos. De lo que se arrepintió más tarde cuando empezaron a circular todo tipo de rumores por la oficina con palabras como: “rarita”, “maniaco–depresiva” y “bipolar” Sea como fuere, lo cierto es que Alexandra pensó en otra persona más cercana para contarle el infierno que estaba viviendo. Quién mejor que su amiga Miriam que había pasado por algo parecido y la entendería perfectamente.


    
      
    


    Miriam había sido su amiga desde la infancia, tenía treinta y ocho años y hacía dos que había pasado por algo parecido a lo que le estaba sucediendo ahora a Alexandra, pero quizás más fuerte. Miriam siempre había sido la chica regordeta del grupo. De piel morena, y pelo liso y negro por debajo de la oreja. Nunca se había caracterizado por su gran belleza, cosa que compensaba con su simpatía.


    
      
    


    Casada hacía un par de años con su amor de adolescencia. Amigos especiales desde el instituto, siguieron el curso normal de toda relación hasta culminar en el matrimonio. Sin embargo, el marido de Miriam era demasiado guapo para ella. Miriam había dejado hacía varios años su talla treinta y seis por una cuarenta y cuatro. Él delgado y atlético y ella una chica regordeta y poco agraciada, una pareja muy descompensada en lo que a belleza se refiere.


    
      
    


    Ciertamente, ella se había dejado con el tiempo. Cosa que mucha gente hace cuando tiene pareja estable y cree en su interior que ya han conquistado a su partener. Relajándose, ya no tienen que arreglarse tanto ¿Para qué? Si ya lo han cazado–a, ¿no?


    
      
    


    Pero la vida estaba a punto de darle dos tazas de realidad. Como todas las parejas, ellos también empezaron a sentir en sus carnes los estragos de la rutina y el aburrimiento. Comenzaron así a frecuentar un grupo de gente que encontraron por internet.


    
      
    


    Todo parecía ir de maravilla. Era un grupo en el que había gente de todas las edades con un denominador común; parejas aburridas con ganas de relacionarse socialmente, y esto lo hacían en forma de excursiones varias.


    
      
    


    La idea había salido de Miriam, pero últimamente veía a su marido muy emocionado con las excursiones. Ahora era él el que le insistía en ir. Esto empezó a desconcertar a Miriam, ya que pasó de tener un marido al que le costaba tanto salir de casa que casi había que despegarlo con agua caliente del sofá, a tener un marido que se quería apuntar a todas las salidas del grupo.


    
      
    


    Por si todo esto no fuera poco y Miriam no tuviera ya la mosca detrás de la oreja, empezó a observar comportamientos extraños, como ponerse colonia. Cosa que no es que sea muy rara, pero sí lo es para un hombre que se había pasado la vida diciendo que poseía un olor natural embriagador.


    
      
    


    Las mujeres tienen un sexto sentido. Intuyen que pasa algo raro cuando lo que levanta del sofá a su marido no es el último modelito de lencería que se han comprado, sino una caminata por el monte de tres horas subiendo y bajando pendientes.


    
      
    


    A todas luces, algo le estaba sucediendo al marido de Miriam, su repentina afición senderística era más que sospechosa.


    
      
    


    Con el tiempo se hicieron amigos de una pareja encantadora. Siempre hay alguien con quien congenias mejor, con el que notas eso que llaman felling, una conexión. Exactamente lo que les pasó con Marga y Tolo. Ella era dependienta en una tienda de ropa para quinceañeras. Morena, con buen tipo y muy sociable, y él trabajaba de mozo de almacén en una tienda de muebles. En seguida su cercanía y su sencillez les cautivaron aunque eran bastante más jóvenes que ellos. Pero la frescura de la juventud, y la alegría porque sí de los jóvenes de veinti pocos, les atrajeron irremediablemente.


    
      
    


    Miriam notaba cosas. Se acercaba mucho a hablar con Marga, la miraba de reojo, pero creía que eran imaginaciones suyas, no era posible, era su cerebro que le estaba jugando una mala pasada. Además, ella ya no podía competir con una chica de veintidós años, y asumió que su marido mirara los pasteles desde el escaparate mientras no entrara a la tienda y se comiese uno.


    
      
    


    Un día como otro cualquiera, Miriam volvía a casa, como todos los días después del trabajo. Ese día la encontró más silenciosa que de costumbre, ya que su marido solía estar sentado en el sofá viendo el foodball.


    
      
    


    La puerta del piso se cerró de un fuerte golpe por el viento. Dejó las llaves en el cuenquito morado del mueble de la entrada, y sin dejar el bolso y el abrigo entró al salón. Viendo que allí no había nadie, empezó a buscar a su marido por toda la casa hasta llegar a la cocina donde encontró una nota; “Lo siento mucho Miriam. Sé que hemos pasado mucho juntos y que hemos sido muy felices, pero esa etapa para mí ya terminó y necesito tiempo para aclarar mis ideas. No eres tú, soy yo, no quiero que sufras ni que te sientas mal. Nos vemos cuando el destino tenga ganas de juntarnos, hasta entonces cuídate y sé feliz”.


    
      
    


    Hasta aquí, podría decirse que es algo muy común en muchas parejas, se acaba el amor y nadie tiene la culpa. Esto es lo que quizás podría haber deducido Miriam de la nota. Hasta que un día después, Marga, presa por los remordimientos y el sentimiento de culpa le envió un sms rogándole que la perdonara por haberse enamorado de su marido, añadiendo un lo siento mucho al conmocionante mensaje. Marga no lo había planeado, simplemente sucedió.


    
      
    


    Es decir, que además de cornuda y esposa abandonada, también tenía que consolar a la amante putona que se sentía culpable por haber traicionado a su amiga acostándose con su marido.


    
      
    


    Después de pasar el consiguiente luto, Miriam se enroló en una especie de vida loca despechada por los cuernos. Salía de de marcha todos los días que podía y para ella el fin de semana empezaba el jueves.


    
      
    


    No era de extrañar que Alexandra hubiese pensado en Miriam para contarle lo que le había sucedido, aunque no podía evitar tener sus reservas porque en los últimos tiempos Miriam se había convertido en una persona bastante fría y cínica.


    
      
    


    Quedó con Miriam en el bar de siempre con la excusa de tener algo que contarle. Llegando al bar “La Primera Parada”, comenzó a rondarle por la cabeza la idea de que quizás las chicas también acudiesen a su encuentro con Miriam. Pero no, imposible porque decirle a alguien que tienes algo que contarle ya lleva implícito que es algo importante y que no lo quieres compartir con otras personas, ¿o no?


    
      
    


    Alexandra caminaba por la calle pensando –que este sola, que este sola… –y al cruzar la esquina vio a Miriam y a Esther sentadas junto a la ventana. Se paró en seco y su primer impulso fue darse media vuelta. Esther pertenecía al grupo, pero no le apetecía contárselo ahora mismo. Era la más joven de las chicas con treinta y tres años, la más guapa, y también la más borde. Entre ellas y sin que Esther lo supiera la llamaban “la no eres tú; soy yo”, porque todos los hombres la dejaban al poco de conocerla diciéndole estas palabras. Y ella se pasaba varios meses atormentándolas con teorías sin sentido de por qué todos los hombres la abandonaban. Supongo que hubiese estado bien decirle la verdad, que sería algo como esto: –mira Esther…, bonita, eres muy mona, tienes un tipazo, pero eres tan borde que nadie aguanta un día entero en tu compañía, y sí cariño, eres tú– Pero habría sido demasiado cruel, y además eran sus amigas y no podían decirle eso, o eso, o es que también le tenían un poco de miedo por si les soltaba alguna fresca.


    
      
    


    
      –¡Alexandra! ¡Alexandra! ¡Espérame!–dijo Mari Carmen.

    


    
      –Pero… ¿tú qué haces aquí?–le preguntó con una sonrisa tan forzada que casi se disloca la mandíbula.

    


    
      –Pues nada… ¿Qué voy a hacer? Tomar un café con vosotras. Me lo comentó Esther, que habíais quedado para tomar algo. He conseguido que Toni se quede con la niña. Uff, chica no puedo más, estoy muerta, esto de ser madre es agotador…, pero te da muchas alegrías ¿Y tú para cuando? Como no te des prisa se te va a pasar el arroz–dijo Mari Carmen mezclando rabia y envidia.

    


    
      –Mari Carmen, te he dicho mil veces que no quiero tener hijos. No tengo instinto maternal–dijo Alexandra visiblemente cabreada.

    


    
      –Ay hija, no te pongas así, yo lo digo por tu bien. Tener hijos es ley de vida. Ya verás como cuando seas mayor te arrepentirás de no haber querido tener hijos–dijo Mari Carmen excusándose.

    


    
      –Anda pasa para adentro–le dijo Alexandra abriéndole la puerta del bar y casi empujándola con su tono de voz.

    


    
      
    


    Alexandra entró en el bar con paso tembloroso anticipando lo que se le venía encima.


    
      
    


    
      –Hola Alex, ¿qué pasa tía? Con el mensaje me has asustado ¿Qué es eso que tenías que decirme?, me tienes en ascuas…–dijo Miriam intrigante con cara perversa.

    


    
      –Si tía, ¿qué ha pasado? Lo dices como si Pierre te hubiera dejado, ¿no?, jajaja…,es que siempre te haces la interesante, eres muy intensa–dijo Esther en todo sarcástico.

    


    
      –Veréis… es que… como os lo diría, la verdad es que no me apetece hablar mucho de esto, pero es mejor que os enteréis por mí porque tarde o temprano llegará a vosotras…–

    


    
      
    


    Y sin dejarle terminar la frase, Mari Carmen la interrumpió ansiosa.


    
      
    


    
      –Venga hija, que no tenemos toda la tarde, arranca de una vez que no creo que mi marido aguante mucho tiempo con a la niña y me quiero tomar un café tranquila–

    


    
      
    


    Alexandra se quedó unos instantes bloqueada por la reacción de sus amigas. Bastante alejada de lo que ella había imaginado que pasaría si un día su pareja la abandonaba. Las observó mirándose cómplices entre ellas mientras reían. Como buitres esperando un poco de carroña. Su apetito era voraz. Afilaban sus pérfidos dientes y frotaban sus manos a la espera del cadáver. Cogió aire y prosiguió.


    
      
    


    
      –Pues que Pierre se ha marchado–dijo tristemente sin fuerzas.

    


    
      –¿Cómo que se ha marchado? ¿Adónde se ha marchado?–le preguntó Esther con su mirada fija en ella.

    


    
      –No lo sé…–respondió ella cabizbaja.

    


    
      –Pero… ¿Cómo que no lo sabes? Dices que se ha marchado y no sabes dónde. No tiene ni pies ni cabeza lo que nos estás contando ¿Que está de vacaciones? ¿En viaje de trabajo? ¿Se ha ido a meditar a un templo de la India? no sé…–le replicó Esther con su habitual ironía.

    


    
      –A lo mejor está de after después de una noche de juerga–dijo Miriam riéndose cómplice con Esther y haciendo la gracia. Lo cual sorprendió y decepcionó bastante a Alexandra puesto que Miriam no solía ser así, o por lo menos la Miriam que conocía no habría hecho de su desgracia un chiste.

    


    
      –Me ha dicho que ya no me quería, ha cogido una maleta y se ha ido–

    


    
      –Pero, ¡cómo que se ha ido! Si lleváis muchísimos años juntos, no puede ser, seguro que se arregla y vuelve a casa–dijo Mari Carmen sorprendida tragándose los últimos cacahuetes grasientos que quedaban en el plato sin poder casi respirar.

    


    
      –¿Ha conocido a otra?–dijo Miriam.

    


    
      –No… se lo he preguntado pero él me ha asegurado que no. Solo necesita tiempo para él…–

    


    
      –¡Sí claro! Tiempo para la cerda con la que esté. Seguro que ha conocido a alguien. Te lo dijo yo Alex, por propia experiencia, este está con otra. Los hombres no dejan a una mujer si no tienen a otra de repuesto–dijo Miriam cabreada, proyectando su propia experiencia en Alexandra y volcando toda su frustración.

    


    
      
    


    En ese preciso momento el teléfono de Esther empezó a sonar. Ansiosa lo silenció y prosiguió con la conversación.


    
      
    


    
      –Miriam, que no…, que me ha asegurado que no hay otra persona, y yo le creo. Él siempre ha sido sincero conmigo una…–

    


    
      –Que sí Alex, que sí, que es un hombre ¡Que puedes esperar de ellos! Cuando menos te lo esperas te dan la patada y adiós ¡Qué hijo de puta! ¿Te ha dicho algo más? no sé…, algo que te haga sospechar ¿Te ha hablado de alguien?–dijo Esther visiblemente nerviosa, removiendo el café con tal fuerza que salía de la taza.

    


    
      –Chicas… gracias por vuestro apoyo, que por cierto no me ha hecho sentirme mejor, pero me voy a casa. Me duele la cabeza y lo único que me apetece es meterme en la cama y dormir para siempre–dijo Alex triste y sintiéndose aún peor.

    


    
      –No te vayas Alex. Si nosotras no te lo decimos para que te sientas mal. Es por tu bien. Para que te des cuenta de las cosas–dijo Miriam excusándose pero sin arrepentimiento en sus ojos. Se notaba que estaba muy orgullosa de lo que había dicho. Alguien le tenía que decir la verdad y para eso están las amigas.

    


    
      –Sí tía, no te lo decimos para que te sientas mal, pero somos tus amigas. Alguien te lo tiene que decir–dijo Esther airosa.

    


    
      
    


    Alex se quedó mirando a Esther unos instantes e intentó recordar por qué era amiga de ese demonio atormentado con forma de mujer, mucho menos guapa de lo que ella se pensaba, por cierto. Pero el dolor de cabeza le hizo desistir. Estaba demasiado agotada y la poco energía que le quedaba la había gastado escuchando a sus amigas.
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    El camino de vuelta a casa fue muy extraño. No entendía cómo podía ser que se sintiera aún peor que cuando entró en el bar. No daba crédito. Se suponía que eran sus amigas, y un amigo está para apoyarte en los momentos más difíciles. Para darte una palmadita en la espalda y dedicarte un todo irá bien, aunque sea mentira. Tampoco pedía tanto. Pero en vez de eso habían volcado su propia desesperanza en ella. Le habían robado la poca energía que le restaba, utilizando su desgracia para sentirse mejor. Seguro que pensaban: “por lo menos estoy mejor que esta” Esta frase suele aliviar a muchas personas, por desgracia.


    
      
    


    Se sentía como una basura. Su pareja la abandonaba y sus amigas no eran capaces de dejar a un lado sus tristes y miserables vidas para dedicarle una palabra cariñosa y un poco de esperanza a su amiga de la infancia.


    
      
    


    En ese instante, Alexandra las odió con todas sus fuerzas y las maldijo, ya que ella siempre había estado allí cuando lo necesitaron. Alex era la típica chica tímida, que no habla mucho, y que te escucha siempre que tienes un problema. Por una vez, ella necesitaba que alguien la comprendiera, solo una vez, no era pedir tanto, pero seguían pensando en ellas y solo en ellas. No se lo merecía.


    
      
    


    La enfurecida mente de Alexandra repetía la misma escena. Desafortunadamente sus queridas amigas eran arrolladas por un autobús urbano a la salida del bar. Sorprendentemente, la idea de que sus amigas murieran brutalmente atropelladas por un autobús no solo no le hizo sentir mal sino que le arrancó una sonrisa de la cara.


    
      
    


    Ese pensamiento la acompañó hasta llegar a casa. La idea de que en realidad nadie la quería, y que sus amigas solo la utilizaban para que se comiera toda la basura que vomitaban. No podía evitar darle vueltas a la idea de que no querían el bien para ella, sino que estuviera peor para así no sentirse tan desgraciadas en sus pobres vidas. Así que, si al salir del bar accidentalmente tropezasen con una baldosa mal puesta en la acera y fueran a parar con sus envidiosas caras al suelo de bruces, no sentiría mucha pena. El universo volvería a recobrar el equilibrio al estampar a otra bruja contra el suelo.


    
      
    


    Llegó a casa con las pocas fuerzas que le quedaban, tiró el bolso al suelo, se quitó el abrigo y fue directamente al baño. Dejó las gafas en el lavado, abrió el grifo del agua, puso las manos debajo y se lavó la cara. Apoyando sus manos a ambos lados del lavabo, inspiró profundamente y se miró al espejo. Lo que más deseaba en ese momento era volver a su vida, una vida que ahora ya no tenía. Su mundo se había desmoronado por completo. Era irónico haberse pasado los dos últimos años deseando con todas sus fuerzas que pasara algo interesante en su monótona y aburrida vida, y que ahora solo quisiera que volviera. Bueno, algo había pasado, pero esto no era lo que ella tenía en mente.


    
      
    


    El salón vacío, triste, sin vida, ya no era su hogar. El reloj colgado en la pared parecía retumbar más fuerte que nunca en esa casa vacía. Y de pronto llamaron a la puerta.


    
      
    


    
      –Hola Alex, ¿cómo te encuentras?–dijo Esther.

    


    
      
    


    Pasaron al comedor, y mientras cerraba la puerta, Alexandra no pudo evitar mirarla de arriba abajo para ver cómo iba vestida. Ese día había elegido unos pantalones estrechos blancos, que le quedaban como un guante acentuando su esbelta figura, y un jerseicito negro ajustado, con un chaleco gris monísimo. Con el pelo alisado y maquillada, estaba especialmente guapa.


    
      
    


    
      –Alex… tía, no queríamos que te sintieras mal. Tan solo te estábamos diciendo lo que pensábamos, no creíamos que te lo ibas a tomar así. Nos hemos quedado todas de piedra cuando te has levantado y te has marchado–dijo Esther pensativa.

    


    
      –No pasa nada, es que me he agobiado un poco. Lo estoy pasando fatal. Me siento sola. Tengo casi cuarenta años y no sé qué hacer con mi vida. Yo ya lo tenía todo planeado. Me veía envejeciendo con Pierre. No era la pareja perfecta, pero ya me había acostumbrado a él ¿Ahora qué hago? Soy demasiado mayor para rehacer mi vida ¿Dónde voy a encontrar a alguien? Nadie me va a querer–

    


    
      –Anda, no digas eso, eres muy exagerada. Eres una chica muy mona, seguro que a alguien encontrarás. Tienes que ser un poco más positiva–

    


    
      –No, pero es que no quiero encontrar a nadie. Lo que quiero es huir, irme lejos, muy lejos, donde nadie me conozca–dijo Alex mirando el reloj de la pared y empezando a desquiciarse con el ruido.

    


    
      –¡Ala, tía, qué dices! ¿Dónde vas a ir? A meditar a un templo–dijo Esther riéndose–en serio Alex, de verdad que siento mucho lo que te está pasando, de verdad. No te lo mereces–dijo Esther cogiéndole la mano compungida y comenzando a llorar.

    


    
      –Tranquila Esther, parece que me lo has hecho tú, y no Pierre–le contestó soltando su mano con una pequeña sonrisa nerviosa.

    


    
      –Ya…, solo quiero que sepas que pase lo que pase siempre seremos amigas y que te quiero mucho–dijo una emocionada Esther.

    


    
      –Agradezco tus palabras pero para ti es muy fácil. Tienes treinta y tres años y toda la vida por delante–dijo Alex mirándola con desdén y desprecio.

    


    
      
    


    Nunca se había sentido a gusto al lado de una mujer tan guapa. La inseguridad la poseía. Era algo visceral. No lo podía reconocer porque era políticamente incorrecto, pero no lo podía remediar. Era más fuerte que ella. No está bien odiar a otra mujer solamente porque es más guapa que tú. Pero como Esther era guapa y borde a partes iguales, no se sentía tan mala persona. En el fondo era justificable.


    
      
    


    
      –¿Quieres una infusión?–le preguntó Alex.

    


    
      –Sí, claro ¿Quieres que te ayude?–

    


    
      –No, no…, no hace falta, vuelvo enseguida–respondió Alex volviéndose rápidamente.

    


    
      
    


    Abrió el armario de la minúscula cocina, y se quedó mirando la colección de vasos de crema de cacao, cogió el juego de tazas de corazones rosas y rojos. Calentó de mala gana el agua en el microondas y metió las bolsas de infusión dentro. Lo puso todo en una bandeja junto con el azucarero, inspiró profundamente y con una gran sonrisa forzada entró en la sala.


    
      
    


    El otoño llegaba a su fin, las temperaturas empezaba a bajar dando paso al invierno. Todavía quedaban días donde el sol brillaba y las temperaturas seguían siendo bastante agradables.


    
      
    


    Alexandra siguió con aparente normalidad con su rutina diaria.


    
      
    


    
      –Alexandra, ¿cómo estas hija?–le preguntó la señora Josefina.

    


    
      –Bien, bien señora Josefina, gracias–

    


    
      –¿Y Pierre? Hace unos días que no para por el bar de Toño ¿Qué está enfermo?–le preguntó la señora Josefina preocupada.

    


    
      –No, señora Josefina, no está enfermo. Verá, es que nos hemos separado–

    


    
      –Pero que me estas contando, hay por Dios vendito, pero si llevabais media vida juntos, no puede ser hija mía ¿Qué os ha pasado? ¿No podéis arreglarlo?–replicó la señora Josefina muy alarmada.

    


    
      –Es definitivo, ya no hay nada que hacer–

    


    
      –¡Hay por Dios que disgusto hija mía que me acabas de dar! Si es que los jóvenes no aguantáis nada. Esto en mis tiempos no pasaba. Cuando te casabas era en las duras y en las maduras. No como la gente moderna de ahora que no quieren tener hijos ni nada y solo quieren vivir la vida loca. Y claro, luego pasa lo que pasa–expuso contundente la señora Josefa.

    


    
      
    


    Prosiguió su camino hacia la frutería dejando atrás a una consternada señora Josefina con los brazos en jarras, rogando no encontrarse a nadie más.


    
      
    


    
      –¿Medio kilo de tomates por favor?–le pidió Alex a la dependienta de la frutería.

    


    
      –Ei, hola guapísima ¿Cómo estas reina? Ya me he enterado de lo tuyo ¡Qué pena! Todavía, de verdad, que no me lo puedo creer, lo siento mucho. Cuando me lo contaron me quedé de piedra ¡Pierre y tú! Que llevabais tantos años juntos ¡Es increíble! Si mi marido me hiciera eso a mí yo me muero–dijo Margarita, vecina del pueblo, cogiéndola fuertemente del brazo para darle más énfasis a su discurso.

    


    
      –Gracias por el interés pero estoy bien, superándolo. Perdóname pero tengo un poco de prisa. Me alegro de verte. Hasta luego–le respondió Alexandra sin muchas ganas de hablar.

    


    
      
    


    Con tanta prisa, se olvidó los tomates que acababa de comprar en el mostrador de la frutería. Corrió a casa por si se encontraba con alguna otra vecina cotilla. Cerró tras de sí la puerta con llave como si alguien se pudiera colar dentro. Dejó el bolso en el sofá y cogió el móvil. Había cinco llamadas perdidas de sus amigas y unos cuantos mensajes tipo: “Tía, ¿cómo estás? Estamos súper preocupadas”


    
      
    


    Lo último que le apetecía en ese momento es que le volvieran a recordar que el amor de su vida durante los últimos dieciséis años la había abandonado diciéndole que la había dejado de querer. Y tampoco necesitaba las miradas de pena que la gente le dedicaba como si se le hubiera muerto alguien o estuviera enferma terminal.


    
      
    


    La habían abandonado, sí, pero hasta a ella dentro de su profundo dolor y desolación le parecía que la gente exageraba un poco. La vida seguiría su curso después de un tiempo prudencial. Pase lo que pase el mundo sigue girando y la primavera siempre regresa volviendo a comenzar todo de nuevo.


    
      
    


    Tan solo intentaban ayudar, pero lo único que hacían era crearle más miedos de los que ya tenía y más preocupaciones. Necesitaba alguien que le quitara importancia y que le dijera que esto iba a pasar, que dentro de unos años se acordaría y se reiría.


    
      
    


    Pero no se podía engañar, por desgracia no conocía a nadie así. Sus amigas eran una panda de neuróticas maniaco–depresivas que lo veían todo negro, muy negro. Como le decía su madre muy sabiamente; “Quienes solo tienen mierda para ellos mismos, como quieres que tengas flores para ti” Su madre tenía razón. No te puede ayudar quién no sabe ni ayudarse a sí mismo.


    
      
    


    Esa noche se le hizo interminable. Por más que lo intentaba no lograba dormir dándole vueltas y vueltas a todo lo que había sucedido.


    
      
    


    Necesitaba dormir, a la mañana siguiente tendría que volver al trabajo y ese mismo pensamiento la ponía aún más nerviosa. No tenía fuerzas para ir a la oficina. Solo quería huir, huir donde nadie la conociera.


    
      
    


    Una gran ciudad dónde perderse, dónde permanecer anónima para el resto de personas a pesar de su desgracia, hubiese sido su tabla de salvación en esos momentos.


    
      
    


    La idea de huir hacia lo desconocido divagó toda la noche en su cabeza, entre recuerdos pasados y las últimas palabras de Pierre. No podía seguir allí, se estaba ahogando. Intentó contactar con Pierre por teléfono por enésima vez, pero este seguía sin contestarle.
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    A los dos días recibió una llamada de Mari Carmen. Esther había tenido un accidente de coche y estaba en el hospital, fuera de peligro pero con un brazo roto y un collarín. Lo más inquietante fue lo que le comentó a continuación. Al parecer Esther aseguraba que no había sido un accidente y que un coche la había sacado de la carretera apropósito. Mari Carmen le pidió que cogiera la llave para emergencias que tenía del piso de Esther y que fuera a por algo de ropa y de aseo y se las llevara al hospital.


    
      
    


    Al colgar el teléfono no puedo evitar reírse ¿Pero que se pensaba esta? ¿Que alguien intentaba asesinarla? No había duda de que Esther tenía mucha imaginación.


    
      
    


    De camino a casa de Esther intentó de nuevo llamar a Pierre, pero esta vez salía el buzón de voz. No había vuelto a aparecer por casa.


    
      
    


    Como alma en pena abrió la puerta del piso de Esther. Entró en el baño y empezó a meter en un neceser productos básicos de aseo. A continuación entró en su cuarto y abrió el armario para coger algo de ropa. Escogió cuatro prendas imprescindibles y lo cerró. Pero, cuando dirigió su mirada hacia la cama, se quedó boquiabierta, y se sentó en la cama dejándose caer. No podía ser cierto lo que sus ojos estaban viendo. En la mesita de noche, junto a la cama, había un ramo de rosas amarillas y rosas exactamente igual al que había comprado con Pierre unos días antes para el cumpleaños de la prima de este, Claire ¡Si hasta tenía un lacito con el nombre de la misma floristería! Cogió la tarjetita rápidamente. En ella ponía: “Para ti, preciosa. Por hacerme la vida más bonita, Pierre”.


    
      
    


    ¡No podía ser! ¡Su amiga y su novio! Traicionada y estúpida. Esther había sido una de sus mejores amigas durante estos años. Ahora las palabras de Esther diciéndole que lo sentía mucho compungida, y que pasara lo que pasara la quería mucho y serían amigas, cobraban sentido. La muy zorra se sentía culpable y de alguna manera le había querido pedir perdón para aliviar su conciencia.


    
      
    


    Camino del hospital no podía dejar de pensar en la imagen de Pierre y de Esther juntos, en la cama, haciendo el amor, besándose, acariciándose… etcétera. Las lágrimas de rabia brotaban de sus ojos sin control y la gente al pasar se le quedaba mirando.


    
      
    


    Ya en el hospital, y en la habitación de Esther, sin mediar palabra le tiró la tarjetita a la cara y se fue. Esther se quedó parada y no tuvo tiempo de reaccionar.


    
      
    


    Su pequeño móvil de última generación empezó a sacar humo. Las teclas se hacían borrosas por la premura con la que las agredía sin mucho sentido. A cada llamada saltaba el buzón de voz, ni rastro de Pierre. Insistió e insistió pero fue inútil.


    
      
    


    Una nueva realidad se hizo presente. No conocía a su pareja. Había vivido una farsa. ¿Cuándo empezó su aventura? ¿Estaban juntos? ¿Por qué no se lo confesó antes? Tenía demasiadas preguntas y ninguna respuesta, pero tenía la corazonada de que había algo más, y ella lo iba a averiguar, costase lo que costase. Algo no encajaba. Él siempre estuvo cegado por ella. No tenía ojos para otra mujer.


    
      
    


    Entró en su piso de un portazo y se dirigió furiosa al despacho de Pierre. Tenía que haber algo, algo con lo que vislumbrar un poco de luz en esta historia. Puso todo el despacho patas arriba y nada. Solo encontró facturas, revistas y folletos publicitarios de productos farmacéuticos.


    
      
    


    Pero…, un momento, un cajón cerrado y sin llave a la vista. Se llevó las manos a la cabeza. La histeria se apoderó de ella. Tenía que abrir ese cajoncito a como diese lugar. Cientos de películas de acción recorrieron su mente en milésimas de segundos. Se dirigió a sus archivos mentales cinematográficos sección “Estoy atrapado, ¿cómo demonios salgo de aquí?


    
      
    


    Una horquilla era un elemento recurrente en toda secuencia de huida que se preciase. Lo había visto muchas veces en la pequeña pantalla. En multitud de ocasiones, el prota, abre una horquilla que casualmente lleva en el pelo la protagonista buenorra de turno, y sorprendentemente consigue abrir la puerta y salir de su cautiverio sin muchos problemas. Si en las películas funcionaba, ¿por qué a ella no le iba a funcionar?


    
      
    


    En seguida se dio cuenta de que eso no era una película y que era mucho más complicado de lo que parecía. La movió hacia la derecha, a la izquierda, arriba, abajo, y nada de nada ¿Pero que le pasaba a esa horquilla? En la tele parecía tan fácil. Se sintió un poco estafada y desilusionada, la verdad. Puede ser que no tuviera muy claro en su cabeza el término “ficción” Paró un momento para pensar y siguió quince minutos más sin ningún éxito. Cansada y sin saber qué hacer, pensó en romperlo, pero sus bracitos endebles y su inexistente fuerza bruta le hicieron desistir de la idea, y también claro está, no quería hacerlo por si volvía Pierre. Era mejor que él no supiera que había estado fisgando en sus cosas a lo MacGyver.


    
      
    


    Inhaló aire una vez más y lo volvió a intentar con todas sus fuerzas. De pronto escuchó un“click”, se había abierto. Se le salía el corazón del pecho. Por fin iba a descubrir que era lo que le había estado ocultando su pareja desde hacía tantos años. Abrió el cajón pero tan solo había una agenda ¿Pero qué demonios era eso? ¿Tanto rollo para una agenda? No entendía nada. La abrió, pero estaba en francés y ella no entendía francés. La ojeó compulsivamente página tras página hasta hallar un nombre: Cafetería Sain Marin de París ¿París? ¿Pero qué demonios pintaba él en París?, y además en una cafetería, miró con detenimiento y halló anotaciones de lugares que se repetían periódicamente y esa misteriosa cafetería a finales de año.


    
      
    


    En aquella agenda aparecía otra cita. Esta vez en un hospital, la próxima semana. En el Hospital Quirón de Madrid. No entendía nada ¿Qué relación tenía él con este hospital? No lo sabía, pero no se iba a quedar sin averiguarlo. Apuntó las fechas y los nombres en un papel y volvió a cerrar el cajón cuidadosamente. Estaba convencida de que no eran anotaciones de convenciones farmacéuticas. Pierre usaba otra agenda para su trabajo, y esa no la guardaba bajo llave ni tenía anotaciones en francés.


    
      
    


    ¿Qué significaban esas dos direcciones? Y… ¿Qué relación había entre ellas? Cada vez estaba más claro que Pierre tenía una doble vida de la que ella no sabía nada.


    
      
    


    De la impresión, el teléfono se le cayó al suelo y se paralizó. Solo el sonido del móvil la sacó de su trance.


    
      
    


    
      –Sí, dígame–dijo Alex sin antes mirar quien llamaba.

    


    
      –Alexandra, soy yo, Pierre–

    


    
      –Pierre ¿Dónde estás? Tememos que hablar ¿Qué demonios está pasando? Ya sé lo de Esther. Eres un hijo de la gran…–dijo enfurecida.

    


    
      –¿Lo de Esther? ¿Qué es lo que te ha contado?–preguntó nervioso.

    


    
      –¿Contarme? Ella no me ha contado nada. Lo he descubierto yo solita ¿Cuándo pensabas contarme que te tirabas a mi amiga? Eh… ¡Sucio bastardo!–le increpó.

    


    
      –¿Pero has hablado con ella de algo?–prosiguió nervioso.

    


    
      –¡Pero qué pesado estás con que si me ha dicho algo! Que me va a decir si no la he dejado. Le he tirado a la cara la tarjeta que tuviste la poca vergüenza de escribirle junto a las flores que compraste conmigo, que supuestamente eran para tu prima Claire–

    


    
      –Vale Alex. Será mejor que nos veamos. Voy para casa ¿De acuerdo?–

    


    
      –Ok. Más vale que sea verdad y no me dejes tirada–

    


    
      
    


    El nerviosismo la inundó por momentos ¿Que le iba a decir? ¿Y lo que había encontrado? ¿Era mejor decírselo o esperar?


    
      
    


    Comenzó a dar vueltas por el despacho colocando rápidamente todo lo que había desordenado para que Pierre no sospechara que había estado allí fisgando en sus cosas.


    
      
    


    Y de pronto oyó la puerta abrirse. No podía ser, ya estaba allí. Había llegado muy pronto. Seguramente le había llamado desde el portal del edificio.


    
      
    


    Alexandra se acercó a su encuentro. Estaba allí en el salón, y aunque apenas habían pasado un par de días, estaba visiblemente desmejorado.


    
      
    


    Pierre era un hombre de estatura media, de piel blanca. Moreno, con la cabeza rapada, ya que hacía varios años que empezó a caérsele el pelo. Ojos marrones, nariz afilada y labios finos. Bastante corpulento para su estatura, imponía bastante cuando estaba serio. Se diría que no era un hombre que sobresaliera por su atractivo físico, más bien se hacía el rudo para que la gente no le juzgara por su apariencia física. En tan solo un par de días parecía haber perdido un par de kilos. Unas bolsas bajo los ojos enmarcaban su siniestra mirada, acompañadas por unas asquerosas boqueras blancas en la comisura de los labios, de esas que te salen cuando estás muy nervioso o al borde de la deshidratación.


    
      
    


    Visiblemente nervioso, se acercó a ella y la agarró del brazo.


    
      
    


    
      –Alex, lo siento, perdóname. De verdad que no te he querido hacer daño… yo te quiero–dijo Pierre agarrándola con fuerza.

    


    
      –¡Suéltame! Me estás haciendo daño–dijo empujándole con asco.

    


    
      –Perdona, es que estoy un poco nervioso. Mira, he venido para contártelo todo, ¿vale? Te voy a preparar tu infusión favorita y te responderé a todo lo que necesites–dijo Pierre entrando en la cocina.

    


    
      –Como quieras, pero no te conozco. Ya no sé quién eres ¿Acaso me has querido alguna vez? ¿Todo era mentira?–

    


    
      –Mira cariño, las cosas a veces surgen así, y no tiene más, yo te quiero mucho, pero a veces hay que hacer cosas de las que uno no está orgulloso. La vida es así. Necesito un tiempo lejos de ti para reflexionar…, y bebe que se te enfría– dijo cogiendo el vaso y obligándola a dar un trago.

    


    
      –Tranquilo… ya…, ya me lo bebo. Quiero que me cuentes lo de Esther. Quiero saberlo todo. Cómo empezó, dónde, todo, venga empieza…–dijo terminándose la infusión.

    


    
      –Bueno, lo de Esther es una larga historia. Un día nos encontramos por casualidad, y así comenzó todo. No fue nada premeditado. Fue algo fortuito. Alex, Alex, ¿estás bien?, Alex…–

    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Alexandra abrió de repente los ojos y miró aturdida a su alrededor, su cuerpo estaba adormecido. Ni las piernas ni los brazos le respondían. No lograba abrir del todos los ojos y su visión era borrosa. Algo le pasaba a su cuerpo, desconectado de su cerebro. Empezó a ponerse nerviosa, a exhalar con rapidez una y otra vez. Tumbada en el sofá, con una manta por encima, claramente podía ver la luz de la mañana por una rendija de la cortina del salón, pero, ¿cómo podía ser? Hasta donde ella recordaba era por la tarde. ¿Acaso había dormido toda la noche? Se incorporó como pudo, sentándose en el sofá, la cabeza le pesaba y le daba vueltas. Esa sensación tan angustiosa ya la había sentido antes, no era nueva para ella.


    
      
    


    Hace un par de años, Alex sufrió una crisis de ansiedad. Todo empezó cuando una crisis con Pierre acompañada de algunas malas relaciones con alguna falsa amiga, la llevó a padecer ataques de pánico durante las actividades más cotidianas y anodinas que rellenan el día de cualquier ser humano. Esas actividades iban desde barrer el suelo hasta estar en la cola del supermercado, y la consecuencia de esos ataques era tener que dejar allí mismo toda la compra o lo que estuviera haciendo y salir corriendo para poder respirar.


    
      
    


    Su doctora le diagnosticó ansiedad generaliza acompañada de ataques de pánico esporádicos. Era como una pequeña bomba de relojería, cuando se llenaba por completo podía estallar en cualquier momento en los lugares menos esperados. Le recetaron tranquilizantes para poder conciliar el sueño por las noches, curiosamente los mismos que representaba Pierre como comercial. Los tranquilizantes formaron parte de su rutina durante bastante tiempo.


    
      
    


    Pasaron los años y se fue olvidando de ese mal momento. No volvió a sentir nunca más los angustiosos síntomas de un ataque de pánico, pero de vez en cuando tomaba alguna que otra pastilla, que aunque no le sentaban bien, las usaba para tranquilizarse y volver al equilibrio emocional.


    
      
    


    Ni rastro de Pierre. La había drogado. Pero, ¿para qué?, y ¿con qué propósito? Está claro que para robarle no, porque últimamente, a Pierre le iba muy bien en el trabajo. Recorrieron medio mundo gracias a las generosas comisiones que obtenía vendiendo productos farmacéuticos. Tenía que ser otra cosa, pero ¿qué? ¿Qué buscaba?


    
      
    


    
      –¡Mierda la agenda!–dijo en voz alta incorporándose súbitamente mientras se dirigía al despacho de Pierre.

    


    
      
    


    Las piernas le iban fallando a cada paso que daba, caminaba tambaleándose de lado a lado. Su corazón bombeaba con fuerza dentro del silencio atronador de su casa, roto solamente por el reloj colgado en la pared marcando los minutos incansable e inmutable. Ya en el despacho, descubrió que efectivamente el cajón estaba medio abierto. La agenda había desaparecido.


    
      
    


    Desgraciadamente, Pierre había vuelto a casa, pero no para lo que ella esperaba ¡La había drogado para llevarse una agenda! No podía creer lo que estaba pasando. Hacía tan solo unos días se estaba quejando de su aburrida vida, deseando que algo cambiase, y curiosamente eso era lo que tenía, todo había cambiado, pero a peor. Su vida parecía ahora una novela de terror. El malo de la historia estaba claro que era Pierre, y la zorra traidora Esther, pero en ese instante los papeles principales se entrelazaban sin sentido, sin saber lo que era cierto y lo que no. Esa agenda contenía una información demasiado valiosa para él, pero ¿por qué?


    
      
    


    En su interior podía oír una y otra vez:” ¡No querías motivación en tu vida! ¡Pues toma dos tazas!” Añadiendo otra emoción a la ecuación: la culpa. Quizás si deseas mucho una cosa se haga realidad. Se llevó las dos manos a la cara en señal de angustia y desesperación. Tenía que haber algo más en aquel despacho, algo que le condujera a alguna parte. Quedarse sin hacer nada ahora mismo no era una opción. Ese hombre se había comido los mejores años de su vida y le iba a encontrar y averiguar la verdad aunque tuviera que remover cielo y tierra.


    
      
    


    Dio varios pasos hacia atrás camino de la puerta, se paró, miró de lejos todo lo que tenía a su alrededor en un intento por escudriñar hasta el más mínimo detalle por ínfimo que fuera, buscando alguna pista que le condujera a alguna parte.


    
      
    


    Era un despacho pequeño, con una mesa en medio donde Pierre solía sentarse. Las paredes estaban forradas de libros, puesto que Pierre era muy aficionado a la lectura. Siempre le habían gustado los libros, y en estos años había llegado a acumular una gran colección. Sobre todo le gustaba la novela policiaca y de terror, lo cual en ese momento y después de los últimos acontecimientos resultaba bastante irónico. Tocó todos los libros, buscando algo, lo que fuera. Cogía un libro, lo sacudía, y lo tiraba al suelo desesperada.


    
      
    


    Cuando ya parecía que su búsqueda iba a ser en vano, en la última estantería se dio cuenta que uno de los libros sobresalía un poco más que los otros, como si alguien lo hubiera dejado así por las prisas, sin colocarlo bien del todo. Su título era “El Crimen Perfecto” Era un libro usado, leído, por el tacto de las hojas desgastadas por el uso adquiriendo un color envejecido. Varias hojas dobladas evidenciaban el intento de alguien por señalar algo que parecía haber tenido mucha importancia, como señalando algo crucial en la trama.


    
      
    


    Con el libro en las manos, Alexandra se apoyó en la pared y se deslizó hacia abajo hasta sentarse en el suelo, corrió la cortina de la ventana que tenía al lado para que entrara la luz, y empezó a hojear las páginas que estaban señaladas.


    
      
    


    El libro narraba la historia de una mujer de mediana edad del interior de Estados Unidos. Anne, de cincuenta y seis años, había pasado toda su vida cuidando abnegadamente de su marido policía y de sus cinco hijos fruto del matrimonio. Su marido Daimond, al que tan solo le quedaban un par de años para poder jubilarse y así poder retirarse con su esposa Anne a la soleada Florida y disfrutar de una merecida jubilación, empezó a notar la crisis de los cuarenta al cumplir sesenta años.


    
      
    


    Dos años atrás, su compañero de patrulla Richard, desgraciadamente resultó fallecido en el fuego cruzado durante una reyerta. Una bala disparada por Daimond que iba dirigida a uno de los ladrones que se dieron a la fuga, fue a impactar por error en su lóbulo occipital derecho, dejando una herida de bala con entrada y salida que le causó la muerte casi instantáneamente al salir del coche patrulla intentando perseguir al ladrón.


    
      
    


    A raíz de todo esto, Daimond cayó en una fuerte depresión que Anne no supo o no pudo aliviar y se refugió en Diana, su nueva compañera de patrulla. Con ella compartía muchas horas muertas en las calles y la complicidad que no podía tener con su mujer.


    
      
    


    Anne era consciente de esto, conocía hacía ya demasiado tiempo a Daimond como para no ver que había otra mujer en su vida y que este no tardaría mucho en dejarla por Diana.


    
      
    


    Pero todo lo que había hecho durante todo este tiempo, a todo lo que había renunciado, no podía irse por el retrete por una tipa que había conocido y que le había nublado el entendimiento a su marido. Nadie la iba a privar de su merecido retiro en Florida. Había trabajado muy duro, aguantando las duras noches sin dormir esperando a su marido, pensando que podía estar muerto en cualquier cuneta, mientras cuidada sola de sus cinco hijos. No, nadie le iba a quitar lo que por derecho le pertenecía, nadie, ni si quiera Daimond. Así que lo fue envenenando poco a poco con matarratas. Se lo introducía en las comidas disimulando su sabor sin que él se diera apenas cuentas, hasta que estuvo tan débil que lo pudo ahogar una noche con su almohada en su propia cama. Las dosis eran tan ínfimas que el cuerpo las fue desechando progresivamente sin dejar huella en los análisis. Causa de la muerte: Parada cardio respiratoria.


    
      
    


    Un perfecto ejemplo de cómo deshacerse de alguien sin dejar ningún rastro. Pero, ¿por qué le interesaba saber cómo matar a alguien a Pierre? ¿Acaso era él un asesino? ¿O era una casualidad y simplemente le apasionaban ese tipo de novelas? ¿Quizás su imaginación le estaba haciendo ver cosas donde no las había?


    
      
    


    A ella no la había envenenado para matarla. Entonces, ¿en quién pensaba Pierre cuando leía este libro?, si es que pensaba en alguien. Y, ¿qué relación tenía todo esto con la agenda y con las dos direcciones que encontró?


    
      
    


    Asustada por sus propios pensamientos, cerró el libro bruscamente y lo tiró al suelo lejos. Mirándolo unos segundos, intentando procesar tanta información, pero por más que le daba vueltas no conseguía tener nada claro.


    
      
    


    De pronto su subconsciente asoció la palabra asesino con Esther, ya que ella aseguraba que lo suyo no había sido un accidente, que alguien la intentó matar.


    
      
    


    De camino al hospital intentó pensar en las preguntas que necesitaba hacerle a Esther. Intentaría no cegarse por la rabia, que con toda la razón del mundo le procesaba. Solo necesitaba saber si Pierre le había contado algo sobre Madrid o París.


    
      
    


    
      –Alex, ¡que sorpresa!–dijo Esther con una medio sonrisa forzada y nerviosa.

    


    
      –Tenemos que hablar. Quiero que me cuentes por qué crees que no fue un accidente y si de verdad piensas que tiene algo que ver con Pierre–dijo Alex seria y cortante.

    


    
      –Alexandra, de verdad que lo siento mucho, te juro que yo no quería hacerte daño, es que me sentía tan sola, y él estaba allí, dispuesto a darme un poco de cariño. Te prometo que no significó nada para mí. Él a la que quiere es a ti...– dijo Esther entre lágrimas.

    


    
      –No te he preguntado nada de eso ni me importa. Mira, ayer por la tarde vino Pierre a casa, me puso algo en la bebida y me he despertado esta mañana tumbada en el sofá. He mirado por casa y lo único que se ha llevado es una agenda que tenía guardada en un cajón bajo llave. En ella guardaba varias citas de hospital, pero lo más extraño es que esas citas eran en Madrid, y otra en una cafetería de Paris ¿Todo esto te suena de algo?, ¿me puedes ayudar a averiguar qué demonios está pasando?–

    


    
      
    


    Esther se quedó parada, mirándola sin mediar palabra durante unos segundos.


    
      
    


    
      –Alex, lo siento mucho pero no te puedo ayudar en eso. No sé de qué me estás hablando…–respondió tapándose con la manta y alejando su mirada de ella.

    


    
      –Por favor Esther, me lo debes después de todo lo que ha pasado. Necesito saber que ha sucedido con mi vida. Por lo menos hazlo por los buenos momentos que hemos pasado juntas, por lo amigas que hemos sido. Me lo debes Esther, me lo debes–dijo temblando.

    


    
      –Alex, te juro que no se mucho, yo lo único que sé es que Pierre puede que lleve una doble vida en Madrid. Un día vino a verme a casa y se dejó su maletín. Sé que está mal y que no debería haber fisgado en sus cosas pero fue más fuerte que yo. Había muchos medicamentos, se repetía el nombre de varios relajantes musculares. También muchos papeles y resguardos de viajes a varias partes del mundo sobre todo a Paris y Madrid. Había un libro de familia, y lo más extraño era que aparecía su nombre y el de otra mujer junto a una dirección de Madrid–

    


    
      –¿Qué Pierre está casado?, ¿pero qué nombre aparecía?–exclamó Alex.

    


    
      –Umm..., no recuerdo, me puse muy nerviosa, pero al parecer tiene otra familia en Madrid. Lo guardé todo y lo intenté dejar como me lo había encontrado para que no se diera cuenta de que había estado espiando en sus cosas. A la mañana siguiente, al volver por su maletín, su cara había cambiado por completo. Sabía que yo lo sabía, lo sabía Alex, lo sabía, y era otra persona, alguien que nunca había visto. Cogió su maletín, me clavó la mirada, y de una manera fría y seca se despidió con un simple adiós. De verdad, Alex, no sé quién era ese hombre, pero te puedo asegurar que no era Pierre. Me asusté mucho, muchísimo, parecía un psicópata… y al día siguiente tuve el accidente ¡Bueno accidente! Te juro Alex que alguien me perseguía con el coche, no logré verle la cara, pero me siguió desde que salí de casa. En la autopista empezó a darme golpes por detrás para intentar sacarme de la carretera, hasta que me asusté, di un volantazo y salí dando vueltas de campana. Ten cuidado Alexandra, no es la persona que hemos conocido. El Pierre al que tu conociste y querías ya no está, en su lugar, una especie de monstruo frio y calculador. Pero ya no sé nada más, te lo prometo, por favor no le digas nada de mí, tengo mucho miedo de que me pase algo malo–relató Esther cogiendo a Alexandra fuertemente de la mano.

    


    
      –No puede ser todo lo que me estas contando, no tiene sentido ¡Que está casado y tiene otra familia!, y que intente hacerte daño. Pero, ¿por qué?–

    


    
      –Está claro que tenía miedo de que te lo contara, pero no sé por qué. No lo sé ni me importa, no quiero tener nada que ver con esto, ya he tenido suficiente en esta historia. Hay algo gordo detrás, nadie se pone tan nervioso por ser infiel a su pareja. Están ocurriendo muchas más cosas de las que nosotras nos podamos llegar a imaginar. Es mejor así. Déjalo estar Alex, no te compliques la vida, no tiene buena pinta–

    


    
      –Me iré a Madrid, a la dirección que encontré en la agenda e intentaré encontrarle para que me dé explicaciones–dijo enfurecida.

    


    
      –¡No por favor! Alex, no vayas, en serio, no es Pierre, tú no le viste la mirada, esos ojos, estaba vacío, no tenía sentimientos, era un ser siniestro…–dijo Esther asustada cogiendo a Alex por el jersey.

    


    
      –¡Suéltame!, no te preocupes por mí, que ya soy mayorcita, sabré cuidarme sola. Te llamaré si averiguo algo. Cuídate–
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    Volvió a casa como alma que lleva el diablo. No podía procesar tantas cosas. Su vida había sido una farsa, todo lo que había vivido con Pierre posiblemente era mentira. Al parecer él tenía otra familia, quería a otra mujer, ¿pero cuantas mujeres cabían en su vida? Este hombre tenía un corazón muy grande, ¡demasiado grande!


    
      
    


    Qué curioso y contradictorio es el ser humano, hace unos días ese mismo hombre la asqueaba de aburrimiento, y si hubiera tenido a otra persona interesada en ella, le habría cambiado sin pestañear. Pero a la luz de los nuevos acontecimientos, Pierre cobraba mucho más interés para ella. Ya le había encontrado un sentido a su vacía existencia; encontrar la verdad. Mientras estuviera entretenida en esto no tendría que pensar en su triste vida y en los años que había perdido sin rumbo. Ahora tenía un motivo, por primera vez en muchos años se sentía viva, volvía a sentir esa energía y ese empuje que se siente cuanto algo realmente te apasiona. Lo único malo es que lo que le movía era la rabia y la sed de venganza.


    
      
    


    Por ahora eso le bastaba para seguir con su triste y anodina existencia, por lo menos de momento.


    
      
    


    Averiguaría toda la verdad. No sabía por dónde empezar, solo tenía un hospital, un café de Paris, y anotaciones en francés que ya no recordada.


    
      
    


    El libro encontrado en el despacho de Pierre fue lo primero que metió en su maleta, quizás le seria de utilidad más adelante.


    
      
    


    Ya estaba lista. Tenía todo lo que necesitaba, pero un momento, no tan rápido. No podía irse sin hacer algo primero. Se dirigió a la cocina, abrió el armario de arriba, cogió uno de los horribles vasos coleccionables de crema de cacao que tenía hacía ni se sabe cuántos años, lo agarró con fuerza, se lo acercó a la cara para verlo bien por última vez, y con furia lo estampó contra el suelo.


    
      
    


    En esos vasitos solía prepararse Pierre su café con leche cada mañana. Parecía que lo estaba viendo, sentado en la silla de la cocina, con las piernas cruzadas, soplando el café para no quemarse, con su vaso favorito, el amarillo y rojo. Ese fue uno de los primeros en morir de un golpe contra el suelo. Se sintió tan bien, como si le quitaran un peso de encima, y animada por esa sensación comenzó a romperlo todo. Se imaginaba su cara estampada entre los colores estridentes de los dibujos ¡Fue tan liberador! Después de acabar con todo, estaba lista, podía marcharse.


    
      
    


    Totalmente decidida a poner en orden su vida solicitó una excedencia en su trabajo. Dejó a su gato con sus padres, y se despidió de ellos, no sin antes contarles una mentira para que no se preocuparan. Un maravillo trabajo en Madrid, muy bien remunerado, sería la causa de abandonarles e irse a vivir lejos de su familia durante una larga temporada.


    
      
    


    Después de todo, sus padres siempre se habían portado muy bien con ella y le habían dado todo lo que habían podido y más. No se merecían sufrir, si alguien tenía que pasarlo mal era ella y solamente ella, bueno y Pierre, él era el que debía sufrir realmente en esta historia y si podía ser lenta y agónicamente, mucho mejor.


    
      
    


    Madrid la esperaba impaciente. No sabía que iba a hacer, adónde se iba a dirigir, ni siquiera donde iba a dormir esa noche, pero el sentimiento de venganza era más fuerte que todas las incomodidades e inconvenientes que pudieran surgir.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    A su llegada al aeropuerto de Madrid-Barajas, enseguida se dio cuenta de que aquello no era su isla. Todo era inmenso, lleno de gente por todas partes, en todas direcciones. Miles de vidas y miles de historias que se entrelazaban en ese aeropuerto. Perdida y aturdida, como un gato en una noche de tormenta. Demasiados estímulos a la vez colapsaban sus sentidos ¿Cómo iba a llegar a su destino?, y lo más importante, ¿cuál era su destino? Ella era una chica de un pueblo chiquitín, no sabía desenvolverse en las grandes ciudades. No sabía a dónde se tenía que dirigir. El centro de la ciudad era una buena opción en ese momento, después ya pensaría en el próximo movimiento.


    
      
    


    A los pocos minutos estacionaba en el andén un vagón con destino al centro de Madrid. Sin pensarlo dos veces subió rápidamente sentándose en el primer asiento libre, al lado de un chico joven con traje y corbata absorto con su tableta de última generación. Era un chico moreno bastante atractivo. No podía dejar de mirarlo de reojo. Trabajaría de directivo en una gran empresa, o en un banco, o en la bolsa comprando y vendiendo acciones, y por supuesto habría ido a la universidad y tendría una vida de lo más plena e interesante.


    
      
    


     –Ojalá yo también tuviera algo así–resopló entre dientes.


    
      
    


    Lo que no sabía, es que ese chico trajeado y con tan buena apariencia, en realidad se dedicaba a vender aspiradores a domicilio por el salario mínimo. Que venía de una familia desestructurada, en la cual su madre le sacaba adelante a él y a sus tres hermanos sola, desde que el padre les abandonara siendo pequeños.


    
      
    


    Las apariencias pueden ser muy engañosas. Como se suele decir, no es oro todo lo que reluce, y no tiene por qué ser bonito todo lo que lo parezca.


    
      
    


    Las personas desean constantemente lo que no tienen. Lo quieren. Es algo casi enfermizo. Mirar para afuera y juzgar a otros, sus vidas. Envidiarlas en secreto, sin valorar lo que ya tienen, que seguramente otra persona envidiará.


    
      
    


    Rodeada de gente de lo más variopinta, lo que más le sorprendió fue la falta de miradas. La gente pasaba de ella e iban a su rollo, unos con el móvil, otros escuchando música, leyendo el periódico, un libro,… ya no estaba en su pueblo, había llegado a la gran ciudad y era apabullante.


    
      
    


    En el sillón de delante se sentaba una preciosa chica morena, de pelo largo y lacio, de cara aniñada, con una camisa negra de puntitos blancos monísima, unos vaqueros ajustados azul oscuro y unos zapatos bajos en rojo chillón. Leía un libro absorta mientras escuchaba música con unos auriculares tamaño XL en color blanco, de esos que llevan ahora” los modernos”, que no sabes si van a la moda o los han heredado de los tiempos mozos de sus padres. No podía apartar su mirada de esa chica, estaba fascinada, era tan moderna, independiente, a su rollo, con estilo. Esa chica tendría una vida muy interesante, llena de aventuras. Todos los hombres irían detrás de ella y podría elegir con quién quedarse, sin tener que conformarse. Tendría un trabajo creativo, como diseñadora de moda o gráfica, o publicista…, viviría con unas amigas compartiendo piso y estaría de marcha todas las noches en los bares más alternativos de Madrid.


    
      
    


    Esa chica era todo lo que le hubiese gustado ser a ella. Quería ser esa chica, tener su vida, su personalidad, su belleza,… su destino.


    
      
    


    Sus ojos no podían apartarse de ella, era hipnótico. La chica se daba cuenta pero se hacía la despistada, pasaba olímpicamente de Alexandra. Es de mala educación mirar a la gente con ese descaro, pero no podía evitarlo. Le llamaba demasiado la atención, era algo nuevo para ella. Una mujer independiente de todo, hasta de lo que significa ser una mujer. Sin sumisión, sin dependencia, sin renuncia… solo libertad.


    
      
    


    La admiraba pero la odiaba, era todo lo que ella no había podido llegar a ser. Deseaba con todas sus fuerzas que se arrugara como una pasa lo antes posible y que sufriera, y mucho. Siempre le pasaba esto con las chicas guapas, no podía apartar su mirada de ellas. Las odiaba profundamente porque cuando las tenía cerca le recordaban todo lo que ella no era, ni sería nunca.


    
      
    


    En su imaginación, al bajar del tren se caía a las vías por culpa de esos zapatitos rojo chillón, monísimos por cierto, pero que tenían que ser tan incómodos que le harían caer, y el tren se la llevara por delante trágicamente. Una verdadera lástima.


    
      
    


    Fue consciente por unos segundos de lo que en realidad estaba pensando y dejó de mirarla súbitamente ¿Desde cuándo se había convertido en una persona tan mezquina y envidiosa? No recordaba haber sido así siempre. Miró por la ventanilla del tren y vio su cara reflejada en el cristal. No se reconoció. En el cristal aparecía una mujer envejecida y amargada, con los ojos vacíos y sin vida, muy triste ¿Cuándo se perdió a si misma? ¡Cómo había pasado! Se había ido consumiendo con los años casi sin darse cuenta, hasta convertirse en lo que era hoy en día. Tal vez hace mucho tiempo se pareció en algo a aquella chica tan mona que tanto le fascinaba, pero no llegaba a recordar si había pasado en realidad o era solo una fantasía. Quizás esa chica nunca existió dentro de Alexandra, o simplemente estaba tan escondida que ni ella se acordaba que la tenía.


    
      
    


    Con la cabeza apoyada en el cristal, descansó su alma torturada con los ojos cerrados mientras exhalaba de desolación.


    
      
    


    La primera vez que vio a Pierre fue en una convención de productos farmacéuticos. Él llevaba ese día un traje azul marino con una corbata roja, estaba guapísimo. Por aquel entonces todavía tenía pelo, aunque la calvicie le acechaba en la sombra, con pelos en la almohada a los que él aún no daba mucha importancia.


    
      
    


    Sus manos se cruzaron en la mesa de la entrada, delante de una señorita muy simpática y sonriente rodeada de tarjetitas identificativas con los nombres de los asistentes a la convención.


    
      
    


    Como en la más romántica de las películas, sus dedos se rozaron al intentar coger cada uno su tarjetita identificativa. Sus ojos se entrelazaron y surgió el flechazo. Ya en la sala, cada uno por su lado, intentaron disimular sentándose en filas distintas. Dedicándose miradas furtivas cuando creían que el otro no miraba.


    
      
    


    A la salida, Pierre se acercó a ella, y con su labia habitual la invitó a un café. Estuvieron hablando durante horas, hasta que un camarero, muy amablemente y con ganas de marcharse a casa, les invitó a abandonar el local.


    
      
    


    Alexandra nunca había sido de esas chicas que se van a la cama con el primer hombre que conocen, tal vez esta era una de las razones por las cuales los hombres no mostraban mucho interés con ella, pero con Pierre hizo una excepción. Fue tal la pasión y el deseo que se fueron juntos al hotel de Pierre esa misma noche.


    
      
    


    Allí dieron rienda suelta a sus instintos más básicos hasta quedar agotados. Esa noche apenas pudo dormir, ya no tanto por el apetito sexual de Pierre, sino porque él se pasó toda la noche en vela observándola. Alexandra le preguntó el por qué de su desvelo y él contestó que nunca le había pasado con nadie. Era la mujer más hermosa que había conocido en su vida. Nunca había sentido nada remotamente parecido con ninguna chica, y la miraba perplejo intentando encontrar una explicación.


    
      
    


    Se hicieron inseparables y él se trasladó a la isla de Mallorca, al oeste del Mediterráneo, donde Alexandra vivía en un pequeño pueblo rodeado de montañas, para estar con ella. Fueron los mejores años de su vida. Querida y deseada por un hombre que parecía beber los vientos por ella.


    
      
    


    El altavoz anunciando: “Próxima parada, Puerta del Sol” la sacó de su trance y bajó del tren.


    
      
    


    No sabía muy bien hacia dónde dirigirse, ¡todo era inmenso! Siguió andando por la calle Preciados hasta llegar a la Gran Vía, y allí se quedó deslumbrada. Era todo tan bonito, esos edificios blancos, inmensos, preciosos… pero era demasiado abrumador, ¿por dónde empezar? Estaba cansada y necesitaba un sitio donde dormir.


    
      
    


    Un periódico abandonado en uno de los asientos de una parada de autobús le hizo detenerse. Sentada viendo a la gente pasar, echó un vistazo a los anuncios hasta que uno llamó poderosamente su atención. El precio era más que razonable y no estaba muy lejos de allí, cerca de la Gran Vía. Se puso en marcha decidida y sin dudarlo, demasiado cansada para seguir buscando.


    
      
    


    Era un edificio antiguo, necesitaba una reforma urgentemente. Lo que en su día fue blanco, ahora lucía marrón oscuro, las persianas descolgadas y carcomidas. Por ese precio no podía pedir mucho más y realmente estaba en el centro.


    
      
    


    La luz de la entrada del edificio parpadeaba, haciendo parecer el vestíbulo algo tenebroso y lúgubre. La madera vieja y corroída, hacía más que visible la falta de limpieza. El ascensor, viejo y destartalado, la llevó hasta el ático con pequeñas paradas en todas las plantas.


    
      
    


    Llamó a la puerta y esta se abrió de la mano de una chica muy sonriente y bastante atractiva.


    
      
    


    
      –Hola, ¡eres Alexandra!–

    


    
      –Sí, soy yo–

    


    
      –Pasa, pasa, yo me llamo Noelia, hemos hablado por teléfono–dijo invitándola a pasar.

    


    
      
    


    El piso era inmenso. Amueblado con muy buen gusto, y con unas vistas preciosas de toda la ciudad. Nunca se hubiera imaginado que un edificio tan ruinoso escondiera algo así en su interior.


    
      
    


    
      –Bueno, si quieres te enseño tu habitación. Está totalmente equipada, tienes dentro tu propio baño, y esta ventana da al exterior. Puedes utilizar la cocina y el salón. Al fondo del pasillo tienes a dos estudiantes de derecho, son de Granada, no dan ningún problema ¡Todo chicas! Es un sitio tranquilo en el que te sentirás muy a gusto–hizo una pausa para respirar–Por cierto, yo soy Noelia, soy actriz, pero más que de actriz he trabajado de camarera, dependienta, limpiando casas, etcétera. Tengo que alquilar habitaciones para poder llegar a final de mes ¡Qué le vamos a hacer! Pero no me quejo, ¿eh?, hay gente mucho peor que yo. Bueno Alexandra, ¿qué te parece?, ¿te interesa?–dijo Noelia sonriente.

    


    
      –Pues la verdad es que sí, está genial, y me puedo permitir el precio, ¿cuándo podría instalarme?–preguntó cansada.

    


    
      –Cuando quieras, ahora mismo si te apetece, ¿ese es todo el equipaje que llevas?–

    


    
      –Sí, es todo lo que necesito ¡Fantástico! ¡No tengo dónde dormir esta noche! Sí, esto es lo que buscaba, no sé si me quedaré mucho, no soy de Madrid, vengo de Mallorca–

    


    
      –Ah, ¿qué te ha traído por aquí?–preguntó Noelia con curiosidad.

    


    
      –Pues…, umm… es una larga historia pero digamos que mi pareja me ha dejado, y parece que durante dieciséis años me ha estado engañando y tiene otra familia, aquí, en Madrid. He venido a por respuestas–dijo Alex sin muchas ganas de dar explicaciones, el viaje había sido muy largo y solo tenía ganas de acostase, tomarse una pastilla para el dolor de cabeza y dormir.

    


    
      –¡Ostras!... ¿estaba con otra mujer al mismo tiempo que contigo?–dijo sorprendida.

    


    
      –Sí hija, sí…–dijo Alex asintiendo con la cabeza.

    


    
      –Bueno, bueno, vaya situación, que hijo de gran… ¿Y sabes por dónde vas a empezar a buscarlo?–preguntó intrigada.

    


    
      –Solo tengo una dirección que encontré en una agenta, el Hospital Quirón, había una cita apuntada para el miércoles que viene a las 10.00 a.m., pero no sé qué demonios significa–

    


    
      –Ya veo, bueno, si necesitas ayuda yo sé cómo llegar, solo tienes que decírmelo y te acompaño, tienes que coger el metro en la estación de Puerta del Sol, luego hacer un trasbordo en Ministerios, luego te bajas en…–

    


    
      –Perdona Noelia, eres muy amable pero ahora mismo solo tengo ganas de irme a la cama y descansar, estoy agotada–

    


    
      –Sí, claro, perdona, tienes que estar cansada, ya hablamos mañana. Que descanses, y si necesitas algo mi habitación está al lado del baño. Buenas noches Alexandra y bienvenida a Madrid–

    


    
      –Gracias Noelia, buenas noches–dijo Alex entrando en su habitación.

    


    
      
    


    A la mañana siguiente, unas risas que venían del comedor la despertaron. Las chicas desayunaban en el salón. Se hizo un silencio mientras Alexandra se aproximaba a ellas medio dormida y bostezando.


    
      
    


    
      –Buenos días–

    


    
      
    


    Noelia se puso la mano en la boca simulando un bostezo.


    
      
    


    
      –Buenos día dormilona, ¿qué tal has dormido?–

    


    
      –Pues la verdad es que he dormido bastante bien–respondió Alex estirándose– pero, ¿qué hora es?–

    


    
      –Son las diez de la mañana–dijo Andrea tomándose el último sorbo de su zumo.

    


    
      
    


    Alexandra se puso las manos en la cabeza de asombro.


    
      
    


    
      –No puede ser, pero si ayer me acosté a las ocho de la tarde, ¡he dormido más de ocho horas!–

    


    
      –Diez horas para ser exactos–le interrumpió riendo Noelia.

    


    
      –Sí, diez horas. Hacía días que no podía conciliar el sueño–

    


    
      –Eso es que te ha sentado bien Madrid–dijo Noelia.

    


    
      
    


    Noelia dejó la tostada con mantequilla y mermelada de melocotón a medio comer, se limpió las manos, tragó el último bocado y se levantó.


    
      
    


    
      –Alexandra, ven que te voy a presentar a las chicas. Esta es Andrea, estudia derecho en la complutense, y esta es Rocío, también derecho en la complutense. Aunque no lo parezca son mellizas–

    


    
      
    


    Las dos chicas se levantaron y le dieron dos besos a Alexandra.


    
      
    


    
      –Mucho gusto, me comentó Noelia que sois de Granada, ¡qué bonito!, nunca he estado, pero me encantaría conocerlo algún día–

    


    
      
    


    Rocío, la más atrevida de las dos y con más carácter, se adelantó a Andrea, más comedida.


    
      
    


    
      –Noelia nos ha contado lo de tu novio, espero que no importe–

    


    
      –No pasa nada, tranquila–dijo nerviosa atusándose el cabello–solo es que me cuesta un poco hablar del tema–

    


    
      –¡Es que todos los hombre son iguales!–prosiguió Rocío enfadada–no pueden tener su cosita guardada–

    


    
      –Bueno chicas, si solo fuera eso. Hay cosas muy extrañas en toda esta historia–

    


    
      –¡Extrañas!, ¿a qué te refieres?–

    


    
      –Encontré una agenda, escondida en un cajón bajo llave en mi casa, con anotaciones en francés que no entendí y varias direcciones. Al día siguiente, vino a casa y me echó algo en la bebida, se llevó la agenda y desapareció–

    


    
      –¿Qué es lo que hay en esa agenda?–preguntó Rocío asombrada.

    


    
      –Eso es lo que pretendo averiguar, y llegaré al final cueste lo que cueste. Además, no estoy segura, pero sospecho que ha intentado hacerle daño a una persona cercana a mí para que no me contara la verdad–

    


    
      –¡Me estás dando miedo!–exclamó Rocío llevándose la malo a la boca–¿has avisado a la policía?–

    


    
      –¡Y que les digo!, perdone señor agente, he encontrado una agenda secreta de mi pareja, y además creo que ha intentado matar a mi amiga, con la que para más inri se acostaba a mis espaldas–

    


    
      –Esto parece una película. Este hombre parece peligroso. Yo creo que es mejor que lo dejes estar. Si ha sido capaz de hacer eso...–Rocío hizo una pausa para tocarse el pelo–que no será capaz de hacerte a ti–

    


    
      –Seguiré hasta el final cueste, lo que cueste–

    


    
      
    


    Justo debajo del piso de las chicas, se situaba una cafetería que solían frecuentar. Dado el estado en el que se encontraba Alexandra, insistieron hasta que esta cedió y a regañadientes les acompañó a tomar un café que despejara su mente. Alexandra llevaba consigo el libro que había encontrado en el despacho de Pierre, “El Crimen Perfecto”. Las chicas no tardaron en darse cuenta y le preguntaron por el. La explicación que obtuvieron les llenó de estupor e incredulidad. Sus risas se transformaron en gestos de preocupación.


    
      
    


    
      –¡A ver, a ver…! ¿Estás sugiriendo que ha leído este libro para coger ideas y matar a alguien?–interrumpió Rocío parándose en seco en mitad de la calle–si fuera un asesino, ya te habría hecho algo a ti…–

    


    
      –Bueno, o no–dijo Andrea pensativa–a lo mejor no es a ti a quien quiere ver muerta, a lo mejor es a otra persona. Me parece que tiene demasiado interés en que nadie se entere de lo que ha estado haciendo en Madrid…–

    


    
      –Me muero por saber quién es en realidad Pierre –

    


    
      
    


    Noelia la cogió del hombro, la zarandeó un poco para animarla, la miró sonriendo y le dijo:


    
      
    


    
      –Pues ten cuidado, porque la curiosidad mató al gato. Venga, olvídalo y vamos a tomarnos un cafecito, que apetece–

    


    
      
    


    Tomaron asiento en una de las mesas situadas cerca de la ventana. Era un día frio y nublado. Alexandra no tardó mucho en quedarse embelesada mirando al chico que tenía en la mesa de delante. Moreno, de unos treinta y tantos, de pelo rizado y negro, ojos grandes y verdosos, pestañas infinitas y sonrisa perfecta, hasta tenía unos preciosos hoyuelos que enmarcaban su sonrisa. Vestía un uniforme que parecía ser de una empresa de mensajería, por lo que supuso que estaría en su hora de la merienda. En la mano un libro que se titulaba “The Modern Arquitecture in New York” que estaba hojeando. Esto la desconcertó bastante ¡Que hacía un mensajero leyendo un libro sobre arquitectura! ¡Y en inglés! Totalmente descolocada, sin poder quitarle ojo de encima, y claro, que fuese un hombre tan atractivo se lo ponía más difícil.


    
      
    


    
      –Alexandra, Alexandra, ¡hola!, tierra llamando a Alexandra, necesitamos establecer contacto, Houston hemos perdido la señal…–se rio Noelia.

    


    
      –¡Qué guasa tienes solo levantarte!, ¿no?–dijo Alex un poco molesta por la sorna.

    


    
      –Pues sí, soy un poco payasa, pero me dura poco, solo mientras estoy despierta, cuando duermo no me pasa, es curioso, ¿no?, espero que no sea grave. Y por cierto, mirar tan fijamente es de mala educación, se puede interpretar como dos cosas; una, o que te quieres ir a la cama con él, o dos, que lo quieres asesinar–

    


    
      
    


    Rocío cogió el libro y empezó a hojear las páginas que estaban señaladas.


    
      
    


    
      –¡Son instrucciones de cómo matar a alguien! Esta página describe como matar a una persona lentamente, envenenándola, la dosis perfecta para que el veneno no salga en las analíticas…–hizo una pausa para asimilar lo que estaba leyendo– y dice que si con esta dosis el sujeto tarda mucho en morir, lo mejor es la asfixia–

    


    
      –¿Cómo se asfixia a alguien?–dijo Noelia.

    


    
      –Aquí dice que lo mejor es darle somníferos, y cuando la víctima esté dormida colocarle una almohada en la cara y apretar hasta que deje de respirar–

    


    
      –Se me están poniendo los pelos de punta–intervino Andrea.

    


    
      –Las páginas están desgastadas de tanto pasarlas–

    


    
      –¡Es cierto!–

    


    
      –Alexandra, me estoy asustando. Ya ha hecho daño a alguien que quieres. Si te inmiscuyes probablemente no tendrá ningún reparo en quitarte de en medio. Es mejor que lo olvides y sigas adelante con tu vida–dijo Noelia.

    


    
      –Ya no tengo vida–

    


    
      
    


    Noelia la llevó a dar un paseo por el centro de Madrid, las dos solas, para que se olvidara un poco de todo.


    
      
    


    
      –Mira Alexandra, aquí es donde me gustaría trabajar algún día, en el Teatro La Latina. Y que mi cara saliera en el cartel principal…–

    


    
      –¿No has trabajado nunca en una obra así?–preguntó Alex.

    


    
      –Para nada, lo máximo que he hecho ha sido de figurante en películas de serie B y lo único que he llegado a decir es “por favor, adelante caballero”, era la frase que decía en una película de José Luis Garci, donde hacía de botones y le abría la puerta al prota. Esa ha sido toda mi participación en el cine español. Pero también te digo que no pierdo la esperanza, algún día llegará mi oportunidad– dijo Noelia mirando el cartel del teatro con esperanza–yo solo pienso que sí, que es un mundo muy complicado, pero se tienen que seguir haciendo obras de teatro, películas, series… y alguien tendrá que actuar en ellas, ¿no?, pues entonces hay un montón de oportunidades para seguir intentándolo–

    


    
      –¡Eres muy optimista!–dijo Alex resoplando.

    


    
      –¡Soñar no cuesta dinero!–

    


    
      
    


    Noelia había participado recientemente como figurante en una película española que se estrenaba esa misma noche en la plaza Callao. Una entrada de más y un poco de insistencia bastaron para que Alexandra cediera y aceptara acompañarla.


    
      
    


    
      –Alex, quiero enseñarte el vestido que llevaré esta noche a la premier–

    


    
      
    


    La cara de Noelia se iluminó de orgullo al entrar en la habitación de Alexandra con un vestido largo y negro con lentejuelas. Su espalda quedaba prácticamente al descubierto, menos por unos minúsculos tirantes.


    
      
    


    El negro del vestido hacía juego con el color azabache de su cabello, liso y reluciente, impecablemente peinado. La euforia del momento hizo enrojecer sus mejillas en su rostro pálido, a conjunto con sus enormes ojos azules que conseguían destacar aún más por su flequillo recto. Lucía espectacular embutida en ese vestido de noche que acentuaba aún más todos sus encantos femeninos.


    
      
    


    
      –¿No es un poco excesivo?, hace frio, te vas a congelar–

    


    
      –Es un estreno, hay que lucir, que habrá muchos directores y nunca se sabe dónde están las oportunidades–

    


    
      –¡Te vas a congelar!–

    


    
      –¡Ah!, por eso no te preocupes, me pongo este maravilloso abrigo blanco de piel–

    


    
      –¿Es de piel de verdad?–

    


    
      –No mujer ¡Cómo va a ser auténtico, es sintético! Me encantan los animales. Aunque tuviera dinero no me lo compraría. Es una bestialidad matar animales para hacerte un abrigo. También tengo algo para ti, ¡tachan!–dijo enseñándole un vestido negro ceñido de manga larga.

    


    
      –Ah, no, no…, yo no pienso ponerme eso, ni hablar, vamos, que no–

    


    
      –Alex, pero, ¿tú cómo quieres ir?, ¿en vaqueros?, que es un estreno, habrá gente importante y muy elegante. Además, es de manga larga para que no pases frio, y tengo un abriguito negro a juego ¡Vas a estar monísima!, ¡déjame que te maquille!–

    


    
      –¡Eso sí que no!, maquillarme no, yo nunca me maquillo, no me gusta…–

    


    
      –Pues ya va siendo hora de que empieces, confía en mí que hice un curso y aprendí un montón. Estás en buenas manos pequeña…–

    


    
      –Puede que te suene muy descabellado Noelia, pero que me digas eso no me tranquiliza del todo–

    


    
      –Venga, siéntate ahí, que cuando termine contigo no te va a conocer ni tu madre ¿Cuántos años tienes?–

    


    
      –¿Cuántos me echas?–

    


    
      –Pues, déjame que te mire bien, no te enfades si no acierto, yo diría que… unos cuarenta y dos–dijo Noelia mirándola.

    


    
      –Gracias, ahora me siento mucho mejor. Tengo treinta y nueve–dijo molesta.

    


    
      –Ya te había dicho que no enfadaras si me equivocaba, pero de todas maneras no me he equivocado por tantos, solo por tres años ¿No has pensado nunca en quitarte las gafas y ponerte lentillas?–

    


    
      –Sí, lo he pensado pero por la pereza sigo usando gafas–

    


    
      –Pues estarías mucho mejor sin ellas, tenemos que hacer algo al respecto. Lo que te hace falta a ti es relajarte, y un buen polvo. Que vas por la vida como si te hubieran metido un palo por el culo–

    


    
      –Pero mira que eres bruta. Yo soy así, soy un poco nerviosa, no puedo hacer nada–

    


    
      –Un día te vienes conmigo a clase de yoga, ¡verás cómo te relaja! Donde yo voy hay una profesora que es estupenda. Se llama Elise, es estadounidense, concretamente de Nueva York. Ella era fotógrafa y viajaba por todo el mundo haciendo fotos. Hace años, estando de viaje en Tailandia, haciendo fotografías en unos templos budistas, tuvo un accidente en coche. Se fracturó casi todos los huesos del cuerpo, tuvo una larga y dolorosa recuperación. Fue en aquel momento cuando conoció el yoga intentando aliviar sus dolores, y allí encontró una vocación. Desde ese momento dedicó su vida a viajar por el mundo enseñando yoga y contando su experiencia personal. Ahora tiene un estudio de yoga en el centro. Te encantará, pero no le mires las cicatrices. Te impresionará, pero evita quedarte mirando–

    


    
      –¡Lista!, ya te puedes mirar en el espejo, ¿qué te parece?–

    


    
      
    


    Ciertamente Noelia sabía lo que se hacía. Estaba guapísima. Sabía sacarle partido al rosto de Alexandra. No recordaba la última vez que se había visto tan guapa. Ahora ya no se sentía tan intimidada al lado de una chica guapa. Ella era una de ellas.


    
      
    


    La plaza Callao estaba a rebosar. No cabía ni un alfiler. Alexandra, muy obedientemente, se puso el vestido que Noelia escogió para ella, mirándola de reojo cuando no se daba cuenta y envidiando su seguridad. Noelia caminaba altiva, con el pecho erguido y la barbilla alta, observando las caras que allí se congregaban en un intento por encontrar alguna cara familiar con la que conversar un rato. Entre la multitud, como un destello fugaz, apareció la cara Pierre. Perpleja, no se podía creer lo que estaba viendo.


    
      
    


    Conversaba relajadamente con unas chicas guapísimas, así, como si tal cosa. Vestido impecablemente con traje negro y corbata. Su semblante parecía amable y cordial, hubiese pasado por una persona normal si no fuera porque ella sabía que ocultaba un terrible secreto. Pero, pareciese quien pareciese seguía siendo él, un ser oscuro y vil. Alexandra no se lo pensó dos veces y comenzó a hacerse paso entre la multitud para poder llegar hasta él.


    
      
    


    
      –¡Alexandra, Alexandra!… ¿dónde demonios vas?–

    


    
      
    


    Pierre se percató de su presencia y se escabulló entre la multitud intentando darle esquinazo.


    
      
    


    Alexandra le buscó incansable entre la gente, pero era imposible, había demasiadas personas, era como buscar una aguja en un pajar.


    
      
    


    Pierre salió corriendo entre el gentío y se metió por una callejuela. Fue deprisa tras de él intentando darle alcanzarle.


    
      
    


    Ni rastro de Pierre. Alexandra se paró extenuada por el esfuerzo, e intentando tomar aire apoyó sus brazos en sus rodillas. Pero cuando intentó incorporarse de nuevo, alguien la agarró por la espalda y la empujó contra la pared.


    
      
    


    
      –¿Qué estás haciendo tú aquí?–le preguntó Pierre agarrándola con violencia del cuello–creí que te había quedado claro que no quiero saber nada de ti–

    


    
      –¡Suéltame!, me haces daño–le gritó Alex–necesito saber qué está pasando–

    


    
      –Es mejor que no te metas donde no te llaman si no quieres que te pase algo. Vete a casa y sigue con tu vida. Si no lo haces, no respondo de lo que pueda pasar. Por cierto te veo muy guapa, estas cambiada–

    


    
      –¡Ei!, ¿qué está pasando ahí?–les increparon un grupo de personas que pasaban por la calle en ese momento.

    


    
      
    


    Al ver que se acercaban, Pierre soltó a Alex y la tiró al suelo con desprecio. Después, echó a correr y desapareció.


    
      
    


    
      –¡Señora!, ¿está usted bien?–le preguntó un joven arrodillándose en el suelo–¿necesita atención médica señora?–

    


    
      –No, estoy bien gracias–

    


    
      
    


    Esther tenía razón al decir que Pierre no era el hombre que ella conoció. La persona amable y serena con la que ella había vivido ya no existía, dando paso a un hombre siniestro y violento.


    
      
    


    Adolorida, se levantó del suelo con la ayuda de la amable gente que había impedido que el encuentro acabase en algo incluso más desagradable, y se fue a casa. Noelia la estaría buscando preocupada, preguntándose dónde se había metido. Pero no tenía cuerpo para nada, necesitaba estar sola. Al tirarla al suelo, se había hecho daño en una pierna y le costaba un poco caminar.


    
      
    


    Un cartel de “Averiado “en el ascensor de su edificio ponía la guinda al pastel esa desastrosa noche. Como no había tenido suficiente esa noche, ahora tenía que subir las escaleras coja.


    
      
    


    
      –Definitivamente, a mí me ha mirado un tuerto–murmuró en voz baja y comenzó a subir los diez pisos hasta el ático a paso de tortuga.

    


    
      
    


    Cerró la puerta de su cuarto tras de sí. Sentada en la esquina de la cama, bajó la cabeza a la altura de sus pechos, se echó las manos a la cabeza y se puso a llorar desconsoladamente.


    
      
    


    Reflexionó sobre lo que estaba haciendo, y empezó a dudar de si era lo correcto o no. Las chicas, muy sabiamente, le recomendaron que lo dejara estar, y después de lo ocurrido, quizás sería mejor olvidarlo y seguir con su vida. Siempre había sentido que Pierre era el hombre de su vida, que la cuidaría y la salvaría de todo peligro. Hasta incluso durante los dos últimos años. Pero esa noche, mientras la agarraba del cuello, sintiendo cerca de su mejilla y su pestilente aliento a alcohol, pudo percibir en sus ojos por primera vez que sería capaz de hacerle daño.


    
      
    


    Lloró tanto que perdió la noción del tiempo. No supo si pasaron horas o minutos. Sintió como con su llanto también se le escapó un pedazo de su alma aquella noche. Recostada de lado en la cama, aún sin poder parar de llorar, se quedó dormida.


    
      
    


    A la mañana siguiente, Noelia llamaba a su puerta despertándola.


    
      
    


    
      –Alex, ¿te encuentras bien?–

    


    
      
    


    Estaba muy preocupada por ella. La pasada noche en medio del estreno había desaparecido sin dar ninguna explicación y después de todo lo que les había contado sobre Pierre, se lo podía esperar todo.


    
      
    


    Tumbada todavía en la cama, no tenía fuerzas para levantarse, ni ganas. Alexandra inició el relato de lo que había acontecido la noche anterior mientras Noelia no daba crédito sentada en una esquina. Ojiplática escuchando a Alex hablar, un escalofrío le hizo estremecerse y sacudir su cuerpo.


    
      
    


    Esa misma noche las chicas daban una fiesta en el apartamento. Mucha gente invitada, música, bebida, comida y diversión. Noelia intentó convencer a Alexandra para que saliera de su habitación y se uniera a ellos. Por mucho que lo intentó no logró convencerla, solo logró que le diera un quizás como respuesta.


    
      
    


    La música comenzó a sonar, la fiesta había empezado. Se oía el murmullo de la gente y las risas atravesando cada una de las finísimas paredes del piso. Su cuarto estaba tan cerca de la sala que parecía que la fiesta fuera dentro. Con algo de ropa encima salió del cuarto con la firme intención de echarles la bronca por hacer tanto ruido. No estaba de humor para fiestas, solo quería dormir.


    
      
    


    Agarró a Noelia del hombro para llamar su atención, y al apartarse dándose la vuelta para hablar con ella vio a ese chico de la cafetería, el mensajero, ¿qué hacía? Estaba allí, tan guapo como ella recordaba, con esa sonrisa perfecta y esos hoyuelos. Él también se quedó mirándola. Le preguntó a Noelia si lo conocía, pero esta no le había visto en su vida. Seguramente habría venido acompañando a algún amigo.


    
      
    


    
      –Al final te has animado y has salido–dijo Noelia–come algo que tendrás hambre–

    


    
      –¿Nos conocemos?–dijo él acercándose–me estabas mirando muy fijamente–

    


    
      –¡Perdona! ¡Lo siento!–se ruborizó.

    


    
      –No importa, me gusta que las chicas guapas me miren–

    


    
      –Creo que hay que sacar un poco más de aperitivos–se disculpó Noelia giñándole el ojo a Alex y se alejó sonriendo.

    


    
      –Ayer me fijé en ti porque no parabas de mirarme…–

    


    
      –No pude evitar fijarme en que estabas leyendo un libro de arquitectura en Nueva York, y claro…–

    


    
      –Pensaste, ¿qué demonios hace un mensajero leyendo un libro de arquitectura?, ¿no?

    


    
      –Perdona–dijo bajando la cabeza avergonzada–no quería ofenderte.

    


    
      –Tranquila no me ofendes, a mucha gente le pasa. Por cierto me llamo Daniel, y tú eres…–

    


    
      –Alexandra, me llamo Alexandra, pero todo el mundo me llama Alex–

    


    
      –Alexandra…, pues mucho gusto, Alexandra–

    


    
      
    


    Siguieron hablando durante un rato, y Daniel se vio con ganas de cortarle algo sobre su vida.


    
      
    


    Pertenecía a una buena familia acomodada de Salamanca, donde la tradición marcaba que fuese arquitecto, como lo era su padre, y antes que este lo había sido su abuelo, y antes que este su bisabuelo. No decepcionó a su familia y estudió arquitectura. Acabó la carrera con muchas ilusiones y muchas ganas de hacer grandes cosas. Gracias a los contactos de su padre no tardó en empezar a trabajar y tener grandes proyectos a su cargo. Su vocación por la arquitectura se vio truncada por la realidad del día a día, el estrés por entregar los proyectos a tiempo y las largas jornadas laborales.


    
      
    


    Así pasaron varios años, sin apenas tiempo para hacer nada más que trabajar, entre dificultades para conciliar el sueño y trastornos gástricos. Durante esos años, Daniel nunca fue feliz. Estaba enfermando poco a poco, y su chispa y entusiasmo hacía tiempo que se habían apagado.


    
      
    


    Un día, algo en sus adentros se truncó y decidió dejarlo todo y marcharse. Ya no quería ser más arquitecto, le hacía profundamente desgraciado. Su familia le dio de lado, no podían admitir que hubiera dejado de lado una prometedora carrera como arquitecto. Su padre le retiró la palabra, le canceló todas las tarjetas y le prometió desheredarle.


    
      
    


    Con una mano delante y otra detrás se mudó a Madrid y encontró un simple trabajo de mensajero. Descubrió la felicidad entre paquetes y envíos urgentes, pues lo único que tenía que hacer era llevar un paquete del punto A al punto B, nada más, así de sencillo. Sin estrés, sin responsabilidad, sin jornadas maratonianas. Por fin tenía tiempo para vivir, para hacer lo que quisiera o para no hacer nada.


    
      
    


    Con algo de beber en la mano salieron a la terraza. El viento del invierno acercándose se hacía notar, pero las vistas lo compensaban. A pesar del incipiente frio invernal, la atracción entre ambos era más que evidente y sus cuerpos no podían dejar de expresar su ardiente deseo acercándose cada vez más. Daniel se le quedó mirando. Estaba muy cerca, tan cerca que Alexandra apenas podía pensar, sabía que iba a besarla ¿Qué tenía que hacer? ¡Era tan guapo! Enmudeció. La imagen de Pierre, su único amor, le vino a la mente para censurar su comportamiento. Daniel la agarró por la cintura, juntando su pecho con el suyo y la besó suavemente. Fue un beso corto y tierno. Miles de mariposas revolotearon en su estómago y la imagen de Pierre se desvaneció. Al separarse, Daniel se le quedó mirando a la expectativa. Esperando adivinar si el beso le había gustado o no. Alex le miró reflexiva ¿Qué tenía que hacer?, no era el momento para tener una aventura. Bebió de un trago el ron con cola que le habían preparado sus nuevas amigas, le agarró de la camisa con fuerza, y lo acercó a ella besándolo apasionadamente. Esos besos precedieron a otros muchos con los que completaron la noche hasta llegar la madrugada. El calor de Daniel, ayudada por el alcohol, le hizo olvidar su realidad por unas horas.
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    A la mañana siguiente, la pasada noche se mostraba bastante borrosa en la mente de Alexandra. Demasiado alcohol para una persona que bebe de higos a peras, tan solo en eventos sociales, comuniones, bodas y bautizos.


    
      
    


    Lo que si recordaba eran los besos de Daniel. Todavía podía sentir su calor. Hacía mucho tiempo que no se sentía una mujer deseada y bonita. Daniel realizó una buena obra con su autoestima.


    
      
    


    Aunque Pierre la había abandonado, no podía evitar sentir como si le estuviera traicionando. No había logrado hacer la transición interna de mujer comprometida a mujer soltera. En su interior había traicionado a Pierre. Aunque no tuviera ningún sentido se sentía una fresca, y un poco sucia.


    
      
    


    Hacía ya mucho tiempo que Pierre no la quería, o por lo menos es lo que ella intuía, pero era demasiado doloroso admitirlo en voz alta y quedarse sola.


    
      
    


    Sin haberlo hecho a propósito, ella sabía que lo había retenido contra su voluntad. Se había quedado junto a ella por todos los años que llevaban juntos. Veía como se sumía en el hastío y la amargura junto a ella y no hizo nada por evitarlo. Quizás tuvo que quererle un poco menos y un poco mejor y dejar que volara en pos de su propia felicidad y no se quedara al lado de una persona a la que solo le tenía un cariño especial.


    
      
    


    Alexandra dejó de querer a Pierre hacía ya mucho tiempo. Engañándose a si misma pensando que todavía sentía algo por él, que en su interior quedaba algo, cuando en realidad era cariño. Pierre se daba cuenta. Lo disimulaba como podía, pero se le notaba distante y absorto. Probablemente miró hacia otro lado sabiendo que los dos eran desgraciados juntos.


    
      
    


    Era perfectamente consciente de la traición de Pierre con Esther, una de sus mejores amigas, y que estaba casado en Madrid con otra mujer. Pero ni por esas podía dejar de generar culpa en su interior. Seguía negando lo evidente; que su vida tal y como la había conocido hasta ese momento había llegado a su fin. Era el momento de mirar hacia el futuro, y puede ser que Daniel jugara un papel muy importante en la historia que empezaba a escribir.


    
      
    


    Al no querer hacer la transición hacia una ruptura, le era imposible plantearse una nueva relación con Daniel, a pesar de que era evidente que sentía algo por él. Ella continuaba en su apartamento, sentada en su sofá, mirando todos los recuerdos que habían comprado juntos en una vida y esperando que Pierre regresara del trabajo como cada día. Estaba encerrada. No sabía cómo salir y volver a ser la persona que era antes de conocerlo. No tenía vida antes de Pierre. Perdida por el camino, ya no sabía por dónde volver, si es que en algún momento hubo algún lugar al que volver. Disuelta en la relación, no recordaba a la Alexandra anterior a Pierre. Desapareció con él.


    
      
    


    Una arcada, presagio de un inminente vómito, le hizo levantarse de la cama y agarrándose la cabeza con las manos del dolor por la resaca, se dio cuenta de que llevaba la misma ropa que la noche anterior. En el bolsillo del pantalón tenía un papel arrugado, lo abrió, era el teléfono de Daniel. Con la misma desgana lo volvió a arrugar y lo lanzó al suelo con desdén. No pensaba llamarlo, no era el momento para eso.


    
      
    


    Tambaleándose pudo llegar a tiempo al baño y vomitó. Sintió alivio, pero solo físico, porque el dolor psicológico era indescriptible. Puede que en ese momento no valiese más que ese vómito. Era tal el anhelo y el desespero por volver a su vida, a su círculo de confort, que pensó pedirle perdón a Pierre si había hecho algo que le hubiese molestado, y suplicarle que por favor volvieran a su vida de antes.


    
      
    


    No solo había vomitado los aperitivos, que con todo el amor del mundo habían preparado sus compañeras de piso, sino también su dignidad y orgullo por el retrete.


    
      
    


    Se quedó ahí, en el frio suelo del baño sentada, con las rodillas a la altura del pecho, abrazando sus piernas. Inerte. Vacía. A pesar de todo, fueron unas instantes preciosos. Ni sentía, ni padecía, solo estaba allí sentada, respirando. Al fin, después de todo este tiempo estaba vacía, como su estómago.


    
      
    


    Los días siguientes transcurrieron para Alexandra en las cuatro paredes de su habitación en un exilio voluntario. Solo abandonaba su prisión para comer y dar señales de vida. Sus nuevas amigas afligidas por ella, intentaban hacerla salir de su cautiverio preocupadas por su salud. Su estómago se cerró de la angustia y solamente lograba ingerir alimentos líquidos como purés, agua, y zumos. El resto de las horas del día yacía en su cama, dejando las horas pasar casi muerta en vida. Solo esperando que llegara el miércoles para poder verle.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El día D llegó. Por fin iba a descubrir algo más sobre toda esta historia. Las chicas insistieron en acompañarla. Partieron en el viejo coche de Noelia rumbo al Hospital Quirón.


    
      
    


    
      –¿Qué harás cuando le veas?–dijo Noelia–es mejor que no te acerques a él–

    


    
      –No sé lo que haré, lo que me salga del cuerpo supongo, en un rato lo averiguaremos…–

    


    
      
    


    Pararon el coche en la acera de enfrente con el fin de que nadie pudiera reconocerles. Eran exactamente las nueve y media de la mañana.


    
      
    


    Treinta minutos para la misteriosa cita que Alexandra encontró en la agenda oculta de Pierre fisgando en su despacho.


    
      
    


    Un coche de alta gama se aproximaba al hospital. Pierre conducía, y no estaba solo.


    
      
    


    
      –¡Agachaos! ¡Rápido!–exclamó Alexandra.

    


    
      
    


    Del coche se bajó Pierre acompañado de una mujer de avanzada edad a la que le costaba un poco andar y parecía no estar muy bien de salud.


    
      
    


    
      –¿Es su madre?–preguntó Rocío.

    


    
      –No, esa no es su madre. Además, su madre está en Francia–

    


    
      –¡Dios!, a que es su mujer–dijo Rocío–a lo mejor es a la que se quiere cargar–

    


    
      
    


    Esperaron ansiosas en el coche a que volvieran a salir del hospital. La espera se hizo interminable. Alexandra miraba el reloj espasmódicamente. El cielo de un gris intenso, amenazaba lluvia. A su salida, siguieron ese coche hasta que se detuvo en un edificio antiguo en el centro de Madrid. Un antiguo palacete, adornado con varios escudos que lo coronaban en la parte más alta. De un gris desgastado por el tiempo, probablemente habría formado parte de la arquitectura imperial española que salpica Madrid, recordando el esplendor de un imperio que tuvo en sus manos casi toda América.


    
      
    


    El coche de Pierre accedió al parking del edificio. Al cabo del rato él y la mujer que le acompañaban salieron de casa caminando.


    
      
    


    
      –¡Tenemos que entrar a esa casa!–exclamó Rocío.

    


    
      –¡Te has vuelto loca!–le increpó Alex–para empezar ni siquiera sabemos en qué piso viven, y en segundo lugar, ¿cómo piensas que vamos a entrar?, ¿le pedimos amablemente las llaves?, si es que tienes unas ocurrencias…–

    


    
      –Me has dado una buena idea–

    


    
      –Esa cara me da miedo, ¿qué estás pensando?, por favor no hagas ninguna estupidez, enserio te lo pido–

    


    
      –Tú solo confía en mí–

    


    
      
    


    Pierre y la misteriosa mujer se aproximaban cada vez más al coche de las chicas.


    
      
    


    
      –Deseadme suerte chicas–

    


    
      –¿Se puede saber qué demonios pretendes? ¡Vuelve inmediatamente!–

    


    
      
    


    Rocío salió del coche tranquilamente y en dirección a Pierre.


    
      
    


    
      –¡Uy!, perdone, iba distraída–dijo Rocío abalanzándose contra Pierre.

    


    
      –Tranquila, no pasa nada–

    


    
      –Disculpe señor, que tenga un buen día–

    


    
      –Igualmente–dijo Pierre mirándola de reojo receloso prosiguiendo su camino.

    


    
      
    


    Se aproximó al coche sonriente y con las manos en los bolsillos.


    
      
    


    
      –E voilà–dijo entrando en el coche y haciendo sonar con dos dedos las llaves que acababa de robar a Pierre.

    


    
      –¡Serás ladrona!–exclamó Alex.

    


    
      –Yo prefiero que me llamen habilidosa, no sé, suena mejor. Y no te preocupes porque no se ha dado cuenta de nada–

    


    
      –Ah, no…., no…, no podemos entrar ahí, me niego en rotundo, eso es allanamiento de morada, es un delito, ¿cómo se te ocurre algo semejante?–

    


    
      –¿Quieres o no respuestas?–

    


    
      –Sí… pero…–vaciló Alex.

    


    
      –Pero nada, no hay otra forma, tú querías saber la verdad, ¿no?, pues venga, en marcha. No te lo pienses más, en el fondo sabes que no existe otra forma de hacerlo. Andrea, tú te quedas en el coche, si ves que vuelven me llamas al móvil y saldremos pitando de la casa. Hay que darse prisa chicas, no sabemos cuándo pueden volver–

    


    
      –Esto no está bien…–negó Alex con la cabeza.

    


    
      
    


    Alex, Rocío y Noelia se colaron en el portal del edificio. Rápidamente se pusieron a buscar en todos los buzones el nombre de Pierre.


    
      
    


    ¡Bingo!, ahí estaba, en el quinto A, junto a un nombre de mujer con mucho abolengo; María Eugenia González de Castro. Únicamente por leerlo parecía que te iban a cobrar.


    
      
    


    Subieron al quinto como alma que lleva al diablo, temerosas de que en cualquier momento pudieran volver y estar en serios problemas. Se adentraron en el piso, no sin antes cerciorarse de que ningún vecino las había descubierto.


    
      
    


    Al abrir la puerta, quedaron maravilladas y se oyó un “vayaaaaaaaa”, unánime. Habían abierto la puerta hacia otra época. Un pasillo largo con baldosas blancas y negras colocadas en diagonal daba la bienvenida a los visitantes. De las paredes colgaban varios cuadros con imágenes de cacerías, que hacían recordar otros tiempos muy lejanos de señoríos y marquesados.


    
      
    


    A lo largo del pasillo se intercalaban pequeños muebles de madera de roble con sus correspondientes sillas a juego a ambos lados. Adornados con unos exquisitos jarrones de porcelana blancos, engalanados con motivos varios en dorado. Todo ello le confería un toque sobrio y un poco lúgubre.


    
      
    


    Cruzaron el pasillo, temerosas de que hubiera alguien más en la casa y fueran descubiertas. Llegaron a un inmenso salón barroco. Lo presidia una gran mesa en madera noble, en la que seguramente se habían celebrado multitud de fiestas con gente muy importante de la nobleza. Los colores variaban entre los dorados, marrones, ocres, naranjas y blancos. En la pared del comedor vigilaba un cuadro que parecía ser el famoso “Florero de cristal”, con sus flores mustias y marchitas. Impresionante, impactante contemplar tan de cerca la belleza moribunda de ese florero. Un cuadro precioso y triste a la vez, porque te recuerda lo efímero de la belleza y de la vida. Completaban la colección pictórica varios cuadros de estilo Rubenesco, cargados de infinitos y exquisitos detalles, con colores vivos como los rojos y los azules. Los apagados como los dorados, marrones y grises, dando un toque de melancolía renacentista muy interesante.


    
      
    


    En el techo colgaba una espectacular lámpara de araña con sus minúsculas piedrecitas brillando intermitentemente en todas direcciones.


    
      
    


    Toda la estancia estaba adornada con flores frescas blancas, en maravillosos jarrones de porcelana blanca con dorados y azules.


    
      
    


    Había una gran cantidad de fotos enmarcadas al lado de una cómoda de cristal llena de vasos y copas, seguramente de valor incalculable.


    
      
    


    
      –¡Esta es la señora que hemos visto!–

    


    
      
    


    Alexandra le arrebató el retrato de las manos. Sin lugar a dudas era la misma señora que habían visto en la calle, el día de su boda…, de su boda con Pierre. Alexandra, bloqueada, parada, inmóvil, humillada, no podía ni articular palabra.


    
      
    


    Solo el teléfono la sacó de su trance. Era Andrea nerviosa, gritándoles que salieran corriendo de allí porque Pierre estaba entrando en el edificio.


    
      
    


    Dejaron la foto donde la encontraron a toda prisa, sin percatarse de que no estaba bien colocada. El mantelito bordado con ribetes dorados y azules, había quedado arrugado por la premura de la huida.


    
      
    


    
      –¡Rápido chicas! ¡Tenemos que salir de aquí!–gritó Rocío.

    


    
      
    


    Al cerrar la puerta oyeron el ruido del ascensor llegando. Probablemente era Pierre el que iba dentro. No había tiempo para salir corriendo por las escaleras, tanto ruido levantaría sus sospechas.


    
      
    


    Escondidas detrás de una pared, esperaron a que se abriera la puerta del ascensor. Sigilosamente se asomaron para ver si estaban en lo cierto. Y efectivamente, era Pierre llegando a casa.


    
      
    


    El ruido de puerta del piso al cerrarse les devolvió el riego sanguíneo y respiraron tranquilas. No se había percatado de nada, ¿o sí? Todo había salido bien. Ahora Alexandra tenía muchas más preguntas y muchas menos respuestas.
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    Hasta ahora lo único que tenía claro Alexandra es que Pierre había estado casado con otra mujer mientras estaba con ella. Pero a pesar de ello estaba más confundida que nunca.


    
      
    


    De vuelta a casa, reinaba un silencio sepulcral, nadie podía decir nada. Intentaban digerir todo lo que había pasado, encontrar alguna lógica.


    
      
    


    Ya en casa de Noelia, prepararon un poco de café e intentaron recopilar toda la información.


    
      
    


    
      –Por ahora tenemos claro que estaba casado con esa mujer mayor–dijo Rocío rompiendo el silencio–que por lo visto ella esta forrada, que está enferma porque salía del hospital y que no tenía buen aspecto–

    


    
      –Sí, pero no tiene sentido, ¿por qué un hombre tan joven iba a casarse con una mujer que puede ser su abuela?–

    


    
      –Pues está claro Noelia, porque está forrada, quiere su dinero…–

    


    
      –Ya… pero hay algo que no cuadra. Esa mujer está a un paso de la muerte, si lo único que quiere es el dinero, ¿por qué no espera a que la naturaleza siga su curso?, no tiene sentido–dijo Rocío.

    


    
      –Porque tiene prisa–dijo Alex dando un sorbo al café–creo que tiene algo entre manos. Se fue muy repentinamente de casa–

    


    
      –¡Ya lo tengo!, el libro–dijo Rocío.

    


    
      –¿Qué…?

    


    
      –Alex trae el libro que encontraste en su despacho–

    


    
      –¿Ahora para qué quieres ver el libro?–preguntó estupefacta.

    


    
      –Tú solo tráeme el libro y no preguntes–

    


    
      
    


    Alexandra se levantó decidida a por el libro que estaba en su habitación.


    
      
    


    
      –¿Y bien?, aquí tienes…–

    


    
      –Alex dijo que había unas páginas dobladas en el libro… como asesinar a alguien lentamente…–

    


    
      –¿Y…? ¿Qué estás insinuando?–dijo Noelia.

    


    
      –Pues yo creo que está bastante claro. Necesita el dinero ya, y quiere matar a su mujer–

    


    
      –Imposible–dijo Alex levantándose nerviosa–conozco a Pierre hace muchos años y sé que sería incapaz de hacerle daño a alguien y menos aún de matar a una persona. Sé que está muy cambiado y admito que hasta me ha llegado a dar miedo, pero de ahí a matar a alguien es muy distinto–

    


    
      –¿Cómo puedes estar tan segura? Está claro que la persona a la que hemos visto esta mañana no es con la que tú has convivido. Tú misma lo has admitido–

    


    
      –Vale, vale Rocío. Pongamos que tienes razón y que quiere matar a su mujer para quedarse con su dinero–dijo Noelia dubitativa–todavía no sabemos el por qué, ¿por qué tiene tanta prisa?–

    


    
      –Eso es lo que tenemos que averiguar–

    


    
      
    


    Escudriñaron página por página, y palabra por palabra del misterioso libro. Cada vez que lo leían de nuevo, la historia cobraba un tinte más tétrico.


    
      
    


    
      –¡Tenemos que ir a policía!–dijo Rocío caminado exaltada.

    


    
      –¡Estás loca! ¡Cómo vamos a ir a la policía! ¡No tenemos pruebas!–

    


    
      –Alex, ese tío quiere matarla–

    


    
      –Solo son conjeturas. Nadie en su sano juicio nos creería–

    


    
      –Que más pruebas queréis. No podemos quedarnos a esperar sin más, sin hacer nada. Ya habéis visto el libro ¿Quién nos asegura que no está envenenándola lentamente?–

    


    
      –Alex tiene razón Rocío, no tenemos nada, nos tomarían por locas–

    


    
      –¿Y si le seguimos?–intervino Andrea, la más retraída.

    


    
      –Chicas, no lo veo–dijo Alex–yo creía conocerle pero después de estos días y de todo lo que hemos averiguado, no quiero poneros en peligro, esto es algo que tengo que hacer yo sola–

    


    
      –No te vamos a dejar sola en esto. Llegaremos al fondo del asunto, pero juntas– dijo Rocío firmemente.

    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    A la maña siguiente regresaron decidas a casa de Pierre. Casi habían llegado cuando divisaron su coche con él dentro saliendo del garaje.


    
      
    


    
      –¡Rápido Noelia!, síguele, que no se te escape–

    


    
      –Voy, voy…–

    


    
      –¡Más rápido! ¡Se nos escapa!–

    


    
      
    


    Se aproximaron todo lo que el tráfico les dejó. Situándose justo detrás.


    
      
    


    
      –¡Mierda nos ha visto! ¡Escóndete Alex!–dijo Noelia alterada.

    


    
      –¿Cómo lo sabes?–dijo Rocío.

    


    
      –Me estaba mirando fijamente por el retrovisor. Sabe que le estamos siguiendo–

    


    
      –No le pierdas por el amor de Dios–gritó Alex.

    


    
      –¿Dónde está?, no le veo. Le he perdido, ¡joder! Hay demasiados coches. Un momento, está detrás, nos está siguiendo…–

    


    
      
    


    El coche de Pierre empezó a acercarse peligrosamente acosándolas.


    
      
    


    
      –¡Corre Noelia! ¡Corre!–dijo Rocío.

    


    
      –No puedo correr más. Su coche es mucho más rápido, no puedo competir con él–

    


    
      
    


    Pierre las embistió con brutalidad por detrás.


    
      
    


    
      –Intenta sacarnos de la carretera–

    


    
      –Rápido, intenta meterte por alguna callejuela para despistarle–

    


    
      –¡Lo estoy intentando pero no puedo! ¡Va muy deprisa! ¡Quiere matarnos!–

    


    
      –¡Gira por este callejón!, en ese parking, ¡deprisa!–

    


    
      –Creo que lo hemos despistado–respiró Noelia–me tiemblan las manos y las piernas ¿Qué ha sido eso? Nos ha visto, sabe que le seguimos ¡Ha intentado matarnos!–

    


    
      –¿Creéis que me ha visto?–

    


    
      –No lo sé, todo ha pasado muy deprisa, pero creo que no–dijo Noelia.

    


    
      –Me parece que me he meado encima–interrumpió Rocío.

    


    
      
    


    Alexandra salió del coche mareada, se apoyó en una de las columnas grises del parking con líneas azules horizontales, y vomitó el zumo, las tostadas y el café que había desayudado.


    
      
    


    Lo que había comenzado para ella como un juego de venganza, se estaba convirtiendo en algo muy peligroso. No sabía muy bien por qué o por quién estaba haciendo todo eso. Ni si valía la pena seguir. Solo su orgullo la empujaba hacia el precipicio.


    
      
    


    Al levantar su cansada cabeza, se limpió con la mano los restos de vómito que penduleaban en su barbilla, y se percató del coche lleno gente que le esperaba dispuesto a poner sus vidas en peligro para ayudarla en su cruzada particular.


    
      
    


    Sus pensamientos la abofetearon enérgicamente con imágenes de sus amigas isleñas. Esas mismas que la habían decepcionado no apoyándola como ella necesitada. Esas mismas brujas para las que deseaba fervientemente que el karma les diera su merecido. Aunque a estas alturas el universo parecía que la había abandonado, y que la carga kármica negativa la sostenía ella entre sus débiles hombros de mujercita desvalida. De las llamadas de estas que ella ignoraba. No pudo evitar sentirse un poco mal ¿Quizás ella se había portado mal con los demás y ahora estaba recogiendo su merecido? Seguro que ella no se había portado mal con nadie, al menos a propósito. Si poseía karma negativo sería de otra vida. Por lo menos después de esta vida se reencarnaría en estrella de Hollywood como mínimo. El universo no parece ser justo, o por lo menos no es justo cuando nosotros lo necesitamos.


    
      
    


    Era normal no contestar las llamadas de Esther, pero tenía que llamar a Miriam. Estaría muy preocupada por ella. No podía posponerlo más. Pero ya no tenía nada que decirles, algo se había roto. Es curioso como el ser humano te decepciona y de sorprende a partes iguales.


    
      
    


    De vuelta a casa se mezcló silencio, conmoción y una pizca de arrepentimiento. Nunca se habían visto envueltas en algo así, y aún menos alguien las había intentado matar.


    
      
    


    
      –Hola Miriam–

    


    
      –¡Alex!, ¿eres tú? Estaba muy preocupada por ti. Te fuiste sin despedirte. Hace días que intento hablar contigo y tú no me coges el teléfono–

    


    
      –Lo sé, lo sé. De verdad que lo siento. No me encontraba con ganas de hablar con nadie–

    


    
      –Esther me ha contado vuestra conversación–

    


    
      –¿Tú lo sabías?... Lo de Esther y Pierre–

    


    
      –Bueno…, veras, es que yo…–

    


    
      –¡Lo sabías y no me dijiste nada!–

    


    
      –Veras Alex…, es que no sabía si tenía que decírtelo o no. No quería que sufrieras…–

    


    
      
    


    Colgó sin ganas de seguir con esa conversación sin sentido y lanzó el teléfono encima de la cama con asco y desdén.


    
      
    


    Las horas pasaron con ellas tumbadas en el sofá, viendo un programa de televisión tras otro sin mediar palabra.


    
      
    


    
      –Necesito salir a tomar el aire–dijo Rocío–¿alguien baja conmigo al bar?, no puedo estar más tiempo aquí encerrada. Me estoy volviendo majara–

    


    
      –Que pereza. Yo paso. No tengo ganas de nada–dijo Alex apática.

    


    
      –¡Mueve el culo! Te sentará bien tomar un poco de aire fresco. Créeme, eres la que más lo necesita de todas–

    


    
      
    


    Accedió a bajar al bar sin muchas ganas para que dejaran de insistir y rayarle la cabeza.


    
      
    


    Y allí estaba Daniel, sentado, hablando tranquilamente con un amigo. Con sus seductores hoyuelos, su perfecta dentadura blanca y sus enormes ojos verdosos. Ahora no estaba merendando ni trabajando puesto que no llevaba el uniforme. Sin duda podía ser el hombre más atractivo que había conocido en su vida, bueno mejor dicho, el más atractivo que se había fijado en ella, para ser honestos.


    
      
    


    El corazón dejó de bombear sangre a la parte superior de su cuerpo para concentrarse en la mitad inferior. Por arte de magia la apatía se esfumó y una sonrisa de quinceañera tonta se asomó a sus finos labios. Todo su cuerpo, hasta el último poro de su piel se alegraba de verle. Alexandra pasó de él olímpicamente arrugando con indiferencia el papel con el número de teléfono de Daniel. Pero el instinto va por caminos que la razón no conoce y bajó el volumen de su conciencia.


    
      
    


    Si hubiera llevado falda, las bragas se hubieran suicidado literalmente. Es lo que tiene la falta de sexo y Alexandra ardía en deseo. Su fuego interno había despertado y en ese momento se supo capaz de hacer cualquier cosa para apagarlo. Solo recordar sus besos, un rubor adolescente trepó por sus mejillas sonrosándolas, su ritmo cardiaco se disparó, y su boca comenzó a salivar preparándose para el banquete. Vamos que, habría pagado para que Daniel la poseyese salvajemente en el almacén del bar, entre barriles de cerveza y conservas de tomate. Se estremeció solo de pensarlo.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella y Pierre hacía ya muchos meses que habían dejado de ser amantes. Volvía a sentirse como una mujer deseada. Después de saber que su pareja durante dieciséis años había estado casado, al mismo tiempo que estaba con ella, con otra persona, y que por lógica había estado haciendo el amor con otra mujer durante mucho tiempo, además de rabia, la liberaba de algún modo sexualmente. Ya no sentía culpa por desear a otros hombres.


    
      
    


    
      –Tía, despierta, te has quedado embobada–dijo Rocío zarandeándola.

    


    
      –Ya sé lo que le pasa–dijo Noelia mirando a Daniel y guiñando un ojo a Rocío–creo que se alegra de ver a alguien, ¿o me equivoco?–

    


    
      –¡Calla!, disimula, que se va a dar cuenta de que le estamos mirando ¡Mierda demasiado tarde viene hacia nosotras!–

    


    
      –Hola preciosa–dijo Daniel cogiendo fuertemente a Alex de la cintura y acercándola a su pecho para darle dos besos–ya pensaba que no volvería a verte, ¿dónde te has metido?–

    


    
      –Es una larga historia, créeme te aburrirías...–

    


    
      –Tengo todo el tiempo del mundo–dijo Daniel cruzándose de brazos y plantándose delante de ella esperando a que diera un paso adelante y le contara que era lo que le pasaba.

    


    
      –Está bien, tú lo has querido… pero será mejor que nos sentemos porque esto va para largo…–

    


    
      
    


    Comenzó a relatar toda la historia desde el principio bajo la miraba entre perpleja e incrédula de Daniel y las chicas.


    
      
    


    
      –Espera, espera… haber si lo he entendido bien ¿Me estás diciendo que has venido a Madrid persiguiendo a un tipo que está casado con otra mujer mientras estaba contigo, que habéis allanado su casa, que os ha descubierto persiguiéndole, y que os ha intentado sacar de la carretera, y que…, aún después de todo lo que te ha pasado sigues queriendo encontrarle para hablar con él?–

    


    
      –Bueno dicho así…–

    


    
      –¡Pero tú estás loca!–exclamó Daniel irritado–déjalo correr, ponle fin, se acabó, no te quiere, te ha dejado. Punto final. No te compliques la vida–

    


    
      –No es tan sencillo–

    


    
      –A lo mejor sí que lo es...–

    


    
      –No me comprendes. He malgastado muchos años de mi vida con ese hombre y necesito saber la verdad–

    


    
      –Y los sigues malgastando ¿Y cuál va a ser vuestro siguiente paso?–

    


    
      –Volveré a su casa y le seguiré. Pero esta vez sola, no quiero poner a las chicas en peligro, ya bastante han hecho por mí–

    


    
      –Me parece demasiado arriesgado después de haberme contado que ha intentado que tengáis un accidente con el coche. Tiene que haber otra manera de obtener lo que quieres–

    


    
      –Tal vez la haya–interrumpió Andrea–no os creerías el nombre que aparece en una de las esquelas del periódico–

    


    
      –¿De qué estás hablando?, ¡dame el periódico!–dijo Alex quitándole de las manos bruscamente el periódico a Andrea.

    


    
      –“Rogad a Dios en caridad por el alma de Doña MARIA EUGENIA GONZALEZ DE CASTRO, fallecida en Madrid el 26 de Octubre del 2014, a la edad de 78 años” Pero, eso fue ayer…–

    


    
      –¡Oh, Dios mío!, se la ha cargado–exclamó Noelia horrorizada–no puedo creerme que todo esto esté pasando realmente. Parece una película. No puede ser real. Tengo miedo–

    


    
      –Es muy real, tan real, que mañana por la tarde es su entierro, aquí en Madrid– dijo Rocío–tenemos que ir–

    


    
      –¿Pero te has vuelto loca?–dijo Noelia–ya has visto lo que pasó esta mañana ¡Que quieres que nos mate!–

    


    
      –Tiene razón Rocío. Hay que ir. Yo iré, preferiría que no os involucraseis en esto, pero si queréis acompañarme no os lo puedo impedir–

    


    
      –Definitivamente os habéis vuelto todas majaras ¿Y después qué? Vais allí, y ¿qué?–

    


    
      –No lo sé. Necesito ver la cara que pone en el funeral de su mujer–

    


    
      –Está bien–suspiró Daniel–pero yo voy con vosotros. Después de lo que me habéis contado no dejaré que vayáis solas. Ese tipo me da muy mala espina–

    


    
      
    


    Daniel aprovechó la oportunidad de tener a Alex delante para invitarla a dar un paseo con él. Insistió e insistió ante la negativa de ella, pero al final dio su brazo a torcer y accedió a dar un paseo más tarde.


    
      
    


    Les pidió a las chicas que por favor subieran a casa sin ella, necesitaba tomar el aire. Dar aunque fuera una simple vuelta a la manzana para estar a solas unos instantes con sus pensamientos.


    
      
    


    El reflejo que le devolvió un escaparate de una tienda le hizo pararse. No se reconocía, Noelia tenía razón, se había dejado con los años. La imagen que reflejaba el espejo no era la persona feliz y en paz que quería ser. Se estaba fallando a ella misma. Siempre fue una chica mona, no la más guapa del grupo, pero tampoco había sido a su entender, la amiga fea del grupo, con la que todos los chicos intentan entablar conversación para llegar a la guapa.


    
      
    


    Suspiró tocándose la coleta y cogiendo sus gafas. Definitivamente esas gafas le hacían mucho mayor, y… ¡Ese pelo recogido! Parecía una anciana desaliñada, con mechones saliendo por todas partes. No sabía qué demonios había visto Daniel en ella, porque ni ella misma era capaz de verse guapa.


    
      
    


    Después de ver su reflejo en ese escaparate, tomó la firme determinación de cambiar todo esto. En la primera óptica que encontró por el camino se compró unas lentillas. Sus antiguas gafas las metió en el bolso, por si en algún momento las volvía a necesitar.


    
      
    


    Solo le faltaba un pequeño detalle, hacer algo con su pelo. Una oferta de “peinar + teñir 35 €” le hizo entrar en una peluquería y ponerse en las manos de Marco, un estilista gay con mucho glamour y una especie de cresta dorada a lo punk, para que hiciera lo que quisiera con su maltrecha melena.


    
      
    


    La entrada de Alexandra en su piso compartido fue apoteósica. Pudo oír como a su paso resonaban los tambores. Las chicas se quedaron estupefactas, boquiabiertas, patidifusas, al ver su cambio de look. Estaba resplandeciente. Sin esas gafas que la avejentaban y con su melena rubia recién peinada y lisa. Marco se había empleado bien afondo, hasta le había dado un toque de maquillaje que resaltaba sus rasgos sin ser demasiado exagerado.


    
      
    


    Había rejuvenecido diez años por lo menos. Incluso algunas arruguitas parecían haberse difuminado, no tanto por el maquillaje, sino más bien por las expectativas de tener sexo que habían devuelto la sonrisa a su cara y la sensación de sentirse una mujer bella y deseada casi rodando la cuarentena.


    
      
    


    Para esa noche, más calurosa de lo normal para estar a finales de octubre, eligió un vestidito negro de tirantes sin medias, y una rebeca negra, con unas sandalias de tacón color carne.


    
      
    


    Estaba que se salía de guapa. Ella lo notaba. Empezaba a notar el poder. Ese poder que tienen las chicas guapas cuando saben que lo son. Se saben deseadas por los hombres y pueden hacer con ellos lo que les dé la gana.


    
      
    


    El poder había vuelto. Hasta había crecido unos centímetros. Ahora estiraba tanto el cuello y el pecho que parcia más alta. Era otra mujer; bella, segura de sí misma y con confianza. Vaya, que había vuelto a los veinte años.


    
      
    


    En ese momento se dio cuenta de que por fin se acordaba de como era antes de tener pareja. Que cuando acabase todo esto tenía a donde volver. Ahora recordaba quien había sido y no se iba a dejar escapar. Se había estado buscando durante demasiado tiempo y ahora que se tenía, pensaba retener esa sensación para siempre.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Eran las diez de noche. Daniel la estaría esperando en el portal, tenía que darse prisa, no quería hacerle esperar. Se miró por última vez en el espejo para asegurarse de que todo seguía en su sitio y bajó a toda prisa.


    
      
    


    
      –¡Guau!–exclamó Daniel al verla llegar, haciéndole una radiografía de arriba abajo–¡estás preciosa!, ya lo estabas antes, pero ahora estás impresionante, me has dejado sin palabras…–

    


    
      –Muchas gracias–dijo Alex tímidamente ruborizándose y atusándose el pelo.

    


    
      
    


    No sabía muy bien como seducirle. Después de tantos años estaba un poco oxidada. Optó por sonreír, poner una vocecilla infantil y hacerse un poco la tonta. Eso siempre funciona.


    
      
    


    
      –No sabía que te ibas a poner tan guapa. Si lo hubiera sabido me hubiera puesto mucho más elegante–

    


    
      –¿Esto?, si son cuatro trapos. Es lo primero que he encontrado en el armario. Pero tú estas genial, me encanta esa camisa que llevas…–rio nerviosa.

    


    
      
    


    Estaba tan nerviosa que no sabía que decir, de su boca únicamente salían tonterías. Pues claro que le gustaba esa camisa blanca de cuadritos rosa. Seguramente era apropósito dos tallas más pequeña, para que resaltaran sus pectorales y sus brazos torneados. El primer botón de la camisa tenía tanta presión que iba a estallar en cualquier momento. Ella misma hubiese cogido con los dientes ese botoncito rebelde, arrancándolo, y desgarrándole la camisita blanca con cuadritos rositas.


    
      
    


    
      –He pensado en dar un paseo por el parque del Retiro. Hace una noche preciosa y no hace nada de frio, perfecta para un romántico paseo con una chica guapa ¿Te animas?–

    


    
      –Sí claro, por supuesto. Cuéntame algo sobre ti. Hasta ahora no sé mucho–

    


    
      –La verdad es que no hay mucho que contar. Trabajo de mensajero. Intento hacer lo que gusta, o no hacer nada, ir con personas que me llenen y me hagan sentir bien. Y escaparme a mi escondite–

    


    
      –¿Tu escondite?–

    


    
      –Sí, mi escondite. Todos los años intento ahorrar lo que puedo con mi sueldo de mensajero para irme a la casa que mi familia tiene en Cancún. Estas llaves aún no me las podido quitar… Te encantaría, algún día te tengo que llevar. Es una casita que está en la Riviera Maya. Más de hora y media de Cancún. Es la zona más virgen que queda allí, cerca de Playa paraíso. Una playa de arena blanca. El azul de mar es indescriptible, de un turquesa precioso. De lejos se pueden ver las ruinas de Tulum. Siempre que puedo paso mis vacaciones allí, para mí es mi paraíso particular. Me paso los días buceando y comiendo pescado fresco que yo mismo pesco. Cogiendo cocos, mangos y aguacates–

    


    
      
    


    La tomó de la mano en dirección al metro. Para ella, que venía de un pequeño pueblo, era todo nuevo, una gran ciudad, tener una cita con un chico… etcétera. Hacía tanto tiempo de aquello que ni se acordaba.


    
      
    


    El Retiro estaba completamente iluminado, precioso, todo lleno de lucecitas y con gente paseando de la mano, tremendamente romántico. Pronto se dio cuenta de que el Retiro no era un parque cualquiera, cuando empezaron a arderle los pies de tanto andar.


    
      
    


    
      –¿Falta mucho?, creo que no me he puesto los zapatos adecuados para andar tanto–

    


    
      –Estamos llegando. Quiero llevarte al Palacio de Cristal. Te va a encantar, es mi lugar favorito en el Retiro. Siempre voy allí cuando necesito desconectar y pensar en mis cosas–

    


    
      
    


    Después de quince minutos, que se hicieron interminables para Alex y sus pies adoloridos, llegaron al Palacio de Cristal. Daniel tenía razones para tenerlo en tanta estima. Una preciosa casa de cristal, con un lago lleno de peces, ranas, aves, y todo tipo de vegetación. Increíble que en medio de una ciudad tan bulliciosa como Madrid, existiera ese edén de paz y tranquilidad. Seguramente el parque más inmenso e impresionante que había visto en su vida.


    
      
    


    
      –Es precioso Daniel, pero necesito sentarme, los zapatos me están matando–

    


    
      
    


    Se sentaron en un banco apartado, por donde no parecía pasar nadie. Él le pasó el brazo por encima del hombro y la acercó hacia él con fuerza. Ella sentía su calor. No se atrevía a mirarle. Sabía que si lo hacía él la iba a besar. Quería que lo hiciese pero tenía miedo. Empezó a pensar en lo que había cenado, en si se había lavado los dientes, que estaba segura de que sí, pero no sabía si le olería el aliento. Y la saliva, bueno más bien la falta de esta, estaba tan nerviosa que la boca se le había secado, parecía una alpargata.


    
      
    


    El corazón le iba a mil, se podía decir que prácticamente solo había besado a un hombre en su vida, lo de antes no contaba porque ni se acordada ¿Lo haría bien? ¿Se acordaría de cómo se hacía?... ¿había que meter lengua?, ¿o en la primera cita era muy precipitado? ¿Se dejaba tocar las tetas?, ¿o solo le dejaba llegar a primera base? Ya tenía casi cuarenta, mejor dejarse llevar, probablemente no le volvería a ver en toda su vida.


    
      
    


    La sangre había bajado tanto, que notaba como algo le latía, pero no era precisamente el corazón. Estaba tan lubricada que dudó por un momento haberse meado encima.


    
      
    


    No pudo vacilar mucho más porque Daniel le agarró de la cara, la aproximó hacia él y la besó apasionadamente. En los primeros instantes ella se quedó un poco parada y le dejó hacer a él, pero pronto el deseo le arrebató la poca vergüenza que le quedaba, se dejó llevar, gozó.


    
      
    


    Se besaron desenfrenadamente durante mucho rato, los labios se fundieron en uno, y los cuerpos empezaron a molestar. Alex, desinhibida totalmente, se sentó a horcajadas encima suyo. Sintió el miembro erecto de Daniel, y se inició entonces un baile acompasado, rozándose el uno con el otro, gimiendo. La temperatura subía cada vez más.


    
      
    


    Alexandra desabrochó los botones de sus pantalones. La notó dura, muy dura, solo deseaba que la penetrara. Daniel apartó sus braguitas, e hizo su anhelo realidad; la penetro sin compasión. No fue tierno. Fue duro y rudo, pero a ella le gustó. Se oyó un “aiiiiiiii…”


    
      
    


    Ella cabalgó y cabalgó encima de Daniel. Se sentía una mujer plena, llena, deseada, en la flor de la vida. Sus pechos rozaban su cara cada vez que subía y bajaba, sentía sus manos agarrando con fuerza su trasero empujándola hacía él con fuerza. Con cada embiste se sentía más liberada. Hasta que estallaron de tanto placer. Descansaron exhaustos abrazados.


    
      
    


    Esa noche la pasó intentando conciliar el sueño sin mucho éxito. No podía quitarse de la cabeza a Daniel. No era propio de ella dejarse llevar así por los impulsos. Quizás si era propio de la nueva Alexandra.


    
      
    


    No podía parar de pensar en cómo le había hecho el amor. Ese momento en el que sintió su miembro dentro. Se empezó a estremecer, encendiéndose poco a poco, recordando como la tocaba y la besaba. Deslizó la mano bajo las sabanas hasta llegar a su vagina. Estaba húmeda y ardía en deseo. Empezó a acariciarse dándose placer pensando en el miembro de Daniel. Mordió las sabanas con los dientes para no hacer ruido. Explotó y no pudo silenciar su quejido, quedándose profundamente dormida.
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    Llegó el día del funeral. Todo lo que habían conseguido averiguar hasta ese momento les llevó a un pequeño cementerio a las afueras de Madrid, al funeral de María Eugenia González de Castro, supuestamente la esposa en la sombra de Pierre.


    
      
    


    Esa tarde corría un poco de aire. El otoño se había encargado de que se cayeran las últimas hojas de los árboles. Estos lucían grises, desnudos, con formas caprichosas y tenebrosas dentro de un fondo nublado y con poca luz.


    
      
    


    El cementerio estaba plagado de pequeñas lápidas negras en forma de cruz. Un negro intenso, hechas probablemente de mármol, con el nombre del difunto y una pequeña esquela. Lo cual hacía resaltar el verde intenso de un césped perfectamente cortado.


    
      
    


    Y nada más, eso era todo el cementerio. Hermoso, melancólico, y en perfecta sintonía con los elementos.


    
      
    


    Todos habían decidido acompañarla. Después de lo que había sucedido no querían dejarla sola por temor a que le pudiese ocurrir algo. Se conocían desde hacía muy poco tiempo, pero ya se habían convertido en parte de su familia.


    
      
    


    Aguardaron escondidos detrás de un coche, desde donde tenían una panorámica perfecta de todo el cementerio. Pronto comenzó a llegar más, y más gente. Vestidos de luto y visiblemente afligidos. Ni rastro de Pierre por ninguna parte, lo buscó una y otra vez entre el gentío sin resultados.


    
      
    


    La impaciencia e inconsciencia la obligó a levantarse dejando su escondite atrás. Arriesgándose a poder ser descubierta, en un intento por tener una mejor visión de lo que acontecía. Miró a un lado y a otro y nada.


    
      
    


    Giró otra vez la cabeza…, y ahí estaba Pierre. Mirándola fijamente con gafas oscuras y gesto penetrante. Se agachó corriendo exaltada.


    
      
    


    
      –¡Mierda!, me ha visto–dijo muy alterada–no estaba, y de pronto ha aparecido como un fantasma de la nada. Estaba ahí parado delante de mí, mirándome fijamente…–

    


    
      –Voy a asomarme…–dijo Rocío.

    


    
      –¡No!, ¡estás loca!, nos va a descubrir…–

    


    
      –Solo me voy a asomar un poco…, tranquila, no me verá–

    


    
      –¡Alex, no está! Ha desaparecido ¡No le veo por ninguna parte!–

    


    
      –Se acabó–sentenció Daniel–nos vamos ahora mismo de aquí. Estáis jugando a un jueguecito muy siniestro y no me gusta nada–

    


    
      
    


    Durante el trayecto de vuelta los silencios se hicieron presentes hasta que Daniel estalló de indignación.


    
      
    


    
      –Alexandra, en serio, no te entiendo, ¿qué esperabas encontrar? ¿Darle las condolencias por su mujer fallecida? ¿Qué pretendes con todo esto?–

    


    
      –¡No lo sé!–dijo Alex enfadada–ya estoy metida en esto hasta el cuello. Tengo que llegar hasta el final–

    


    
      –Oh, oh, hay un coche negro que nos lleva siguiendo desde que hemos salido del cementerio–dijo Rocío asomándose por la ventana trasera del coche.

    


    
      –Hace rato que me he dado cuenta. No quería asustaros. Antes quería asegurarme de que venían detrás de nosotros. Alexandra, ¿conoces a algún ocupante del coche?–dijo Daniel.

    


    
      –No he visto en mi vida a esos dos hombres ¿Qué demonios hacen?, se están acercando demasiado–

    


    
      –Tengo miedo– dijo Andrea empezando a llorar–que nos dejen en paz–

    


    
      –Tranquila–dijo Noelia abrazándola–todo va a salir bien, ¿verdad Daniel?–

    


    
      –Eso espero. Por lo pronto será mejor que os agarréis fuerte porque el viaje va a ser movidito–

    


    
      
    


    Daniel pisó el acelerador a fondo por una carretera secundaria de doble sentido que llevaba a un pequeño pueblo de campesinos, rodeada de inmensos campos de maíz y de trigo. El viento se levantaba a su paso, y los campos de trigo se movían al unísono como un único organismo, bello e hipnótico. A pesar de sus esfuerzos por perderles de vista, su coche, un utilitario viejo y destartalado, no podía competir con el deportivo negro que les pisaba los talones.


    
      
    


    Los dos hombres misteriosos embistieron brutalmente el coche de Daniel por detrás. Todos los ocupantes se tambalearon con el impacto, presos por la histeria de haber vivido un episodio similar no hace mucho. A Pierre parecían encantarle las carreritas de coches a toda velocidad. Lo cual hubiera estado bien en un circuito de carreras, y no jugando a los sicarios malvados con cara de circunstancia que intentan asesinarte a como dé lugar.


    
      
    


    Coche con coche, los miraron a los ojos desafiantes y chocaron su coche con el suyo para echarlos de la carretera una vez más. Las ruedas de Daniel se resintieron, dio un volantazo pero su cuatro latas aguantó el envite.


    
      
    


    En medio de esta angustiosa situación, el teléfono de Alex, oportunamente empezó a sonar.


    
      
    


    
      –¡Qué quieres de mí!–gritó Alex llorando histérica.

    


    
      –Eso es lo que me gustaría saber a mí ¿Qué quieres tú de mí?–

    


    
      –¡Diles que paren! ¡Nos van a matar!–

    


    
      –Quizás eso tendrías que haberlo pensado antes de inmiscuirte en lo que no te importa, ¿no crees? Porque ya sabes lo que dicen no…, la curiosidad mató al gato ¡Au revoir Mademoiselle!–

    


    
      –Pierre, Pierre,… ¿estás ahí? ¡Joder me ha colgado!–

    


    
      –¡Chicas no aguantaré mucho más! No puedo competir con su coche–

    


    
      –¿Y qué vas a hacer?–preguntó Rocío preocupada.

    


    
      –Vosotras agarraos y confiad en mí–

    


    
      
    


    Pisó a fondo el acelerador, y cuando tuvo el deportivo negro de nuevo en paralelo a su coche y preparado para chocar nuevamente contra ellos, frenó en seco y se metió campo a través entre los girasoles. Los dos hombres misteriosos iban tras sus pasos. Intentó despistarlos haciendo varios giros imposibles. Hasta que divisó a lo lejos un granero.


    
      
    


    Cuando estuvo seguro de tenerlos lejos. Aceleró todo lo que su choche le permitió y se metió dentro del granero para darles esquinazo. Bajó rápidamente del coche y cerró la puerta para ocultarse.


    
      
    


    Con la certeza de haberles perdido de vista, pudieron bajar del coche con sus piernecitas aún temblorosas y respirar aliviados.


    
      
    


    
      –¿Pero qué demonios ha sido eso Alexandra? ¿Qué clase de maniático pirado es tu novio?–dijo Daniel muy enfadado.

    


    
      –Primero, ya no es mi novio, y segundo, ya te dije que no es la persona con la que conviví, no sé quién es, no sé qué pretende…–

    


    
      –Creo que no estás entendiendo del todo donde te estás metiendo. Esos tipos querían matarnos–

    


    
      –Algo he notado…–balbuceó Alex sin muchas ganas de oír sermones.

    


    
      –¿Todavía no eres consciente, verdad? Qué piensas que esos tipos se han levantado esta mañana y han dicho, bueno… hoy podemos intentar matar a alguien ¡No te equivoques!, esos tipos son profesionales. Y ten por seguro que no es la primera vez que hacen algo así. Hay algo muy turbio detrás de esa gente–

    


    
      –¿Quieres decir que son de la mafia?–dijo Rocío.

    


    
      –No lo sé Rocío, no lo sé, pero es muy probable–

    


    
      –Entonces ahora todas estamos en peligro–dijo Andrea angustiada.

    


    
      –Vamos a tranquilizarlos–dijo Daniel–¿estáis seguras de que no os han seguido a casa?–

    


    
      –Bueno…, nosotras les despistamos…, pero al llegar a casa ya no nos fijamos si alguien nos seguía–

    


    
      –¡Joder chicas!, hay que estar más atentas. Bueno, vamos a pensar con calma, por ahora no es seguro que volváis a casa. Será mejor que esta noche la paséis en mi casa, y mañana ya veremos…–

    


    
      –Ahora sí que tenemos que ir a la policía–intervino Noelia–yo quiero recuperar mi vida–

    


    
      –¡No podemos ir a la policía! Primero, no tenemos ninguna prueba, y segundo, si les denunciamos vendrán a por nosotros sin ninguna contemplación–dijo Daniel.

    


    
      –Entonces que sugieres...–

    


    
      –Tenemos que conseguir pruebas–

    


    
      –Ah, no, no...–

    


    
      –Noelia, créeme, es la única solución. Estamos de mierda hasta el cuello. Nos hemos metido en sus asuntos y les hemos estado siguiendo. No nos van a dejar en paz–

    


    
      –Alexandra, tú hablaste de una cita en su agenda, ¿verdad?–

    


    
      –Sí, la última anotación era el día 21 de diciembre en un café de París–

    


    
      –No hay más que hablar ¡Chicas, nos vamos a París!–

    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Esa noche la pasaron en casa de Daniel, no era seguro quedarse en casa de Noelia. No era muy descabellado pensar que les podían haber seguido.


    
      
    


    Daniel vivía en un loft en el centro de Madrid, concretamente en el barrio de Salamanca, una de las zonas más caras de Madrid. Al trabajar de mensajero ganando apenas mil euros al mes, era bastante extraño que viviera en una casa así. Supusieron que pertenecería a su familia y no le dieron mayor importancia.


    
      
    


    La casa poseía dos alturas, conectadas por una escalera de caracol de ultimísima generación. Los colores no eran muy variados, limitándose al blanco y negro. De estilo minimalista, todo en conjunto parecía sacado de una revista de decoración.


    
      
    


    Acomodó a Andrea y a Rocío en una habitación con dos camas, a Noelia en otra, y por supuesto a Alexandra le invitó a dormir con él en su habitación.


    
      
    


    Como buen anfitrión les preparó a las chicas una cena que las reconfortara y les hiciera olvidar en parte lo ocurrido en su cocina ultramoderna. De uno de los armarios de su cocina en rojo satinado, sacó un paquete de tallarines precocinados, de esos que vienen en vasos, listos para consumir. Les añadió un poco de agua hirviendo, tal como se indica en el reverso del paquete, y después de unos minutos la cena estaba lista.


    
      
    


    No hubo muchos comentaros en esa cena. Absortos, intentando comerse los tallarines con gesto serio, evitaban cruzarse alguna mirada, por si acaso alguien les obligaba a abrir sus cansadas gargantas para algo más que para tragar los secos tallarines con sabor a gambas. No había ganas para nada más que para dejar caer sus maltrechos cuerpos en la cama, y sus espíritus desolados al amparo de la oscuridad de la noche.


    
      
    


    
      –¿Te importa si me doy una ducha?–preguntó Alexandra.

    


    
      –No, por supuesto que no, el baño está al final del pasillo. Ahora mismo te traigo toallas limpias–

    


    
      –Muchas gracias, necesito una buena ducha caliente para relajarme–

    


    
      
    


    Alexandra se apoyaba en el lavabo pensativa.


    
      
    


    
      –Aquí tienes… Alex, estas muy callada, ¿te encuentras bien?–

    


    
      –Estoy bien… pero siento que vivo una pesadilla e intento despertarme una y otra vez, y no lo consigo ¡Despierta! ¡Despierta!–

    


    
      –¿Acaso para ti no significó nada lo de la otra noche?–

    


    
      –No he querido decir eso Daniel, simplemente no ha sido el momento adecuado para que pasara–

    


    
      –Pues ayer no parecía que pensaras que no era el momento–

    


    
      –Mira, sabes que, será mejor que lo olvidemos, que hagamos como si no hubiera ocurrido nada. Seamos solamente amigos y todo será mucho más sencillo entre nosotros–

    


    
      –Me vas a decir que para ti soy solo un amigo–dijo Daniel cogiéndola por la cintura y apretándola contra él–¿estás segura?–

    


    
      –No me hagas esto, no es el momento… mi vida es muy complicada–

    


    
      –Si quieres que pare no tienes más que decírmelo–dijo mientras la besaba–

    


    
      –¿Por qué me haces esto?–

    


    
      –No tengo ni idea de a qué te refieres–

    


    
      
    


    Sucumbió a sus encantos varoniles sin poder reprimir sus impulsos. Ni en sus mejores sueños había imaginado estar con un hombre tan atractivo como él. Con dinero y encima arquitecto. Bueno no trabajaba de ello pero tenía la carrera, así que contaba igual. La razón seguía preguntándole incansablemente qué demonios había visto un chico así en ella. Le susurraba sin descanso que había algo extraño y que un chico así nunca estaría con una chica del montón como ella, puesto que podía tener a la chica que deseara. Pero Alexandra, cogió esa vocecilla molesta y la desterró a lo más profundo de su inconsciente, allí no volvería a molestarla. Estaba muy tensa y no le venía nada mal un poco de sexo para relajarse. Total, lo tenía controlado, Daniel no significaba nada para ella, o eso pensaba.


    
      
    


    Después de encarcelar a su razón, era más libre para dar rienda suelta a sus instintos de mujer. Lo enganchó por el cuello y empezó literalmente a comérselo como si no hubiera probado hombre en su vida. Bajo la ducha, Alexandra dio nuevamente rienda suelta a sus deseos, sin remordimientos, sin vergüenza, sin culpa.


    
      
    


    Alexandra se abrazó a Daniel y durmieron hasta la salida del sol. Aunque no quisiera admitirlo, quizás ese atractivo chico que había entrado por sorpresa y sin previo aviso en su vida, tendría algo que ver en sus episodios de desinhibición transitoria, y hasta pudiera ser que incluso fuera algo más que sexo. Desgraciadamente después volvía a ser la Alexandra obsesiva y neurótica de siempre.


    
      
    


    Faltaban aún varias semanas para que llegara el veintiuno de Diciembre a las doce del mediodía, en el Café Saint Marin de Paris. La misteriosa cita que encontró rebuscando entre las cosas de Pierre. Nunca había estado en París, y ya había demostrado que moverse por grandes ciudades tampoco era su fuerte.


    
      
    


    Por fortuna para ella, Daniel le comentó que pasó un año en París después de acabar su carrera de arquitectura. Como buen arquitecto las grandes ciudades le apasionaban, con sus rascacielos, sus monumentos, sus iglesias antiguas, etc.… y París reunía todo eso con un aire cosmopolita y romántico.


    
      
    


    Además de Daniel, sus nuevas amigas les acompañarían. Según ellas mismas porque no querían dejarla sola y querían ayudarla. Seguramente que había algo de esto entre sus motivos para dejar sus vidas paradas y emprender una aventura peligrosa con una mujer que apenas conocían y en un país extranjero, en el que no solo no habían estado nunca, sino que además no hablaban el idioma. Pero lo que de verdad les movía a seguir con esta locura era el morbo y la curiosidad. Obviamente también influiría el aburrimiento, y a pesar de que estaban cagadas de miedo, a su vez sentían la necesidad de seguir adelante, de saber más.


    
      
    


    Pues dicho y hecho, irían todos juntos en el viejo cuatro latas de Daniel. Era el único que sabía cómo llegar a Paris.


    
      
    


    Como pudieron y a presión consiguieron meter todo el equipaje en el pequeño maletero y comenzaron el viaje. Sin saber muy bien el cómo y el cuándo pero sí el donde.


    
      
    


    No sabían cuántas horas de viaje en coche separaban Madrid de París, pero no les importaba. Algo les empujaba a moverse, a seguir hacia adelante. Se habían adentrado casi sin darse cuenta en un mundo muy oscuro. No estaban seguros quedándose en un mismo sitio. Lo más prudente a la luz de los acontecimientos era iniciar la marcha lo antes posible y acabar con esta pesadilla de una vez por todas.


    
      
    


    Se despidieron de Madrid con un adiós melancólico, con el miedo de no volver a pisar sus calles. Es verdad eso que dicen de que en Madrid no hay gente de fuera. Cuando vives una temporada allí, ya puedes decir con orgullo que eres madrileño. Es una ciudad que atrapa, la quieres o la odias, no hay término medio.


    
      
    


    Alexandra, como tantas otras personas, se había visto atrapada por la grandeza y la libertad de Madrid. Por sus blancos monumentos exquisitamente conservados, por su historia, por su cultura, por sus ideas. La primera vez que pasó por delante de la Plaza de la Cibeles no pudo contener la emoción, y se puso a llorar al contemplar tal majestuosidad.


    
      
    


    Pero muy a su pesar Madrid quedó atrás, y se inició así un largo camino en busca de respuestas. Antes de comenzar un viaje quizás sin vuelta atrás, Alexandra necesitaba ver algo, no sabía si por última vez, el mar. Le pidió a Daniel encarecidamente pasar por Barcelona.


    
      
    


    Necesitaba oír las olas, sentir la brisa marina en su rostro. El mar le corría por las venas, no hay que olvidar que Alexandra había nacido en una isla del mediterráneo y el salitre formaba parte de su piel. Tenía que sentirlo una vez más, no sabía cuándo volvería a verlo, si es que lo hacía algún día.


    
      
    


    Hay momentos en la vida en los que ya no tienes miedo a nada y a nadie, momentos en los que ya nada te puede hacer sentir miedo. Esos momentos se dan al terminar una relación amorosa, y tras la última lágrima, ya no sientes nada. Sabes que nunca más volverás a querer a nadie, y que nadie te podrá volver a hacer daño porque te has quedado fría, vacía. También sucede al creer que puedes morir, que es inevitable, y ya no te resistes, sucumbes y aceptas tu destino.


    
      
    


    Pues a Alexandra quizás le estaba sucediendo algo similar. La sensación gélida tras el desengaño amoroso, y la firme convicción de no volver a dejar que nadie entrase en su corazón. La sensación de que podía estar en peligro su vida no le importaba, se sabía capaz de matar si fuera preciso.


    
      
    


    Su mente se apresuraba elaborando una lista de últimas voluntades. Una de ellas era volver, por última vez al mar. Pasear por la Avenida Diagonal, bajar por las Ramblas hasta el monumento de Colón y ver el mar bajo las agradables temperaturas de Barcelona. El sol acariciando su cara y la brisa marina despeinando su cabello.


    
      
    


    El mundo entero siente una cierta fascinación por Barcelona. Miles de turistas visitan la ciudad condal cada año. Sus monumentos y su arquitectura son famosos en el mundo entero. Cultura, mezcla de modernidad con tradición, y los cientos de personas de multitud de países que confluyen allí, la convierten en una ciudad acogedora y abierta que nunca descansa.
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    Tras muchas horas de carretera, varios cafés, y unas cuantas contracturas en la espalda llegaron a Barcelona.


    
      
    


    Cada vez que pensaba en Barcelona no podía evitar que se le viniera a la mente la canción de Freddy Mercury y Montserrat Caballé para las olimpiadas de 1992. En su cabeza resonaba “Barcelonaaaa…”, y un sentimiento de orgullo y emoción le recorría el cuerpo.


    
      
    


    Necesitaban urgentemente encontrar un sitio para hacer noche en Barcelona y cargar un poco las pilas antes de proseguir el camino hacia París.


    
      
    


    Cerca de Las Ramblas, encontraron un hostilito bastante potable. Reservaron dos habitaciones y salieron a la calle a comer algo.


    
      
    


    La Boquería es un mercado municipal de la ciudad de Barcelona. No se lo puede perder nadie que visite la ciudad. Hoy en día además de un mercado de productos artesanos, es una atracción turística que tiene una reseña en cualquier guía turística de la ciudad que se precie. Enclavada entre varios edificios, el viajero tiene que ir atento para no pasarlo de largo. Lo que más asombró a Alexandra, fue la cantidad de puestecitos ofreciendo frutas exóticas cortadas en trozos dentro de vasitos, todo a rebosar de colorido, por un módico precio. Es un buen sitio para comer como un rey, sin tener que gastar demasiado dinero.


    
      
    


    Y eso es lo que hicieron, pararon en un puestecito de comida. En el menú de aquel día; noodels o arroz con pollo y una bebida por menos de seis euros, muy buen precio si tenemos en cuenta que Barcelona no es precisamente una ciudad barata.


    
      
    


    A rebosar de gente, ni hablar unos con otros podían. Las múltiples conversaciones de los allí presentes se enredaban en una maraña y hacían que mantener una charla fuera prácticamente imposible. Decidieron entonces llevarse la comida a otro sitio. No muy lejos de allí, bajando Rambla abajo y antes de llegar al mar, se situaba un bonito parque donde se sentaron relajadamente para comer.


    
      
    


    Tremendamente reconfortante después de un largo viaje. Una tranquila y agradable comida en un parque de Barcelona, cerca del mar, rodeados de grandes árboles, con pajaritos cantando y revoloteando. Ideal, si no fuera porque no iba a durar mucho.


    
      
    


    El teléfono de Alexandra comenzó a sonar. En la pantalla del teléfono se podía leer “número desconocido” Un escalofrío recorrió todo su cuerpo, tenía muy claro quién estaba al otro lado, pero de todas formas decidió contestar.


    
      
    


    
      –Dígame, ¿quién es?–

    


    
      –Hola cariño… por lo que se ve sigues viva. No sabes cuánto me alegro–

    


    
      –¿Pierre?, ¿qué demonios quieres?–

    


    
      –¿Qué voy a querer?, solo me intereso por ti. Estaba preocupado y quería asegurarme de que estabas bien. Por cierto tu amiga Noelia tiene una casa preciosa…–

    


    
      –Noelia… ¿estás en su casa?–

    


    
      –Tiene una cara preciosa… y esos ojos azules, sería una lástima que le pasara algo a ese rostro tan bonito, ¿no crees?–

    


    
      –A ellas ni las nombres, déjalas en paz, no tienen nada que ver con esto–

    


    
      –¿Ellas?, sí… ellas. Rocío y Andrea tienen un cuarto precioso. Aunque para mi gusto el azul de la pared es demasiado intenso. Quizás no puedan concentrase bien en sus estudios–

    


    
      –¡Basta ya!, ¿qué quieres?–

    


    
      –Que, qué quiero. Nada mi amor, solo quiero que nos veamos y hablemos tranquilamente. Créeme quiero solucionar esto tanto como tú. Me gusta tampoco como a ti el giro que han dado los acontecimientos. Solo dime dónde estáis e iré a vuestro encuentro. Te prometo que no os pasará nada. Te doy mi palabra–

    


    
      –Tu palabra ya no tiene para mí ningún valor–

    


    
      
    


    Daniel le cogió bruscamente el teléfono de la mano y colgó.


    
      
    


    
      –¿Qué crees que estás haciendo hablando con ese desgraciado?, ¿no te das cuenta de que te quiere manipular para que le digas dónde estamos?–

    


    
      –Que te crees que no lo sé, no soy tan tonta. No me va a conseguir engañar–

    


    
      –Bueno… ya lo hizo durante dieciséis años, ¿no?, no me fio mucho de ti–

    


    
      –Vaya, pues gracias por confiar en mí–

    


    
      –De nada, no es nada personal. Hay que ser prácticos–

    


    
      –Ya lo sé. No estoy tan chiflada como para decirle dónde estamos y que venga a por nosotros–

    


    
      –Pues tampoco hace falta que hables con él tanto tiempo–

    


    
      –Tú estás celoso–dijo Andrea.

    


    
      –¿Celoso yo?, para nada–

    


    
      –Sí, sí, estás súper celoso–

    


    
      –Solo me fastidia que le dediques aunque sea un segundo a ese gusano–

    


    
      –Siento interrumpir vuestro tonteo de enamorados pero, ¿acabo de escuchar que está en casa y que está tocando nuestras cosas?–dijo preocupada Noelia–estoy asustada ¿Pero qué clase de psicópata chiflado hace eso? ¿Por qué intenta hacernos daño? No lo entiendo–

    


    
      –Porque cree que sabéis algo y tiene miedo–interrumpió Daniel–cree que sabéis algo de lo que todavía ni siquiera sois conscientes–

    


    
      –Si todo esto es por la muerte de su mujer, le podemos llamar, le decimos que no sabemos nada y que no se lo diremos a nadie y nos dejará en paz–

    


    
      –Noelia no es tan fácil. Ya has visto lo que pasó después del funeral cuando nos vio. No creo que sea solo por la muerte de esa señora. Hay más, mucho más...–

    


    
      –¿Más?, ¿pero qué...?–

    


    
      –Eso es lo que no quiere que averigüemos y al mismo tiempo es lo que tenemos que averiguar para asegurarnos de seguir con vida–

    


    
      
    


    La apetitosa comida dejó de tener tan buen aspecto. Intentaron tragarla como pudieron por sus secas y cerradas gargantas. El hambre se había esfumado.


    
      
    


    De lo que si estaban seguros es de que Pierre no sabía dónde se encontraban, pues de lo contrario no se habría tomado la molestia de llamar a Alexandra, y se habría ahorrado el numerito de psicópata perturbado de película de serie B.


    
      
    


    Estaban a salvo, al menos por ahora. Tenían que pensar bien sus próximos pasos. Irían a París, alquilarían algo en el centro y buscarían el maldito café Saint Marin.


    
      
    


    Siempre que la gente piensa en París le viene automáticamente y sin darse cuenta un sentimiento romántico. No hemos de olvidar que es la ciudad del romanticismo por antonomasia ¿Qué mujer no se ha imagina algún vez en su vida debajo de la Torre Eiffel de la mano de su amado embargada por el romanticismo? La verdad, es que la ciudad te invita al amor, a la seducción, a dejar a tu imaginación volar. A creer que las películas pastelosas donde todo el mundo tiene su final feliz, lleno de colorines alegres, gente guapísima e impecablemente peinada, son posibles. Muchas mujeres llegan a pensar que más que una película creada para sacar el mayor rendimiento económico posible, están viendo un documental sobre el apareamiento humano. París nos nubla el entendimiento a todas las mujeres. Ciudad inspiradora para escritores, pintores, artistas, etcétera… Todos sucumben al magnetismo de sus calles, monumentos, cafés y restaurantes. Se puede decir que todo el mundo, al menos una vez en su vida, sueña con viajar a Paris. Sentarse en una terraza al sol, en una de sus múltiples cafeterías, mientras degusta un capuchino y un croissant con el periódico matutino. En una calle céntrica, con el suelo adoquinado, por su puesto, con vistas a una bella plaza donde confluyen sus gentes en sus quehaceres cotidianos.
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    A su llegada a París, después de varias horas de viaje, comenzaron a explorar sus inmediaciones en busca de alojamiento. Por los alrededores del centro se entrelazaban pequeñas callejuelas con baldosines de piedra, de esos que si hay mucho espacio entre uno y otro se te queda el tacón incrustado, las mujeres lo entenderán perfectamente. Las calles interiores no tenían mucho que ver con las impresionantes avenidas principales, impecablemente cuidadas, llenas de árboles y de flores. Estás lucían más bien dejadas, sombrías, húmedas y oscuras.


    
      
    


    El tiempo, horrible, como de costumbre en París. El mediterráneo estaba ya muy lejos. Las suaves temperaturas del levante español habían sido sustituidas por el frio y la humedad de París. Un cartel, no muy lejos de donde se encontraban, marcaba cinco grados, que para una persona que ha crecido a orillas del soleado mediterráneo es casi como estar el en Polo Norte.


    
      
    


    El cielo teñía de gris el día con nubes oscuras, imprevisibles, que en cualquier momento empezarían a descargar.


    
      
    


    El centro de la ciudad de París resultaba demasiado caro para sus bolsillos. Así que esas calles que todos tenemos en nuestra mente gracias a los libros y al cine, tendrían que esperar. Dos estudiantes, una artista en paro, un mensajero, y otra de año sabático, estaban muy lejos de poder permitirse un apartamento en el centro de París. No descartaron los alrededores, esas callejuelas no tan atractivas, pero que seguían estando muy bien situadas. Ni eso se podía permitir, no hubo suerte.


    
      
    


    Decidieron intentarlo en la periferia, esperando que cuanto más alejados estuvieran del centro de París, más económicos serían los precios de los alquileres.


    
      
    


    Así, casi por casualidad, el azar hizo que llegaran a una barriada al norte de la periferia llamado Saint–Denis. A simple vista, parecía otro mundo. El París glamoroso de las grandes firmas de moda, del lujo, y del glamour, estaba muy pero que muy lejos.


    
      
    


    El skyline estaba repleto de edificios en bastante mal estado, deteriorados. Saint–Denis era una especie de ciudad dormitorio. Muy comunes en las grandes ciudades.


    
      
    


    Alexandra se quedó pasmada al llegar a Saint–Denis. Pararon el coche delante de un edificio, que posiblemente antes había sido de color carne. Ahora, descolorido por el tiempo y lleno de grietas, lucía un color grisáceo, repleto de grafitis inteligibles uno encima de otro. Gente por todas partes de distintas etnias. Hablando y pasando el rato. Niños correteando y música alta.


    
      
    


    
      –No pensarás que vamos a quedarnos a dormir aquí, ¿verdad?–preguntó Alex preocupada–yo no pienso ni salir del coche.

    


    
      –Vamos, que no es para tanto ¿Es que no habéis visto nunca un suburbio?– preguntó Daniel ante las caras atónitas y miedosas de las chicas–que no os va a pasar nada. Vosotras id a vuestro rollo y no os metáis con nadie. Así no habrá ningún problema–

    


    
      –¿No podemos buscar un poco más por el centro? Este sitio es deprimente–dijo Rocío–a lo mejor nos hemos dejado algún sitio por preguntar–

    


    
      –Querida, creo que no eres consciente de que no nos lo podemos permitir. Esto se ajusta más a nuestro presupuesto. Así que, princesitas, moved vuestros reales traseros fuera del coche y vamos a buscar casa. Parece que nunca habéis visitado algunas barriadas fuera del centro de Madrid. Se parece bastante a esto–

    


    
      –Mira, el que habla de princesitas. Seguro que tú has vivido en sitio como este, y un...–susurró Rocío.

    


    
      –¿Decías algo?–

    


    
      –No, nada, que me parece fantástico el aire retro que le han dado a todo el edificio con esas pintadas por toda la fachada, creo que ahora está de moda el estilo “delincuente común”, está en todos los escaparates…–

    


    
      –Menos sarcasmo y más sacar maletas, que no van a salir solas del coche…–

    


    
      
    


    Rocío y Andrea pertenecían a una familia acomodada andaluza. Por su parte Noelia, a pesar de vivir con lo justo y de ser una artista en paro, su familia tenía posibles y nunca le había faltado de nada. Alex tampoco había vivido esta realidad, gracias a Pierre, había disfrutado de los mejores lugares del mundo, de los mejores restaurantes. Ninguna de ellas estaba acostumbrada a frecuentar sitios y gente de otra clase social diferente a la suya.


    
      
    


    Finalmente encontraron un sitio donde quedarse. Gracias a la amabilidad de la portera de un edificio no muy lejos de donde se encontraban. Irónicamente, la portera les había confundido con inmigrantes en vez de con turistas. Sintiéndose identificada con ellos, pues ella misma llegó a Francia hacía tres años desde Senegal, su país de origen. Al sentirse reflejada, les informó antes que a nadie de un piso que acababan de dejar apenas hacía un par de horas.


    
      
    


    Era un décimo sin ascensor pero no tenían nada mejor, y si querían dormir bajo techo esa noche era mejor que aceptasen. La música de las casas salía por las puertas y se mezclaba por las escaleras, en un batiburrillo musical. No era el Hilton, pero se tendrían que conformar con eso. Las chicas andaban temerosas, por si alguien les hacía algo.


    
      
    


    El piso por dentro no era excesivamente grande y necesitaba una limpieza a fondo con urgencia. Prácticamente desamueblado, con una mesa de comedor, cuadro sillas destartaladas y un jarrón de porcelana blanco con destellos dorados representando a una bella campesina de enormes dimensiones. A través del único balcón, se divisaba prácticamente todo el suburbio. A lo lejos una zona industrial expulsaba gases a la atmósfera por medio de grandes chimeneas.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Veintiuno de Diciembre a las doce del mediodía, en el café Saint Marin de Paris. Ya no había marcha atrás. Habían recorrido mucha distancia para llegar hasta ese día, a esa hora, y allí estaban ellos, delante del café Saint Marin, camuflados con gorras, y con lo que pudieron conseguir. Escondidos detrás de la esquina de un bar, esperando la llegada de Pierre.


    
      
    


    
      –¡Por el amor de Dios! ¡No es posible!–gritó boquiabierta Alexandra dando un paso al frente y quedando al descubierto.

    


    
      –¡Estás loca! ¡Nos van a descubrir!–

    


    
      –Daniel, no lo entiendes ¿Veis a esa chica morena que acaba de entrar en la cafetería y se ha sentado en la mesa al lado de la ventana?–

    


    
      –Sí, ¿la conoces?–

    


    
      –Es Esther–

    


    
      –¡No!, Esther ¡La zorra de tu amiga que se acostó con tu novio!–exclamó Rocío.

    


    
      –La misma–

    


    
      –¿Pero qué demonios hace en Paris?–dijo Rocío.

    


    
      –Eso me gustaría saber a mí–dijo Alex–¡Mierda! ¡Escondeos! ¡Es Pierre! No puede ser, acaba de darle un beso en la boca a Esther. Creo que me estoy mareando. Necesito sentarme–

    


    
      
    


    Esther acababa de entrar en la cafetería Saint Marin. Ese día había elegido un espectacular vestido rojo de tirantes entallado que resaltaba su figura. Se sentó en una pequeña mesita con un jarroncito de flores al lado de la ventana.


    
      
    


    Allí había quedado con Pierre, y este no tardó mucho en cruzar la puerta para encontrarse con ella.


    
      
    


    Se recibieron con un apasionado beso en la boca, se sentaron en la mesa y se pusieron a hablar. La intensidad de la charla iba en aumento por los gestos de ambos. Aún sin saber el contenido de la conversación, era obvio que estaban discutiendo acaloradamente.


    
      
    


    Al poco rato, un hombre de unos treinta y tantos, entró por la puerta. Corpulento, alto, calvo, con una chaqueta negra y gafas oscuras. Se acercó a la mesa de Pierre y de Esther y se sentó junto a ellos.


    
      
    


    Pierre y el misterioso hombre de negro mantuvieron una tensa conversación. Se levantaron los dos juntos y salieron a la calle.


    
      
    


    A la vuelta de la esquina, escondidos de miradas indiscretas, se pararon y prosiguieron su conversación. Muy serios y nerviosos, miraban obsesivamente a su alrededor preocupados porque alguien les estuviera vigilando. Pierre sacó un sobre marrón del abrigo y se lo entregó al misterioso hombre de negro. Como si tal cosa, los dos empezaron a caminar en direcciones opuestas y Pierre volvió al Café donde había dejado a Esther.


    
      
    


    ¿Eso era todo? ¿La misteriosa cita en París consistía en darle un sobre a un misterio hombre con cara de pocos amigos?


    
      
    


    Le acarició suavemente la cara a Esther, con un gesto tranquilizador y amoroso. Tras un breve cruce de palabras, Pierre salió de la cafetería dejando a Esther sola y pensativa.


    
      
    


    Alex no salía de su asombro. Hasta donde ella sabía, Esther había tenido una aventura con su pareja, pero por lo que hablaron después del accidente de coche de Esther, y en el que según ella Pierre estaba implicado, no solo no quería saber de él, sino que hasta le daba miedo.


    
      
    


    ¿Y quién demonios era ese calvo con cara de mala leche? Parecía que Pierre le había entregado un sobre lleno de dinero, pero, ¿por qué? ¿Qué oscuros asuntos se llevaban estos dos entre manos?


    
      
    


    En un arranque de ira incontrolada, Alex se puso el mundo por montera y decidió entrar en la cafetería para pedirle explicaciones a Esther.


    
      
    


    
      –¡Has perdido la cabeza!, ¿qué demonios te crees que estás haciendo?–

    


    
      –¡Suéltame Daniel!, voy a ir allí, y esa sucia zorra traidora va a oír todo lo que tengo que decirle…–

    


    
      
    


    Todos los esfuerzos por detenerla fueron en vano, encaminándose hacia ella como alma que lleva al diablo. Con fuerza y determinación entró en el local y se sentó en la silla vacía y todavía caliente que acababa de dejar Pierre.


    
      
    


    
      –Muy buenas Esther… um… que, visitando París–

    


    
      –Eh… eh… Alexandra, pero, ¿qué haces tú en París?–

    


    
      –Creo que esa pregunta te la tendría que hacer yo a ti, ¿no crees?–

    


    
      –Bueno..., veras…, es que tenía un dinero ahorrado, y como tú bien sabes a mí siempre me ha gustado mucho la moda. Y bueno, que mejor ciudad para visitar cuando eres una adicta a las compras que París, ¿no?–

    


    
      –¿Pretendes hacerme creer que has viajado a Paris solo para comprarte algún modelito carísimo de alguna firma de alta costura? ¡Vamos Esther! Que son ya muchos años ¿Te crees que me he caído de un guindo o qué? Pero si hasta hace apenas unas semanas pensabas que en la firma Victorio & Luquino, Victorio era el nombre y Luquino el apellido, ¡vamos no fastidies! Y en segundo lugar, acabo de ver a Pierre salir del café. He visto perfectamente desde la calle como discutíais–

    


    
      –Te juro que te lo puedo explicar. Todo tiene una razón de ser–

    


    
      –Pues venga empieza. Yo tengo todo el tiempo del mundo. Mi vida se ha ido a la mierda, así que, empieza a cantar–

    


    
      –Alex, aquí no podemos quedarnos, es peligroso. Quizás Pierre aún ande por estas calles. Quedamos dentro de una hora en Le Carrousel du Louvre. Es un centro comercial que está cerca de aquí. Allí podemos hablar tranquilamente sin levantar sospechas. Quedamos delante de un Zara que hay en la segunda planta–

    


    
      –¿No será esto una trampa para deshacerte de mí?–

    


    
      –Te prometo que voy en serio. Ya sé que esto puede sonar irónico, pero confía en mí–

    


    
      –Está bien. Confiaré en ti. No me la juegues. Nos vemos en una hora–

    


    
      
    


    Sin perder tiempo pusieron rumbo hacia el centro comercial Le Carrousel du Louvre. No estaba muy lejos de allí, pero el tráfico del centro de París en hora punto les complicó bastante el trayecto.


    
      
    


    
      –¡Venga joder muévete…!–

    


    
      –No vamos a llegar a tiempo...–

    


    
      –Tú llegas a tiempo como me llamo Daniel Salvador Gómez Martínez–

    


    
      
    


    Al llegar al centro comercial comprendieron perfectamente el nombre de Le Carrousel du Louvre. Emulaba perfectamente la forma del famoso museo del Louvre de París.


    
      
    


    Y allí estaba Esther, en la puerta de Zara, con su vestidito rojo ajustado, su gabardina negra de raso y sus tacones negros de aguja a juego. Como siempre impecable, radiante, hermosa, atusándose nerviosa el pelo y buscando con la mirada a Alexandra.


    
      
    


    
      –Llegas tarde–

    


    
      –Lo sé y lo siento. El tráfico era tremendo–

    


    
      –¿Y toda esta gente?, ¿quiénes son? Por cierto, el chico no está pero que nada mal ¿Estás con él so puta?–

    


    
      –No te ha bastado con Pierre que también te tienes que fijar en este. Súbete las bragas que se han caído de la impresión. Y para tu información no estamos juntos. Somos solo amigos. Tú no te preocupes por ellos, están conmigo. Me esperaran por aquí cerca hasta que terminemos de hablar. Y además, para que lo sepas, están al tanto de todo esto–

    


    
      –Vale, vale, no hace falta que te cabrees. Solo era una broma. He pensado que podríamos ir a la cafetería que hay ahí delante a hablar tranquilamente de que lo que quieras–

    


    
      –Bueno Esther… tú dirás, ¿no tienes nada que contarme?–

    


    
      –Antes de nada me gustaría decirte que nada de lo que he hecho ha sido expresamente para hacerte daño. Y si en algún momento te he hecho daño lo siento mucho porque no era mi intención–

    


    
      –Pues menos mal que no era tu intención, porque si llega a serlo no sé lo que hubieras hecho… Pero…, venga, déjate de rollos y ves al grano–

    


    
      –Alex… ¿te acuerdas de que cuando viniste a verme al hospital y te confesé que había estado con Pierre, te dije que había sido una aventura y que para mí no había significado nada?–

    


    
      –Sí, claro que me acuerdo–

    


    
      –Vale… pues te mentí. Lo siento mucho Alex, pero me enamoré de él–

    


    
      –¡Pero que tú te has… que…!–

    


    
      –Lo sé, lo sé, no ha estado bien. Pero no lo puede evitar. Simplemente pasó. Tenía miedo de decírtelo por tu reacción–

    


    
      –Voy a vomitar. No me encuentro bien. Tú eso de que los novios de las amigas ni se miran te lo pasas por ahí. Y entonces todo lo que me constates en el hospital de que si el accidente de coche no había sido un accidente y alguien te había sacado de la carretera, ¿eso también era mentira?–

    


    
      –Eso no era mentira. La noche que él se dejó su maletín olvidado en mi casa y yo descubrí que estaba casado hurgando entre sus cosas, gracias al libro de familia, firmé sin saberlo mi sentencia de muerte–

    


    
      –No lo entiendo…–

    


    
      –Veras… para él era muy importante que nadie descubriera su doble vida en Madrid, que nadie le pudiera vincular con esa señora. Unos días después de descubrir todo eso, en un ataque de celos, le dije que te lo iba a contar todo. Y al día siguiente tuve el accidente de coche ¿No crees que es mucha casualidad?–

    


    
      –Entiendo que no quisiera que yo me enterara de su doble vida, pero, ¿por qué matarte?, no tiene sentido, hay muchos hombres que son infieles a sus parejas y no van por ahí matando a la gente para que no desvele su secreto. Nos hubiéramos separado y punto–

    


    
      –No lo estás entendiendo Alex. Lo que a Pierre le preocupaba no era que tú te enterases de que estaba casado con otra mujer, sino de que te enterases de que estaba casado con esa mujer–

    


    
      –¡Porque tenía planeado matarla!–enmudeció Alexandra.

    


    
      –Exacto–

    


    
      –María Eugenia González de Castro, pertenecía a la alta sociedad Madrileña. Su familia poseía varios marquesados. Procedía de una larga estirpe aristocrática de gran abolengo. Para que me entiendas; ¡estaba podrida de dinero! Pierre necesitaba ese dinero urgentemente. Había hecho una serie de apuestas que le habían salido mal y debía mucho dinero. Si no pagaba le iban a matar. No se podía permitir que relacionasen la muerte de su esposa con el dinero que necesitaba urgentemente. Si tú hubieses descubierto que estaba casado con una señora mayor, la cual fallece inesperadamente, heredando él causalmente una gran cantidad de dinero y huyendo a Francia, hubieras sospechado. Se habría podido destapar todo el pastel–

    


    
      –¿En qué diablos está metido? ¿Para qué necesitaba tanto dinero?–

    


    
      –Alex… ¿pero tú en qué mundo vives chica?, ¿nunca te distes cuenta de que Pierre manejaba demasiado dinero para ser un simple comercial?–

    


    
      –Bueno… él me decía que eran comisiones, pluses de productividad–

    


    
      –Comisiones… ¿Y tú te lo creías?, pero que ingenua llegas a ser. Es decir, ¿qué te creías que con un sueldo de comercial, y gracias a las comisiones y a esos pluses de productividad, Pierre se podía permitir llevarte al Caribe y a Bali en el mismo año?–

    


    
      –Me decía que en el sector farmacéutico se cobraba mucho más dinero que en otros sectores. Que era diferente–

    


    
      –¡Ay mi amor! Pierre tenía problemas de juego. Hace años que apuesta ilegalmente. Empezó por apuestas pequeñitas sin importancia y poco a poco se metió en otro mundo muy distinto. Allí conoció a gente de muy dudosa reputación–

    


    
      –¿A qué más se dedican?–

    


    
      –Es mejor que no sepas nada más. Ya he hablado demasiado. Cuanto menos sepas más a salvo estarás–

    


    
      –¿A salvo? ¡Le hemos seguido a Madrid y al descubrirnos nos han perseguido en coche y nos han intentado sacar de la carretera!–

    


    
      –¿Os han seguido? No os van a dejar en paz–

    


    
      –Tranquila. No sabe que estamos en París–

    


    
      –Alex, Pierre no parará hasta acabar con vosotros. No es por él. Es por la gente que está con él. Se mueve mucho dinero y otras cosas que no son dinero. Esa gente es muy, muy peligrosa. No descansará hasta que os encuentre–

    


    
      –¿Pero por qué no nos deja tranquilos? Nosotros no sabemos nada–

    


    
      –Tiene miedo de que vayáis a la policía. En el momento que Pierre pise una comisaria se sabe muerto. Sus compinches le matarían para impedir que diese nombres–

    


    
      –Hay una cosa que no me cuadra, después de todo lo que me estás contando… ¿por qué sigues con él?–

    


    
      –Muy sencillo. Porque sin él estoy muerta. Sé demasiado y no se va a arriesgar a dejarme con vida por miedo a que cante. Y también porque le quiero y él lo sabe. Es mi seguro de vida–

    


    
      –Vale. Supongamos que todo lo que me dices es cierto… ¿por qué me lo cuentas a mí?–

    


    
      –Porque te lo debo. He sido una pésima amiga. Te he traicionado y lo siento mucho. Te lo debía. Merecías saber la verdad. Y también para advertirte. Por tu bien, vete lo más lejos que puedas y empieza una nueva vida. Me tengo que ir. No puedo hablar más. Tú nunca me has visto y yo no te he dicho nada. Toma, esta es mi dirección, si tienes algún problema puedes venir a verme, vivo sola, pero llámame antes por teléfono con número oculto por si estoy acompañada–

    


    
      –Gracias. Lo haré. Cuídate mucho y ten cuidado–

    


    
      –Lo mismo digo. Ciao–

    


    
      
    


    Tras la marcha de Esther. Daniel, Rocío, Andrea y Noelia se acercaron a Alexandra. Totalmente paralizada, sujetando la tarjeta que le había dado Esther con su dirección. Solo después de sentir como se la arrebataban de las manos salió del shock.


    
      
    


    Con todo lujo de detalles narró sin olvidar ni una coma lo que le había contado Esther. La curiosidad fue más fuerte y les condujo casi inmediatamente hasta la dirección apuntada en la tarjetita que Esther le había dejado.


    
      
    


    Cuanto más se acercaban, más cerca estaban de la Torre Eiffel. Tan cerca, que al llegar a su destino se dieron cuenta de que lo único que separaba el ático de Esther de la Torre Eiffel eran los árboles que la rodeaban.


    
      
    


    Un edificio espectacular con unas vistas inmejorables. Como en una antigua película romántica francesa, en la que los protas están en un maravilloso ático con la Torre Eiffel de fondo. En una terraza con grandes vidrieras antiguas de colores y jardineras llenas de flores que se precipitan a la calle. Mientras toman una copa de vino tinto con la canción “Je ne veux pas travailler” sonando en un viejo megáfono.


    
      
    


    Merodearon durante un buen rato por los alrededores. Preguntándose cómo podía Esther permitirse vivir en una de las zonas más caras de Paris y con unas extraordinarias vistas.


    
      
    


    Con un sueldo como canguro no da para un ático de lujo en París. Esther, como en el amor, en el trabajo no había tenido mucha suerte. Consiguió terminar sus estudios de magisterio a pesar de que nunca fue una alumna brillante, pero no consiguió trabajar nunca como maestra. Lo más cerca que había estado de un niño había sido haciendo de niñera. Esporádicamente cuidada niños en una casa y en otra. Así lograba subsistir. Hasta que conoció a Pierre por medio de Alexandra. No se puede asegurar con total rotundidad que no se hubiera enamorado de sus innumerables encantos varoniles, pero su bolsillo comenzó a cobrar un atractivo especial cuando la empezó a colmar de toda clase de lujosos caprichitos.


    
      
    


    No obstante, ella lo que ansiaba era un marido y por encima de todas las cosas; ser madre. Probablemente esto último era lo que más ansiase, tener un bebé.


    
      
    


    Su vida amorosa había sido desastrosa, puesto que todos los hombres habían acabado abandonándola. No en vano sus amigas a sus espaldas la llamaban “la no eres tú, soy yo” porque todos los hombres la acababan abandonado a los pocos días diciéndole estas mismas palabras. Tras lo cual, Esther, se precipitaba al vacio en una espiral de autodestrucción acompañada de toneladas de helado de vainilla y bebidas energizantes que engullía como si fueran agua.


    
      
    


    Lo único que nunca le podría abandonar sería un hijo. Un niño sería siempre suyo, nadie se lo podría arrebatar. Llenaría el vacío del que ningún hombre quería hacerse cargo.


    
      
    


    Le colmaría con todo el amor que no les había podido dar a todos los hombres que la fueron abandonando a lo largo de los años.


    
      
    


    La relación de Pierre y Alexandra en sus inicios fue de esas que la gente odia con todas sus fuerzas. De esa clase de relación que los demás suelen envidar, hasta ser capaces de cualquier cosa por tener algo así en sus vidas o de destruirlo para que no lo tengan otros que no sean ellos. Acaramelados como dos tortolitos, se pasaron los primeros años de relación como una pareja de adolescentes en plena efervescencia, dedicándose incansables arrumacos y frases edulcoradas.


    
      
    


    Alexandra y Pierre se complementaban perfectamente. Era evidente y notorio el amor que se procesaban. Una pareja sólida y estable. Eso a Esther le quemaba por dentro como lava ardiendo intentando estallar. Cada vez que veía como se miraban cómplices, como se acariciaban, como se preocupaba el uno por el otro, su frustración y su cólera iban en aumento. No hacían más que recordarle lo que ella no había tenido nunca y muy probablemente nunca tendría.


    
      
    


    Con treinta y tres años ya se veía sola. Su reloj biológico hacía ya muchos años que la empujaba a ser madre y la naturaleza no le dejaría retrasarlo por muchos años más. No había tiempo para conocer a más hombres, necesitaba alguien de quien se pudiera fiar. Sin tenerle que dedicar años y años para averiguar si llegaría a ser un buen padre y un buen marido. No podía arriesgarse más conociendo a un hombre tras otro. Lo único que querían de ella era llevarla a la cama y poco más. Ninguno de ellos se planteaba una relación a largo plazo con ella.


    
      
    


    Quería tener lo que tenía Alex, una pareja estable, un compañero, un amante, un amigo. Y no veía otra manera de tenerlo más que arrebatándoselo a ella.


    
      
    


    Pierre, de lejos parecía el hombre ideal para ella. Había estado muchos años con Alex, por lo tanto, era un hombre de relaciones largas. Y lo más importante no era muy guapo. Era muy poco para ella lo cual era perfecto. Los hombres que mejor tratan a una mujer guapa son los feos porque creen que tienen más de lo que merecen y la tratan como una reina. Esto es justo lo que pensaba Esther, ella era muy guapa, y un tío como Pierre mataría por estar con una chica como ella. Con sus armas de mujer podría convencerle fácilmente de casarse con ella y tener un hijo.


    
      
    


    Alexandra no podía competir con ella, no estaba a su nivel, y además era demasiado inocente. En todos estos años nunca se dio cuenta de las dobles intenciones de Esther para con su pareja.


    
      
    


    En el fondo sentía hacerle eso, porque lo cierto es que la consideraba como una buena amiga, pero en el amor y en la guerra todo vale. Y así lo hizo. Desplegó todas sus armas de seducción y consiguió su objetivo.


    
      
    


    Pero pronto descubrió, para su desgracia, que el calvo tonto y poco agraciado al que quería manipular para conseguir sentirse realizada en la vida como mujer, era una especie de psicópata frio y calculador con una vida oculta.


    
      
    


    En vez de un hijo lo que consiguió fue el maravilloso piso en París que le compró Pierre para mantenerla contenta y una relación tóxica de amor–odio.
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    Se acercaba la noche y tras echarle un último vistazo a la casa de Esther, volvieron a su pisito alquilado en la periferia para descansar. Demasiadas emociones juntas en un solo día.


    
      
    


    La noche fue larga y desapacible, un viento frio acompañaba sus emociones. No recordaba que Pierre hubiese sido así siempre. Hasta hacía muy poco había sido el hombre de su vida, su hombre perfecto. Vivirían felices, comerían perdices y envejecerían juntos.


    
      
    


    Y ahora, por caprichos del destino, estaba en París, huyendo de él y durmiendo con un chico al que apenas conocía.


    
      
    


    Los minutos pasaban lentamente sentada en la butaca junto a la ventana. La luz de la luna se colaba por la cortinita blanca con encaje. La ventana, dejaba pasar un poco de aire haciendo que la cortinita danzase suavemente. Mientras, ella se mordía el labio en señal de angustia y desolación.


    
      
    


    Estaba ahí, sentada en ropa interior, mirando como un hombre moreno y musculoso, por cierto, mil veces más guapo que Pierre, dormitaba a su lado mientras ella perseguía a otro hombre que no la quería y la había engañado. No tenía sentido. Como su vida en estos últimos meses.


    
      
    


    El despertar de la mañana siguiente hizo que Daniel la buscara al no encontrarla en la cama. La halló apoyada en el quicio de la ventana, pensativa, tomando una taza de café y mirando a la nada.


    
      
    


    
      –Que pronto te has levantado ¿Todo bien?–

    


    
      –Necesito hablar con Esther de nuevo–

    


    
      –Alexandra… ¿para qué?–dijo Daniel furioso–es peligroso. No lo entiendes. Pierre puede andar por allí. Nos podría ver–

    


    
      –Estoy preocupada. Llevo toda la mañana llamándola y no me contesta–se quedaron los dos en silencio unos segundos mirándose–temo que le haya podido pasar algo–

    


    
      –Está bien. Vamos a ver si está bien. Pero no despiertes a las chicas. Que sigan durmiendo. Cuanto menos seamos mejor–

    


    
      
    


    Vacilaron si salir o no del coche durante un rato. Mirando obsesivamente por todos los retrovisores y las ventanas. Esperando encontrar una mirada vigilante. Parecía no haber moros en la costa y se decidieron a salir del coche.


    
      
    


    Daniel llamó al timbre. Ante la ausencia de respuestas llamó a la puerta, pero esta se abrió sola, no estaba cerrada. Entraron temerosos y con sigilo.


    
      
    


    Esther yacía tirada en el suelo sin señales de vida aparentes. Con un fuerte golpe en la cabeza, sus ojos todavía seguían abiertos. Con el mismo vestido rojo que el día anterior y los zapatos negros de tacón de aguja, como si acábese de llegar. Dedujeron que llevaría allí tirada un día entero.


    
      
    


    
      –¡Oh, no!, ¡Por Dios Esther!, no me jodas–se tiró al suelo de rodillas y cogiéndola de la cabeza se puso a llorar desconsolada–¿está muerta?–

    


    
      –Lo siento Alex, no tiene pulso–dijo Daniel después de comprobar sus constantes vitales.

    


    
      –No, no, no... ¡Vuelve a comprobarlo!–

    


    
      –Alexandra, ¡basta!, ya no se puede hacer nada. Suéltala–dijo Daniel cerrando los ojos de Esther.

    


    
      –Lo sabe. Sabe que hemos hablado. Nos ha seguido–

    


    
      –¡Las chicas! ¡Están solas en el piso!–

    


    
      –Vamos corre ¡Están en peligro!

    


    
      
    


    Corrieron todo lo que pudieron hasta llegar al piso de alquiler. Era muy probable que Pierre hubiera matado a Esther porque sabía que habían hablado. Ahora todos estaban en peligro. Más aún las chicas que estaban solas en casa.


    
      
    


    Abrieron la puerta lentamente. El piso parecía estar vacío. Todo estaba en orden. En la cocina se podían ver restos de desayuno. Llamaron a las chicas y estas no respondieron. Todo parecía estar en su sitio. Probablemente hubieran bajado a dar una vuelta a la calle.


    
      
    


    Al intentar cerrar la puerta tras de sí, Pierre salió de detrás y le propinó un puñetazo a Daniel que se precipitó al suelo, brotándole un poco de sangre del labio. Se la limpió con el brazo, miró a Pierre y encolerizado se abalanzó sobre él, enzarzándose los dos en una pelea.


    
      
    


    Alexandra impotente y desesperada no sabía qué hacer para ayudar a Daniel, dando pequeños saltitos de un lado para otro y haciendo aspavientos con las manos. Aunó toda la fuerza de su frágil cuerpecillo y le estampó una de las corroídas y destartaladas sillas a Pierre por la espalda. Dio resultado y consiguió quitarle a Pierre de encima a Daniel, pero no por mucho tiempo. Pierre cayó al suelo adolorido al tiempo que la silla se rompía en mil pedazos llena de carcoma y termitas, pero este no tardó mucho en levantarse lívido de ira con los ojos inyectados en sangre, y propinarle un fuerte golpe a Alexandra que la dejó semiinconsciente en el suelo.


    
      
    


    Daniel preocupado fue en su auxilio, pero no consiguió llegar a ella. Pierre, aprovechó el grave descuido por parte de Daniel dándole la espalda, para tirarle el enorme jarrón de porcelana que presidia la mesa. Aturdido y sin tiempo para reaccionar, una lluvia patadas y puñetazos cayó sobre él hasta que dejó de moverse. Solo después de asegurarse que Daniel no se podría volver a incorporar, agarró a Alex del brazo con resentimiento y se la llevó a la fuerza con él.


    
      
    


    Al recobrar la consciencia, Alexandra se levantó de la cama donde parecía haber estado durmiendo. Por una enorme ventana de madera blanca, con grandes cristaleras, cortinas blancas y marrones de aire clásico, se colaban los rayos de lo que parecía ser el sol de la mañana. Dedujo que había pasado toda la noche en ese extraño lugar.


    
      
    


    Alexandra desasosegada, no sabía dónde diablos se encontraba. Parecía que Pierre había tomado por costumbre eso de dejarla sin sentido.


    
      
    


    Intentó ponerse en pie, le fue imposible. Su mano izquierda estaba atada por una cuerda al somier de la cama. Tiró y tiró desesperadamente para deshacerse, pero no lo logró.


    
      
    


    Desistió quedándose sentada en la cama rendida, sin fuerzas, observando su alrededor. Era un cuarto inmenso. Las paredes lucían un tono azulado, apagado por el paso del tiempo. La mesita de noche en madera de roble, situada a su izquierda, recordaba aquellas mesitas antiguas de nuestras abuelas. De corte clásico, en marrón oscuro con vetas ocres, lacado impecable y una pequeña lamparita en forma de flor en color rosado.


    
      
    


    ¿Dónde estaba? Y lo más importante, ¿por qué demonios seguía viva? No entendía nada. Todo era demasiado confuso y aturdidor.


    
      
    


    Pierre entró en la habitación con una gran sonrisa en la cara y una bandeja con tostadas, mermelada de fresa, zumo de naranja y como no podía ser menos croissants.


    
      
    


    
      –Buenos días dormilona, ¿has dormido bien?–

    


    
      –¿Dónde estoy?–

    


    
      –Mira a tu alrededor ¿Dónde crees que estás?–

    


    
      –No lo sé–

    


    
      –Como no podía ser de otra manera para una princesa como tú, estás en un palacio. En el vivió Carlos V de Francia. Se llama Paláis de la Cité, también conocido como La Conciergerie. Fue la residencia de los reyes de Francia entre los siglos X y XIV. Pero después de su abandono se convirtió en prisión. La mismísima María Antonieta estuvo encerrada entre estas paredes, ¿no te parece apasionante? Incluso se pueden ver las cámaras de tortura y la guillotina. Más de dos mil personas condenadas a muerte pasaron sus últimas horas aquí, esperando su fatal destino. Muy pocos consiguieron salir con vida de esta prisión–

    


    
      –¡Suéltame, estás loco!–

    


    
      –Yo de ti pararía, es inútil, no podrás escapar, y… por cierto no sé si te lo he dicho pero estamos en una isla… en la isla de Cité y en este palacio… estamos solos. Nadie puede oír tus lamentos ¡Qué romántico, tú y yo en un palacio enorme del siglo X!–

    


    
      –¿Qué pretendes de mí?–

    


    
      –Mi amor–dijo Pierre sentándose en la cama y cogiéndole de la cara–¿cómo que qué pretendo? Pues que estemos juntos, por supuesto. Yo siempre te he querido–

    


    
      –Me abandonaste diciéndome que ya no me querías, ¿es que ya lo has olvidado?–

    


    
      –Alexandra, amor mío, te dije eso porque necesitaba alejarme de ti una temporada, para arreglar unos asuntillos. Necesitaba tiempo–

    


    
      –¡Qué necesitabas tiempo!, ¿ tiempo para qué?, me dijiste que no me querías–

    


    
      –Era necesario. Si te hubiera dicho la verdad no me hubieras dejado marchar, ¿entiendes?–

    


    
      –¿Marchar para qué?–Pierre se levantó enojado de la cama y su expresión amable cambió radicalmente.

    


    
      –Quieres que te diga para qué–hizo una pausa–Que te crees que no me había dado cuenta de que me estabas dejando de querer, de que te estabas aburriendo de mí. Te estaba perdiendo poco a poco y no sabía lo que hacer. Te agobiabas conmigo. Yo lo notaba. Te estabas consumiendo poco a poco a mi lado. Necesitabas algo nuevo en tu vida, vivir nuevas aventuras, comenzar una vida de cero en otra parte del mundo…–

    


    
      –Pero podrías habérmelo dicho antes, lo hubiéramos arreglado…–

    


    
      –¿Arreglado? ¿Cómo te iba a proporcionar un simple comercial con el sueldo mínimo una nueva vida? Para eso se necesita mucho dinero. Al principio empecé a apostar porque la suerte me favoreció y gané mucho dinero, pero tuve una mala racha. Me junté con gente muy peligrosa a la que le debía mucho dinero. Estaba desesperado. Entiéndeme, esa gente no se anda con tonterías. Les debía mucha pasta. Si no se la devolvía iban a matarme. Y entonces conocí a María Eugenia, en uno de mis viajes como comercial a Madrid. Era accionista de una farmacéutica que pretendía sacar un nuevo fármaco al mercado contra la depresión. Una mujer mayor, viuda, con mucho dinero y muy sola. Vi la manera de conseguir el dinero que necesitaba y de darte la vida que mereces–

    


    
      –¡Estás loco! Ese dinero está manchado de sangre ¡Cómo has sido capaz de matar a una persona inocente!–

    


    
      –Todo lo que he hecho, lo he hecho por nosotros, por nuestro amor–volvió a sentarse en la cama al lado de Alexandra, acariciándole el pelo–no tenía más remedio, te perdía. No puedo vivir sin ti–

    


    
      –¿Por nuestro amor?..., ¡has matado!–

    


    
      –Alexandra, era una persona mayor. No le quedaba mucho tiempo. No tenía hijos ni familia. Ese dinero se iba a perder. La fui envenenando poco a poco. Le introducía el veneno en las comida. Se fue debilitando día tras día, hasta que las cosas se precipitaron y tuve que ahogarla con la almohada. Pero te prometo que no sufrió, no se enteró de nada–se levantó de la cama, salió de la habitación y entró con un maletín–mira…, esto es para nosotros, para que empecemos nuestra nueva vida, donde tú quieras. En cualquier parte del mundo–

    


    
      –Estás loco. Eres un asesino. No pienso ir contigo a ningún sitio. Me das asco–

    


    
      –Es por lo de Esther, ¿verdad? Te prometo que yo no quería. Ella insistió e insistió y al final cometí un error y sucumbí. Lo siento cariño, soy un hombre. Sentía que ya no te gustaba y ella estaba allí, ofreciéndose. Pero te juro que no significó nada. Yo no la quería–

    


    
      –Esther está muerta maldito bastardo. Eso no era necesario–

    


    
      –Cariño, sabía demasiado. Para mí todo era una aventura sin más, pero ella se empezó a obsesionar conmigo. Fui a verla a su casa, y le dije que lo nuestro se había terminado, que iba a volver contigo, que siempre te había querido a ti. Entonces ella me comentó que había estado esa tarde hablando contigo y que ya no me querías. Se volvió como loca, empezó a pegarme, a chillar y a decir que iba a ir a la policía. Tuve que matarla. Iba a delatarnos… al día siguiente os vi merodeado por los alrededores y os seguí–

    


    
      –¿Delatarnos…?–

    


    
      –Estamos juntos en esto. Si hubiese ido a la policía, la gente con la que ando me hubiese matado sin contemplaciones. Les debía mucho dinero y gracias a mi querida esposa he conseguido saldar mi deuda y seguir con vida. Y con el dinero que ha sobrado tendremos la vida que siempre hemos soñado. Pero no puedo dejarles como si tal cosa, sé demasiado y no se van a arriesgar a poner en juego sus traseros. Por eso tenemos que huir, bien lejos donde nadie nos conozca, y empezar una nueva vida juntos–

    


    
      –¡Has intentado matarme!–

    


    
      –Fueron los chicos. Fue un error de cálculo. Solo os querían dar un susto–la agarró fuerte de la cara y la acercó a él susurrándole–No tienes otra salida... O soy yo o nada…–

    


    
      –¡Suéltame! ¡Ya no te quiero!–dijo Alex apartándose bruscamente.

    


    
      –Es por ese desgraciado que iba contigo, ¿verdad? ¿Te has acostado con él?–la agarró del cuello fuertemente, sin apenas dejarla respirar–¡confiesa!, ¿te lo has tirado?... ¿Y tus amiguitas?, sería una pena que les pasara algo. Tan jóvenes, con tanta vida por delante…–

    


    
      –¡A ellos déjalos en paz!–

    


    
      –Eso solo depende de ti–

    


    
      –¿Si accedo a irme contigo les dejarás en paz?–

    


    
      –Por supuesto. Tienes mi palabra–

    


    
      –Está bien, haré lo que tú quieras. Pero antes desátame la mano que me aprieta la cuerda–

    


    
      –Buena chica, así me gusta. Me tienes que prometer que vas a ser buena y te vas a portar bien–dijo mientras le desataba la mano a Alexandra–vamos a ser muy felices. Como al principio, cuando nos conocimos, ¿te acuerdas? Todo eso volverá, te lo prometo. Todo va a ir bien, mi amor–

    


    
      
    


    Pierre la besó apasionadamente, se tumbó sobre ella y esta le siguió la corriente. Cuando pareció relajarse, con la misma mano que le acababa de soltar intentó alcanzar la lamparita hortera con la flor de color rosa.


    
      
    


    Con toda la fuerza que pudo reunir se la estampó en la cabeza. Pierre se quedó inconsciente en la cama mientras le brotaba sangre por una brecha en la cabeza. Se secó con asco las babas de Pierre, masculló una maldición y se largó de allí pitando con el maletín lleno de dinero debajo del brazo.


    
      
    


    El palacio era enorme. Las estancias parecían multiplicarse, en un laberinto interminable. Alcanzó por fin las escaleras, bajó los escalones de tres en tres con los ojos vidriosos de horror hasta llegar al primer piso.


    
      
    


    Las celdas se contaban por decenas en la planta baja. Pierre tenía razón. Eso era una prisión. Las celdas, minúsculas, se afinaban unas al lado de otras. Resultaba siniestro pensar que en otra época allí estuvieron encerradas miles de personas y que perdieron sus vidas en entre esos muros.


    
      
    


    Desesperada y todavía conmocionada, corrió como una exhalación sin saber muy bien dónde estaba ni para dónde tenía que dirigirse.


    
      
    


    No sabía qué suerte habrían corrido sus amigos. Ni si seguirían con vida. Lo último que recordaba era el cuerpo de Daniel inerte, tendido en el suelo rodeado de un charco de sangre.


    
      
    


    Cruzó uno de los puentes que conectan la isla de la Cité con el resto de la ciudad atravesando el Senna.


    
      
    


    El viento movía su pelo de un lado a otro enredándolo. Aunque sus pensamientos se liaban aún más que su cabello. A punto estuvo su cuerpo de desplomarse, teniendo que agarrarse a la primera barandilla que pudo. Demasiadas emociones juntas le estaban pasando factura.


    
      
    


    ¿Qué estaba haciendo exactamente? Vino hasta París para obtener respuestas, ¿verdad? Pues ya las tenía. No había ningún motivo más por el cual tuviera que seguir allí. Ya podía seguir con su vida.


    
      
    


    Pierre era un hombre muy enfermo. Obsesionado con ella hasta tal punto que disculpaba todas las atrocidades que había cometido en nombre del amor que le procesaba.


    
      
    


    Hasta ese mismo momento, Alexandra pensaba que él la había dejado de querer. Aunque lo único que quería era conseguir dinero para darle la supuesta vida que ella se merecía, y así comprar su cariño. Ahora todo daba un giro de trescientos sesenta grados; Pierre la quería. Esto mismo era lo que ella había estado anhelando durante todo este tiempo. Podía volver a su vida anterior, a su rutina, a su círculo de confort. Podía obviar todo lo que había pasado los últimos meses y empezar de cero con él.


    
      
    


    Pero no era posible, no después de todo lo que había sucedido. No solo porque fuera un psicópata demente con un claro trastorno obsesivo compulsivo hacia su persona, sino porque se había dado cuenta de que estaba enamorada de Daniel.


    
      
    


    En lo único en lo que podía pensar era en que estuviera sano y salvo. En volver a ver esos arrebatadores hoyuelos sonriéndole.


    
      
    


    Un pequeño detalle se le escapaba ¿Qué iba a hacer con el maletín que le acababa de robar a Pierre lleno de dinero? No era ético para ella quedarse con ese dinero. Era dinero maldito, manchado con la sangre de inocentes, bueno menos la sangre de Esther que no tenía nada de inocente.


    
      
    


    En ese momento estaba demasiado angustiada pensando en la suerte que habría corrido Daniel como para tomar alguna decisión sobre el destino del dinero. Lo decidiría en otro momento.


    
      
    


    Después de un largo viaje en taxi, llegó al barrio de Saint–Denis. Subió a zancadas las escaleras casi sin aliento y llamó a la puerta.


    
      
    


    Daniel abrió la puerta con determinación, con una expresión entre alivio y ternura y la agarró fuertemente entre sus brazos echándose a llorar. Las chicas se levantaron rápidamente del sofá y fueron a su encuentro sorprendidas y felices.


    
      
    


    
      –Nos tenías muy preocupadas Alex–dijo Noelia.

    


    
      –Lo siento chicas–

    


    
      –¿Te ha hecho daño?–

    


    
      –No, estoy bien. No os preocupéis, pero tenemos que salir de aquí cuanto antes. Coged todas vuestras cosas. Os lo contaré todo por el camino. Hay que salir de esta casa–

    


    
      
    


    Las chicas se apresuraron a hacer las maletas para salir huyendo.


    
      
    


    
      –¿Y ese maletín?–dijo Daniel apartándola de la vista de las chicas.

    


    
      –Mira tú mismo lo que hay dentro–dijo Alex abriéndolo.

    


    
      –¡Pero te has vuelto loca!, ¿se lo has robado a Pierre?–

    


    
      –Ya lo sé… no sé qué me ha pasado. Ha sido un acto reflejo–

    


    
      –¿Te ha seguido hasta aquí?–

    


    
      –No, no. Le he dejado tirado inconsciente–

    


    
      –Será mejor que nos pongamos en marcha. Más tarde hablaremos de lo del maletín–

    


    
      
    


    Con todo lo que les dio tiempo a recopilar, dieron un último vistazo al piso y cerraron la puerta. Las escaleras parecían interminables. No recordaban que hubiese tan ingente número de escalones en ese edificio. Por fin el portal, la luz del sol, la calle, rumbo hacia la libertad. Pero su anhelo se desvaneció por completo al entrar Pierre por el portal empuñando una pistola. Todavía se podía ver la brecha que Alexandra le había hecho con la lamparita hortera con forma de flor rosa que encontró en la habitación de su cautiverio en el Palacio de la Cité.


    
      
    


    
      –¿Vais a alguna parte?–

    


    
      –Pierre por favor, déjanos en paz. Esta locura ha durado ya demasiado. Esto tiene que terminar de una vez por todas–

    


    
      –Por lo menos en algo estamos de acuerdo. Esto tiene que acabar. Te he dado una oportunidad y la has desaprovechado. Yo lo único que quería es que fuéramos felices los dos, juntos. Todo esto lo he hecho por ti, para darte la vida que te mereces… ¿y así me lo pagas?, traicionándome por ese desgraciado que no me llega ni a la suela de los zapatos. Será el primero en morir, pero será una muerte lenta y dolorosa, para que puedas ver como se desangra poco a poco ante tus ojos sin que tú puedas hacer nada para ayudarle–

    


    
      –Por favor Pierre. No lo hagas. Me iré contigo. Todavía podemos ser felices juntos. Volveremos a nuestra vida de antes…–

    


    
      –¡Alexandra no!–le gritó Daniel cogiéndola fuerte por el brazo y sujetándola.

    


    
      –Daniel, tú no lo entiendes–dijo Alex llorando–yo quiero a Pierre. Tú nunca me has importado. Solo te he utilizado para llegar a él. No siento nada por ti. El hombre de mi vida es Pierre y siempre lo será–

    


    
      –Enternecedor. Sacrificas tu vida para salvar la vida del hombre al que amas. Qué pena que sea la última vez que le veas–

    


    
      –¡No! ¡Me iré contigo! ¡Haré lo que tú me digas! ¡Lo que sea!–

    


    
      –Demasiado tarde. Despídete de tu amado–

    


    
      
    


    Daniel cerró los ojos y frunció el ceño esperando el fatal desenlace. Se oyó un ruido metálico y helador al cargar la pistola. Ese era el final. Todo estaba perdido, su viaje terminaba conociendo el amor y perdiéndolo trágicamente después. Pero el destino se reservaba un as en la manga y el golpe de un bate de béisbol por la espalda derribó a Pierre.


    
      
    


    Ese era un vecindario pequeño y los gritos de Alex y sus amigos había hecho que los vecinos se asustaran y se interesaran por lo que estaba sucediendo.


    
      
    


    Mohamed, un vecino de la planta baja, sin ellos saberlo, había estado espiando tras la puerta. Enfurecido por la escena que estaba contemplando y ataviado con un bate, vio la oportunidad y atacó a Pierre con toda su fuerza. Toda su familia y sus amigos se abalanzaron contra Pierre quitándole el arma y propinándole una brutal paliza.


    
      
    


    
      –¡Marchaos! ¡Marchaos! Nosotros nos ocupamos de este desgraciado–

    


    
      –Muchas gracias, nos habéis salvado la vida. Os estaremos eternamente agradecidos–

    


    
      –Sí, sí, sí… pero es mejor que os larguéis. Seguro que hay más amiguitos suyos que están viniendo hacia aquí ahora mismo–

    


    
      –¿Pero vosotros estaréis bien Mohamed?–

    


    
      –Sí mujer, no te preocupes. Estos no saben en qué barrio se han metido–

    


    
      
    


    Curiosamente, esa gente de la que tenía tanto miedo, de la que huían temerosas de que les pudieran hacer algo, fueron los que finalmente les salvaron de su propia historia de terror. El mal lo trajo ella misma.


    
      
    


    Desesperados huyeron a toda prisa de allí. Se metieron en el coche sin saber muy bien hacia donde se dirigirían. Solo tenían por seguro que sería muy lejos de ese lugar.


    
      
    


    
      –Chicas, lo mejor es que vayamos directamente al aeropuerto y cojamos el primer vuelo que salga hacía Madrid. Cuando estemos allí tendremos que buscar otro lugar provisionalmente en el que dormir. Lo siento Noelia pero tendrás que abandonar tu casa. Saben dónde vivíamos–

    


    
      –¡Daniel! ¡Daniel! Te has pasado la salida del aeropuerto. Bueno no pasa nasa, sal por la próxima y daremos la vuelta–dijo Rocío–¡Daniel es que no me escuchas!–

    


    
      
    


    Daniel empezó a conducir muy deprisa. Su rostro había cambiado, la cara se le desencajó y su mirada se perdió. Parecía no oír a nadie. Absorto en la carretera conducía sin sentido y hacia ningún lugar.


    
      
    


    
      –¡Daniel!, es que no nos estas escuchando. Te has pasado la salida del aeropuerto–le dijo Alex zarandeándole del brazo.

    


    
      –Estate quietecita zorra–dijo Daniel empujando a Alex con violencia.

    


    
      
    


    Alexandra enmudeció. Encogida de hombros se dio cuenta de que no estaba hablando con Daniel. La dulce mirada había desaparecido, sus ojos vacios y sombríos pertenecían a otra persona, una persona que siempre estuvo allí, con ellas, en el fondo del alma de Daniel, sin que se percatasen de su presencia.


    
      
    


    
      –¿Quién eres?–dijo Alexandra con una mueca de terror agarrándose con fuerza a la puerta del coche.

    


    
      –Supongo que ya va siendo hora de que presente. Soy Damián y soy parte de esos compañeros tan malísimos de tu novio Pierre–

    


    
      –¿Todo ha sido una farsa?–

    


    
      –Pues claro que ha sido una farsa ¿Qué te pensabas que alguien como yo iba a estar con alguien como tú? ¡Pero mírame bien!, yo puedo estar con la mujer que quiera–

    


    
      –No puede ser. Yo os he estado observando y tú estabas enamorado de Alexandra–dijo Rocío.

    


    
      –Todo era mentira, para estar cerca y ganarme vuestra confianza. Pierre me mataría si se entera de que hemos tenido algo–

    


    
      –No me lo puedo creer. Me has mentido y utilizado durante todo este tiempo ¿Y todo ese rollo del arquitecto estresado? ¿De dejar tu trabajo para ser mensajero?–

    


    
      –Todo eso era verdad. Ese hombre existe realmente. Lo único es que no soy yo. Escuché por la radio el testimonio de este tal Daniel, fue conmovedor–

    


    
      –¿Y el libro de arquitectura en inglés?–

    


    
      –Fue un golpe de efecto. Me encanta trabajarme mis personajes. Sé que te encantó. El misterioso Daniel. Pobrecita. Que inocente ¡Vamos!, no te hagas la tonta. No me digas que en ningún momento sospechaste nada ¿No pensaste que era mucha casualidad que me encontraras cada día en el bar de debajo de tu casa a diferentes horas, que nos encontráramos por casualidad en el piso de Noelia en su fiesta, sin que yo la conociera de nada…?–

    


    
      –Es cierto, ¿quién te invitó?–

    


    
      –Pierre me invitó. No esperaríais que esto iba a ser tan fácil. Teníamos que asegurarnos y averiguar qué es lo que sabíais exactamente–

    


    
      –Entonces, ¿nos estabais siguiendo a cada paso que dábamos?–dijo Rocío.

    


    
      –Exactamente. Por cierto Rocío, me asombró la habilidad que tuviste al robarle a Pierre las llaves de su difunta esposa, pero la próxima vez que allanéis una casa aseguraos de dejar cada cosa en su sitio. Hasta los mantelitos bordados que se ponen debajo de los marcos–

    


    
      –¡Maldito hijo de puta traidor!–dijo Rocío pegando a Damián puñetazos desde el asiento trasero.

    


    
      –Decidle a vuestra amiga Rocío que se tranquilice o le vuelo la tapa de los sesos a vuestra amiguita Alexandra–dijo Damián apuntando a Alex con una pistola en la sien.

    


    
      –Sabes una cosa Rocío. Siempre fuiste la más impetuosa de todas. Eras la que siempre pensé que me traería problemas. Te confieso que si no fuera porque estoy trabajando, tú y yo podríamos haber llegado a algo más…–

    


    
      –¿Y Pierre, sabe que te has acostado conmigo sucio bastardo?–

    


    
      –¿Estás loca? Si se llega a enterar es capaz de matarme. Estabas tan necesitaba que tuve que sacrificarme–

    


    
      –Se lo diré a Pierre y te matará–

    


    
      –¿A quién va a creer? ¿A su compañero leal o la zorra de su ex novia que se intenta liar con el primero que pasa por la calle? Además, tú ya has perdido tu oportunidad, Pierre te ha dado la opción de volver con él y tú la has desaprovechado. Ahora tendréis que morir. Sabéis demasiado. La muerte de la señora María Eugenia, que el señor la tenga en su gloria. La fatídica muerte de la putita de Esther. No nos podemos arriesgar a que vayáis a la policía…–

    


    
      –¡Desgraciado! Confié en ti. Pensé que podíamos tener un futuro juntos…–

    


    
      
    


    Los carteles de la autopista les indicaban que se encaminaban de nuevo al centro de París. Alexandra estática por el miedo no podía articular palabra. Las chicas bloqueadas enmudecieron en el asiento trasero, todas menos Rocío. La rabia la encendió poco a poco. Ella no era como las demás y no pensaba pasar sus últimos minutos a manos de un chulo demente.


    
      
    


    Nuevamente el hombre del que se había enamorado la traicionaba. La historia parecía repetirse. Sin duda tenía buen ojo para los hombres, el mismo patrón: psicópatas obsesivos que intentaban matarla. Esto último era un requisito básico.


    
      
    


    Llegaron a una urbanización a las afueras de París. Llena de lujosas casas y de mansiones enormes.


    
      
    


    Damián estacionó el coche delante de un inmenso chalet, habían llegado. Unas enormes verjas negras, altas y retorcidas, amenazantes, daban la bienvenida a los visitantes que osaran acercarse.


    
      
    


    El coche se detuvo. Rocío se lanzó sobre Damián por detrás, estrangulándolo con el cordón de un zapado que se había desatado sin que nadie se percatase.


    
      
    


    
      –¡Rápido joder! ¡Quítale la pistola!–dijo Rocío mientras Damián se resistía.

    


    
      –¡Tengo miedo!–dijo Andrea llorando y abrazándose a Noelia.

    


    
      –¡Muérete maldito cabrón!–

    


    
      –¡Mierda se está abriendo la puerta!… no me lo puedo creer es Pierre con más hombres…–

    


    
      –¡Está muerto! ¡Abre la puerta y empújalo!–

    


    
      –¡Alex! ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Acelera!…–

    


    
      
    


    Alexandra se puso a los mandos del coche y salieron lo más rápido que pudieron. Por el retrovisor pudieron ver a Pierre y a sus hombres corriendo tras el coche y maldiciéndolas.


    
      
    


    Condujeron hasta el centro de París para poder perderse entre la multitud de los coches. Vagaron por las calles sin saber qué hacer, paralizadas por el miedo. Disipado el temor, Alexandra, por fin desde hace mucho tiempo, sabía exactamente lo que tenía que hacer.


    
      
    


    
      –¿Dónde vas Alex? Tenemos que ir al aeropuerto–dijo Noelia.

    


    
      –No podemos ir a aeropuerto sin más. Saben que vamos a intentar huir con este coche. Nos estarán esperando–

    


    
      –¿Y qué hacemos?–

    


    
      –Tengo una idea–

    


    
      
    


    No hay una buena película de acción que se precie sin la pertinente escena de huida. Les tocaba perpetrar su propio plan de fuga. Con pocas ideas pero muchas películas de acción a sus espaldas, accedieron al parking de un centro comercial, abandonado el coche. Y por supuesto, se hicieron, como no podía ser de otra forma, de tinte para el pelo, unas tijeras, ropa, un par de maletas, gafas de sol y unas gorras. Su plan maestro para pasar desapercibidas consistía en otro color de pelo, con quizás otro corte, una gorra y unas gafas de sol. Así pretendían darles esquinazo a Pierre y sus secuaces.


    
      
    


    Alex agarró las tijeras con determinación, suspiró profundamente y comenzó decidida a cortarse el pelo delante del espejo de los baños del centro comercial.


    
      
    


    
      –¿Qué haces Alex? ¿Te has vuelto loca? ¡Tu melena!–dijo Noelia cogiéndole de la mano e intentando quitarle las tijeras.

    


    
      –¡Suéltame! Tenemos que cambiar de aspecto. Ellos estarán en el aeropuerto cuando lleguemos y nos estarán buscando–

    


    
      –Alex tiene razón–dijo Rocío cogiéndole las tijeras y empezándose a cortar el pelo.

    


    
      
    


    Alexandra pasó de tener una preciosa y larga melena rubia, a una melena corta y negra por debajo de la barbilla. Aún debajo de tanto tinte, seguía sintiéndose indigna y sucia al no haber visto antes lo que tramaba ¿Cómo había sido tan estúpida? Por segunda vez un hombre se había obsesionado con ella y luego había intentado matarla. La pauta era; primero obsesión y luego muerte. A lo mejor tenía que haber prestado más atención a los detalles y no ser tan confiada ¿O es que ese era su destino?


    
      
    


    Rocío, la más valiente, también había cortado su melena castaña. Ahora lucía pelo corto rubio platino. Andrea, también se cortó el pelo, por debajo de la oreja y se lo tiñó de pelirrojo.


    
      
    


    Sin embargo, Noelia no pudo cortar su preciosa melena morena, y se limitó a teñírselo de rubio y hacerse una coleta.


    
      
    


    
      –¿Y el maletín? No podemos ir con él como si tal cosa por el control policial–

    


    
      –Tengo una idea Rocío–

    


    
      
    


    Entraron todas en un baño como pudieron, y apretadas como sardinas en el pequeño cubículo, admiraron el maletín a rebosar de billetes mientras Alexandra hacía cuatro partes iguales.


    
      
    


    Entregó a cada una su parte. Enrollaron los billetes de quinientos euros y los escondieron en los zapatos, en la ropa interior, en el sujetador, etcétera… en definitiva en cualquiera hueco que encontraron.


    
      
    


    Ataviadas con su nueva indumentaria, entraron en la primera parada de metro que se toparon por el camino.


    
      
    


    El día parecía acompañar a sus emociones, gélido, nublado, ventoso. Todas y cada una de las miradas de los pasajeros parecían tenerlas como destinatarias. La paranoia por ser descubiertas anidó en sus mentes. Sus cabezas giraban compulsivamente de lado a lado buscando un peligro inminente. El peligro podía estar acechando bajo cualquier rostro, agazapado para darles caza.


    
      
    


    
      –Cuando lleguemos a Madrid todo habrá acabado y estaremos a salvo–dijo Rocío.

    


    
      –No creo que sea buena idea que volvamos a Madrid. Ellos saben dónde vivimos. Nos estarán esperando…–susurró Alex.

    


    
      –¿Y entonces qué?–dijo Rocío.

    


    
      –Tenemos que huir lejos. Por lo menos durante una temporada. Hasta que las aguas se calmen y podamos volver–

    


    
      –No creo que sea una buena idea…–

    


    
      –Que sí Noelia, mira, con el dinero que había dentro del maletín podemos vivir el resto de nuestras vidas–

    


    
      –¿Pero y nuestras familias?–

    


    
      –Andrea y Rocío. Vosotras podéis volver a Granada con vuestra familia. Pero Noelia y yo no podemos volver a casa, saben dónde vivimos–

    


    
      –Alex, no sé si puedo hacerlo–vaciló Noelia–me tiemblan las piernas–

    


    
      –Todo va a salir bien, ya lo verás, no te preocupes. De todas maneras tu familia no sabe de ti desde hace ya tiempo. Les puedes seguir llamando, con número oculto y fingir que sigues en Madrid. Ah…, una cosa chicas, muy importante. Ahora cuando lleguemos al aeropuerto, vamos directas al stand de la primera compañía aérea que nos encontremos. Compraremos los billetes e iremos directamente al control policial de embarque. Recordad, no os paréis, no entréis en los baños hasta llegar a la zona de embarque, y no miréis fijamente a nadie. Aparentad normalidad–

    


    
      
    


    El metro se detuvo en su última parada; el aeropuerto. Solo les separaba de la libertad y la seguridad un camino que conectaba el metro con el aeropuerto. Cien metros de un angustioso y peligroso camino hacia la libertad.


    
      
    


    A lo lejos Alexandra pudo reconocer a Pierre, en la puerta de acceso al aeropuerto, con una tirita en la cabeza que te tapaba la brecha que ella misma le había hecho con la lamparita rosa hortera, acompañado de un par de hombres más con cara de pocos amigos. Las estaban esperando. Se encomendó a todos los dioses habidos y por haber, a buda, al cosmos, al universo… etcétera. Si de verdad existía el karma este era un buen momento para demostrarlo.


    
      
    


    Se escabulleron entre la multitud de gente que bajaba en ese momento del metro en dirección al aeropuerto. Alex, escondía temerosa su rostro detrás de una gorra negra de una famosa marca deportiva. Al pasar al lado de Pierre intentó mirar al suelo para pasar desapercibida. Pero no puedo evitar mirarle durante una milésima de segundo. Sus mirabas se cruzaron y el tiempo pareció detenerse. Esa milésima de segundo se hizo una eternidad. Pierre vacilante se quedó mirándola extrañado y confundido. Solo tras haber cruzado las puertas que separaban el metro del aeropuerto pudo darse cuenta de que se trataba de Alexandra.


    
      
    


    
      –¡Sí! ¡El karma existe!–exclamó Alexandra enloquecida de alegría mientras daba saltitos y hacía muecas bajo la pasmada mirada de Pierre.

    


    
      
    


    Ya era demasiado tarde para Pierre. Las chicas estaban en el aeropuerto, rodeadas de cientos de policías. Estaban a salvo. Allí dentro no podían hacerles nada. Habían perdido, al menos de momento.


    
      
    


    Gracias a tantas y tantas películas de acción, su plan de huida había sido todo un éxito y consiguieron llegar hasta el mostrador de la primera compañía aérea que se cruzó en su camino, con sus nuevas apariencias.


    
      
    


    
      –Hola, buenos días, dos billetes a Granada en el próximo vuelo. Y… ¿cuál es el primer vuelo que sale de París hacia cualquier parte del mundo?–

    


    
      –Tenemos un París–Cancún directo que embarca en una hora–

    


    
      –Cancún…–Alex miró a Noelia esperando su aprobación–

    


    
      –Venga vale. Cancún–dijo Noelia.

    


    
      –Ok. Pues dos billetes a Cancún en primera, por favor–

    


    
      
    


    Con los billetes en la mano, anduvieron lo más rápido que sus piernas pudieron hasta llegar a la puerta de embarque.


    
      
    


    
      –Parece que aquí nos tenemos que despedir–dijo Alex compungida.

    


    
      –Me temo que sí–dijo Rocío emocionada.

    


    
      –Chicas, quería deciros que os habéis portado genial conmigo. Habéis sido la clase de amigas que siempre soñé tener pero que nunca tuve. Nunca podré agradeceros lo suficiente que hayáis arriesgado vuestras vidas para ayudarme– paró unos segundos para secarse las lágrimas–os prometo que estaremos en contacto. Ahora no, porque no sería seguro, pero cuando pase un tiempo os prometo que tendréis noticias nuestras–

    


    
      
    


    Se abrazaron emocionadas. No podían contener las lágrimas. Habían pasado demasiadas cosas juntas. Y ahora tenían que decirse adiós, quién sabe hasta cuándo.


    
      
    


    Un hasta pronto, separó definitivamente sus caminos, que quizás algún día volvieran a unirse.
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    El ruido del motor del avión poniéndose en marcha y la sensación de estar en el aire, hizo que Alexandra dejara de temblar. Estaban a salvo rumbo a México. Todo había terminado. Tenían su final feliz, o algo parecido.


    
      
    


    En sus cabezas no tenían muy claro que harían al llegar a su destino, pero lo importante es que estaban vivas y podrían algún día contar esa historia y quizás hasta reírse.


    
      
    


    Por delante más de once horas de vuelo hasta Cancún. Aunque en primera, el viaje se hace muy pero que muy diferente que en turista. Era la primera vez para ambas. Abandonaban la abarrotada clase turista para adentrarse en otro mundo mucho mejor.


    
      
    


    Una camarera monísima con cara de júbilo y satisfacción, no tardó en venir a ofrecerles algo de beber.


    
      
    


    
      –¿Desean tomar un poco de champán las señoras?–dijo la azafata rubia, alta y esbelta con una bandeja en la mano llena de copas con lo que parecía ser Champan. Tenía que ser Champan, estaban en primera.

    


    
      –Ummmm…–Alex miró a Noelia vacilando–sí, porque no–

    


    
      
    


    Brindaron y brindaron. Una tras otra, cada copa les hacía olvidar un poquito el calvario sufrido. Finalmente cayeron rendidas por el alcohol y acabaron durmiendo prácticamente el resto del vuelo, sin poder degustar la deliciosa comida de primera clase.


    
      
    


    La voz del comandante anunciando la llegada a Cancún las sobresaltó y les hizo despertar inquietas. Al bajar del avión, una masa de aire caliente y húmedo las abofeteó. Bienvenidas al Caribe.


    
      
    


    Salieron de París a las tres del medio día y habían llegado a Cancún a las ocho de la noche hora local. Dejando atrás el frio invierno Parisino por el cálido invierto caribeño de Cancún, donde la temperatura media suele rondar los veintiocho grados. La ropa de invierno les empezó a molestar, se deshicieron capa tras capa de la ropa junto con las últimas secuencias de sus vidas. El calor era impresionante, asfixiante, se quedaron en manga corta.


    
      
    


    
      –¿Te veo muy decidida? ¿Acaso sabes hacía dónde vamos?–

    


    
      –Tengo una idea. Daniel o Damián, como demonios se llame en realidad me dijo que su familia tenía una casa en la Riviera Maya, en Playa Paraíso. Una de las pocas playas que aún se mantienen vírgenes, cerca de las ruinas Mayas de Tulum. Obviamente, todo es mentira, y su familia no tiene ninguna casa en la Riviera Maya, pero se me ocurre que podríamos buscar alojamiento por allí–

    


    
      –¡Taxi!–

    


    
      –A la Riviera Maya por favor ¿Nos podría llevar a un buen hotel cerca de Playa Paraíso?–

    


    
      –Por supuesto señorita, como no. Pónganse cómodas pues el viaje demorará al menos una hora y media–

    


    
      
    


    Cancún acoge cada año a millones de turistas de todas partes del mundo. Sobre todo, americanos y canadienses por su proximidad geográfica. Bastante castigado por la sobre explotación hotelera, se ha convertido en destino turístico para jóvenes que buscan desenfreno y juerga sin límites.


    
      
    


    En cambio, en la Riviera Maya, que se sitúa entre hora y media y dos horas de Cancún, todavía se pueden encontrar reductos con playas casi vírgenes y paradisiacas próximas a la zona arqueológica de Tulum, donde se ubican las famosas ruinas Mayas.


    
      
    


    
      –Señorita, hemos llegado. Espero que el hotel sea de su agrado y que la pasen relindo en México–dijo el taxista muy amablemente y sonriente.

    


    
      –Muchas gracias señor. Se puede quedar con el cambio–

    


    
      –Muchas gracias señorita. Que el señor me las cuide y las bendiga–

    


    
      
    


    La puerta del hotel estaba presidida por una gran fuente de la que caían chorros de agua iluminados de colores. Todo decorado con los clásicos tonos tierra y rojizos que se pueden encontrar en muchos de los hoteles que salpican la costa de la Riviera Maya. Miles de ramitas conformaban el tejado a modo de cabaña.


    
      
    


    Como no podía ser de otra forma gracias a su nueva condición social pidieron una suite con vistas al mar, se lo merecían con creces. El cosmos tenía que recobrar su equilibrio perdido, y ese dinero lo utilizarían para disfrutar del buen karma que habían generado después de pasar por tantas calamidades. Al final, el universo es justo y pone a cada uno en su lugar. La pena es que a veces tarda demasiado y parece que no todo el mundo tiene lo que se merece.


    
      
    


    El hotel era tan grande que las acompañaron a su habitación en un pequeño cochecito, parecido a los que se usan para jugar al golf.


    
      
    


    El empleado del hotel, ataviado con una singular vestimenta, compuesta por lo que parecía ser un disfraz de explorador en tono marfil con el sombrerito a juego, les abrió la puerta de su suite.


    
      
    


    Se oyó un “ohhhhhhhhh” seguido de una mirada de “tía no me lo puedo creer” Era una habitación enorme, con una gran cama de matrimonio llena de cojines con un dosel a cada extremo. Dentro de la misma habitación, una pared separaba en dos la estancia con una sala comedor.


    
      
    


    En el fantástico baño con jacuzzi, lucía orgullosa una preciosa cesta azul turquesa llena de cremas, geles, pasta de dientes, gorros de ducha… en cantidad suficiente como para no tener que usar los suyos propios durante toda su estancia. Y el broche de oro lo puso una enorme cesta de bienvenida llena de toda clase de frutas exóticas, chocolates y una botella de Champán.


    
      
    


    Cremas hidratantes, chocolate y playa, todo lo que una mujer puede desear. Todo menos un hombre, claro.


    
      
    


    
      –Por fin hemos llegado–dijo Noelia tirándose a la cama aliviada.

    


    
      –Creo que podría acostumbrarme a esto. Por cierto, no estás nada mal de rubia–

    


    
      –Gracias, ni tú de morena. Te da un aire más duro e interesante–

    


    
      –Estoy tan cansada que me da hasta pereza bajar al restaurante a cenar–

    


    
      –¡Llamemos al servicio de habitaciones para que nos traigan la cena a la habitación!–

    


    
      –¡Sí! Siempre he querido hacer algo así–dijo Noelia.

    


    
      
    


    Tras atiborrarse de todos los manjares posibles y sobrecargar su visa, dieron buena cuenta del mini bar y se quedaron dormidas entre brindis, exaltación de la amistad y llantos varios.


    
      
    


    Los primeros rayos del día, iluminando el manglar como un gran lienzo de colores, las despertaron a las cinco de la mañana. Ayudados por el dolor de cabeza por la resaca.


    
      
    


    Demasiado pronto para ir a desayunar, se ducharon y salieron para ver comenzar un día en esa latitud.


    
      
    


    El sol comenzaba a asomar por el horizonte, inmenso, apabullante, lleno de fuego. La mañana era fresca. La humedad del manglar estremecía los cuerpos a su paso. Anduvieron por el sendero que unía las villas donde se alojaban con la playa.


    
      
    


    La playa, inmensa, de arena blanca. Contenida por un manglar verde, salvaje y húmedo, del que salían todo tipo de sonidos de aves, y algún otro sin identificar. El sol alcanzó el agua y su color se transformó en un turquesa trasparente. Digno de cualquier salvapantallas anti estrés, de esos que utilizamos para soñar dónde nos gustaría estar en realidad y escapar de nuestras agobiantes vidas en esta sociedad consumista llena de necesidades impuestas.


    
      
    


    
      –Mira Noelia, es un pelicano–dijo Alex girando sobre sí misma con el brazo extendido, siguiendo su trayectoria.

    


    
      –¡Hay…!–

    


    
      –Perdona, no te había visto–

    


    
      –No pasa nada–dijo un chico pasmado mirando a Alex–eh… estoy bien. Solo me has dado en un ojo. Pero no importa que me hayas dejado tuerto porque tengo otro ¡Mierda! quería decir que no pasa nada porque me hayas hecho daño…–

    


    
      –Tranquilo–

    


    
      –Lo siento. No suelo ponerme tan nervioso cuando hablo con chicas guapas. Es que tienes unos ojos preciosos…–

    


    
      
    


    Alex se ruborizó. Era un chico joven. Aproximadamente de su misma edad. Moreno, de pelo rizado, con gafas, un poco regordete. Con una sonrisa muy agradable y sincera.


    
      
    


    
      –Y... ¿habéis venido con vuestras parejas?

    


    
      –¿Pareja?...–Alex hizo una pausa pensativa–sí…, hemos venido con nuestras parejas–

    


    
      –¡Claro!, unas chicas tan guapas no pueden estar solas ¡Qué pregunta más tonta!–

    


    
      –Tranquilo, no pasa nada–

    


    
      –Bueno chicas, que lo paséis genial en vuestras vacaciones–

    


    
      –Igualmente, cuídate–

    


    
      
    


    Alexandra se quedó observando fijamente como se alejaba aquel chico tan encantador ante la mirada perpleja de Noelia, que ojiplática, no daba crédito.


    
      
    


    
      –Pero, ¿por qué le has mentido de esa manera?... era un chico majísimo. Hubieseis hecho muy buena pareja…–

    


    
      –¿Qué crees que no me he dado cuenta de eso?–

    


    
      –Entonces, ¿qué demonios te pasa?–

    


    
      –Noelia pues me pasa que…–se quedó mirando fijamente aquel impresionante azul turquesa del océano, inspiró profundamente y sonriendo se giró hacia Noelia–que me he despertado. He estado dormida durante muchos años, aletargada. Viviendo una vida que no quería vivir, o mejor dicho sobreviviendo. Yo no era feliz, y ahora me doy cuenta… ahora me siento viva… siento que la vida me ha dado una segunda oportunidad y la pienso aprovechar. Me lo debo.

    


    
      En estos últimos años lo único que he hecho ha sido seguir respirando. Estar al lado de un hombre al que ya no quería, por miedo a estar sola. Por miedo a coger las riendas de mi vida. Creo que nunca he hecho nada por mí… todo lo que he hecho ha sido porque creía que lo tenía que hacer o para satisfacer o los demás. Pero se acabó. Esa Alexandra murió en París y no volverá. Pienso vivir cada día como si fuera el último, porque algún día será el último y quiero irme con la tranquilidad de haber aprovechado mi vida, de haberla vivido a mi manera, sin importarme lo que digan o lo que piensen, solo ser fiel a mi misma…

    


    
      He descubierto que lo mejor que me ha pasado en la vida soy yo. Que la única persona que me puede hacer feliz soy yo misma. Que el cielo y el infierno los llevo dentro, y que al final dará igual con quién o dónde este, cuánto dinero tenga o el trabajo que haya conseguido, que si no me siento bien conmigo misma todo eso no valdrá nada.

    


    
      Por eso Noelia, no pienso malgastar mi tiempo en otra relación. Ahora me acuerdo de quien soy. Recuerdo donde estaba cuando me perdí, como era, lo que sentía, lo que pensaba…, lo que quería de la vida. Mi mayor anhelo era ser libre y viajar por el mundo, sin ataduras… Y he hecho justo lo contrario. Me lo debo Noelia, se lo debo a la Alexandra que llevo dentro–

    


    
      –Lo siento Alex, tus palabras tienen mucho sentido–dijo Noelia llorando de arrepentimiento–después de todo lo que has pasado es mejor que estés sola durante una buena temporada…–

    


    
      –Tranquila Noelia, no pasa nada, no te sientas mal. Solo necesitaba sacarlo. Lo he llevado dentro durante mucho tiempo ¡Venga! ¡Vamos a desayunar! Me muero de hambre. Y después un buen par de margaritas para empezar bien nuestras vacaciones ¡Viva el “Todo incluido”! ¡Viva México cabrones!–
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    Si el cielo existe en la tierra, definitivamente está en Playa Paraíso. Alexandra ya había viajado por el mundo, había visto múltiples paraísos, pero nunca le había acompañado esta sensación. La sensación de libertad, de haber dejado atrás una carga muy pesada que llevó sobre sus hombros maltrechos y cansados durante mucho tiempo. Ahora los rayos del sol brillaban más fuerte, los pájaros cantaban más alto y todo estaba envuelto en un halo de serenidad y paz.


    
      
    


    La Riviera Maya tiene una energía diferente, la energía de esas tierras primigenias y salvajes, que hace que desde el primer momento que pones un pie en tierra te sientas alegre y relajado, en sintonía con la naturaleza. No se puede explicar con palabras. Como dicen los propios mexicanos; “buena vibra”.


    
      
    


    La sensación de desapego de la antigua Alexandra era indescriptible. Había vuelto a nacer. Todo era nuevo, por descubrir. Se estaba volviendo a encontrar. Con el único quehacer diario que desperezarse, después de haber dormido toda la noche a pierna suelta, con la primera luz del día y los sonidos del manglar. Intentando tomar la difícil decisión de elegir entre zumo de papaya o de mango.


    
      
    


    Del cielo al infierno solo hay un paso. En este caso un océano, once horas de vuelo, y unas cuantas vidas en peligro. Pero todo eso valió la pena para poder llegar a ese mismo instante; el reencuentro con ella misma.


    
      
    


    ¿Hay algo mejor que bajar a la playa con el primer frescor de la mañana para ver como el sol, como cada día, ilumina y da color a un agua cristalina de color turquesa?


    
      
    


    Todo el mar se convierte en una gran pecera. Con el agua en calma y el sol brillando, incluso no hacen falta gafas de buceo para ver los peces que salen a tu encuentro entre sorprendidos y curiosos.


    
      
    


    ¿Se le puede pedir más a la vida? Desayunar, ponerte el bañador, coger las gafas de buceo…, y a la playa. Tumbarte en una hamaca mientras disfrutas de un margarita bien frio con unas vistas inmejorables y la mente en calma, sin ruidos, sin pensamientos automáticos negativos que te impidan disfrutar de ti misma y del momento.


    
      
    


    La mente humana tiene sus propios mecanismos de supervivencia. Alexandra y Noelia no se lo podían creer, hacía apenas unas semanas que estaban en México y ya prácticamente ni se acordaban por el calvario que habían tenido que pasar hasta llegar ahí. Toda la angustia, el sufrimiento, habían valido la pena para llegar hasta ese instante de paz.


    
      
    


    Gracias a Pierre, tenían la caja fuerte de la suite del hotel llena de billetes de quinientos euros que les servirán para comprar comodidades para el resto de sus vidas. No hay mal que por bien no venga, y después de todo lo ocurrido mejor pensar así por salud mental aunque no estés muy de acuerdo del todo.


    
      
    


    Lo que realmente importaba es que tanto ellas dos como Rocío y Andrea estaban a salvo lejos del demente de Pierre y sus aprendices de secuaces. Algún día volverían a reencontrarse y lo recordarían como una anécdota más en sus vidas.


    
      
    


    
      –¿Hoy qué te apetece hacer?–

    


    
      –No lo sé Noelia. Creo que solo tomar el sol y darme un baño. La excursión de ayer a las Ruinas de Tulum me dejó muerta…–

    


    
      –Ah… no, pues hoy no vamos a hacer nada de nada en todo el día. No vaya a ser que nos estresemos…–rio.

    


    
      –Sí… y no queremos eso, ¿verdad?–

    


    
      –Por supuesto que no–

    


    
      –Pero la excursión al parque de atracciones… ¿cómo se llama?–preguntó Noelia.

    


    
      –¿Cuál? –

    


    
      –Sí, esa en la que puedes nadar con los peces, súper grande…–

    


    
      –¡Ah sí! Sé cual dices pero ahora no tengo ni idea de cómo se llama–

    


    
      –Es igual, esa…–

    


    
      –Sí, ya sé cuál dices–

    


    
      –Podemos ir mañana si nos apetece–

    


    
      –Vale mañana, porque hoy me pienso pasar todo el día a remojo en la agua y luego a comer…–

    


    
      –Pues a mí me vas a tener que sacar de la tumbona con calzador–

    


    
      –Margaritas y a comer…–

    


    
      –Sí, pero hoy elijo yo–dijo Noelia–que la última vez elegiste tú y no me gustó nada…–

    


    
      –Me dijiste que te gustaba la comida Japonesa…–

    


    
      –La comida Japonesa en general… pero no el sushi en particular…–

    


    
      –Está muy bueno, no entiendo cómo puede ser que no te guste–

    


    
      –¡Está crudo! ¡Es asqueroso! No sé cómo te lo puedes comer–

    


    
      –A mí me encanta–

    


    
      –Te gusta porque está de moda–

    


    
      –No… me gusta el sabor…–

    


    
      
    


    El día empezaba despejado y sin una sola nube en el horizonte. El sol pegaba con fuerza en el agua, haciendo que esta brillara como una joya preciosa y en todas direcciones. Encontraron dos hamacas libres cerca del snack–bar de la playa y allí se quedaron.


    
      
    


    Pararon un momento de beber sus respectivos margaritas cuando a lo lejos divisaron una bellísima chica en un minúsculo bikini plateado. Aproximándose hacia ellas, contoneándose insinuante con un movimiento de caderas acompasado, hipnótico, no podían parar de mirarla.


    
      
    


    
      –¡Qué guapa es!, ¿verdad?–dijo Alexandra. La envidia le salía a raudales por los ojos.

    


    
      –Sí –

    


    
      –Me gustaría ser como ella. Tan segura de sí misma. Como se mueve, como camina…–

    


    
      –¿Qué te piensas que porque la veas tan segura y tan guapa no tiene problemas?–

    


    
      –Hombre pues… la verdad es que desde aquí no parece tener ningún problema–rio.

    


    
      –Eso es fachada…–se quedó pensativa–no puedes saber la carga que lleva por dentro. Puede ser que esté mucho pero que tú…–

    


    
      –¿Cómo? ¡Peor que yo! Imposible–

    


    
      –Los traumas no se ven a simple vista–sonrió Noelia.

    


    
      –Me da igual, como si tiene mil traumas. Ya quisiera yo ser así de guapa. Con traumas o sin traumas–

    


    
      –Si tú ya eres guapa ¡Deja de mirarla y ve a lo tuyo!–

    


    
      –No estoy diciendo que yo sea fea, solo digo que debe ser genial ser así de guapa. Todos los hombre seguro que caen rendidos a sus pies y hacen lo que ella quiere. Habrá tenido miles de aventuras amorosas con hombres increíbles que la colmarán de todo lo que desee con tal de estar con ella…–

    


    
      –Definitivamente estas fatal. Has visto muchas películas, me parece a mí–

    


    
      –¿Tú no crees que lo tiene todo?–

    


    
      –¿Pero todo de qué?–dijo Noelia quitándose las gafas de sol–me estas poniendo ya nerviosa con tanta tontería ¿Que tiene? ¿Un buen par de tetas?–

    


    
      –Podrá tener al hombre que quiera y nunca estará sola–

    


    
      –¿En serio Alexandra? ¿Pero tú cuántos años tienes? ¿Acaso no sabes nada de la vida?–

    


    
      –¿Cómo dices?–

    


    
      –Parece que has estado metida en una cueva todos estos años–

    


    
      –Qué mala Noelia–

    


    
      –Mala no. Te voy a dar una clase rápida sobre el cortejo humano. Esa chica que según tú es tan mona, va estar sola toda la vida… y me explico. En primer lugar, tienes razón, es una chica muy guapa con un bonito cuerpo…, muy exuberante. Seguramente a casi todos los hombre les llame la atención y se giren a mirarla cuando pase. Pero…, en segundo lugar, los hombres no se casan con ese tipo de mujeres, solo se acuestan con ellas…–

    


    
      –No, no…, no es cierto…–

    


    
      –De verdad que no sabes absolutamente nada de los hombres… a los hombres les gusta que seas un poco guarrilla en la cama pero no que lo parezcas veinticuatro horas al día…–

    


    
      –Un poco pinta de ligerita de cascos sí que tiene… ¿ella se da cuenta de eso?–

    


    
      –En mi opinión no se dan cuenta. Creen que así atraen a los hombres, y tienen razón, pero por los motivos equivocados. Y luego se pasan media vida preguntándose por qué los hombres son tan malos, que si por qué las abandonan, que si soy unos infieles por naturaleza… bla, bla, bla. Cuando el problema es el tipo de anzuelo que usan. Si quieres pescar un buen salmón tienes que poner otro anzuelo, porque si no picará un bacalao…–

    


    
      –¡Ahora sí que me ha quedado claro!… muy grafico–dijo Alexandra con sorna.

    


    
      –A mandar. Si tienes más dudas ya sabes dónde estoy. Y ahora me voy a terminar mi margarita y a quedarme frita tomando el sol–

    


    
      –Voy nadar un rato–dijo Alexandra levantándose de la tumbona.

    


    
      –No te alejes mucho que por aquí hay tiburones…–rio.

    


    
      –Descuida–

    


    
      
    


    Se metió en el agua pensado en esa chica tan guapa. Antiguos demonios en forma de inseguridad volvieron para atormentarla. Mentalmente comparaba lo que creía que era la vida de esa chica con la suya propia. No le daba mucho crédito a lo que le había estado contando Noelia. Ella seguía viendo a esa chica como una triunfadora, como lo que ella nunca sería y le hubiese gustado ser.


    
      
    


    Los comienzos de su relación con Pierre fueron muy apasionados. Sintió lo mismo que debía sentir esa espectacular chica con ese minúsculo bikini color plateado que apenas le tapaba las partes pudientes; poderosa, bella, con fuerza. Pierre le hacía sentirá así con sus miradas, con sus halagos, con sus caricias. Sentía lo mismo que esa chica cuando pasaba al lado de un hombre, se sentía deseada.


    
      
    


    La primera vez que se encontraron Alexandra y Pierre fue como una especie de flechazo. Se estableció un tremendo enganche sexual entre ambos. Desde principio, en aquella convención en Madrid. Lenguaje no verbal, se entendían con la mirada, no les hacía falta más.


    
      
    


    Al principio la distancia entre Madrid y la isla de Mallorca hizo muy difícil su relación, pero también es cierto que los encuentros eran muy apasionados. No había palabras, se arrancaban la ropa literalmente dando rienda suelta a sus instintos. Sus encuentros tenían lugar en cualquier sitio que tuviera una cama.


    
      
    


    Con el paso de los meses fue surgiendo el amor entre ellos y Pierre no tardó mucho en dejar su querido Madrid por la isla de Mallorca para estar más cerca de ella.


    
      
    


    Alexandra intentaba concentrarse en bucear, en disfrutar del espectacular arrecife de coral que tenía bajo sus pies, en volver a la calma conquistada recientemente. Pero los pensamientos negativos volvieron para atormentarla ¿En qué momento Pierre dejó de mirarla de esa manera? Un día dejaron de saltar chispas cada vez que la mirada, ya no había luz en sus ojos.


    
      
    


    Pasaron muchos años antes de que Alexandra empezara a tener la sensación de que era invisible para Pierre. Siendo sincera con ella misma, no llegaba a recordar bien quién se había cansado antes de quién, si él de ella o ella de él ¿Qué fue antes el huevo o la gallina?


    
      
    


    Es cierto que Pierre empezó a estar distante con ella, pero no es menos cierto que ella también lo empezó a estar con él. Empezó a aburriese. Todo se desmoronaba. Se convirtieron en una de esas parejas que se sientan en un restaurante sin nada que decirse, y se pasan toda la velada mirando a su alrededor, en busca de otras vidas para entretenerse. Presos del hastío y de la rutina, apenas salían de casa. Nada les resultaba lo suficientemente excitante como para abandonar el sofá.


    
      
    


    La pereza se instauró de tal manera en sus vidas que las dos últimas navidades las pasaron en casa, cenando comida precocinada. Ni la suculenta cena de Nochebuena de su madre fue suficiente motivo para hacerles salir de casa. Era demasiado trabajo para esta pareja. Comprar un traje, unos zapatos a juego, los complementos… etcétera. Y no solo eso, también salir de casa por la noche y en invierno…, con el frio que hace. Hacer el esfuerzo de sonreír cuando no tienes ganas de hacerlo. Aguantar que te pregunten por tu vida, cuando de tu vida es de lo último de lo que quieres hablar.


    
      
    


    Así que lo que hacían era inventase que les habían invitado unos amigos a una maravillosa cena. Todo esto por teléfono, enfundados en una bata vieja, unas zapatillas de estar por casa demasiado usadas, una coleta con más pelos fuera que dentro y cansancio acumulado de tanto respirar. La madre de Alexandra, con esta escusa se quedaba tranquila pensado que su niñita del alma estaba bien, contenta, pero cuando colgaba el teléfono borraba la sonrisa fingida y volvía la cara de asco.


    
      
    


    Solían pasar toda la tarde en el sofá viendo la tele sin mediar palabra. Cuando el hambre se hacía casi insoportable, empezaban a lanzarse reproches uno al otro del tipo “yo me levanté la última vez” o “esta vez te toca a ti” y “siempre tengo que ir yo” Al final alguno de los dos acababa cediendo y se levantaba rechistando. Normalmente solía ser el que tuviera más hambre. Ya en la cocina sacaban del congelador dos bandejas de comida precocinada, haciendo entre y entre una pausa para bostezar y rascarse el trasero. Tiraban del film trasparente que cubre la bandeja y al microondas durante diez minutos. Ya estaba lista una rica cena de Nochebuena compuesta por un trozo de carne tiesa y reseca, un puñado de guisantes tan duros que podían haber pasado por perdigones, y un poco de puré de patatas aguado.


    
      
    


    Sin darse mucha cuenta volvieron la imagines de Madrid a su cabeza. La mirada vacía de Pierre amenazándola si no hacía lo que él quería. Las últimas horas antes de la frenética huida.


    
      
    


    Esther… la última vez que estuvo en su casa. Recordaba incesantemente como un disco rayado las palabras que le dijo sentada en su sofá” En serio Alex, de verdad que siento mucho lo que te está pasando, de verdad, no te lo mereces” En ese momento su instinto le dijo que algo raro estaba sucediendo pero no le hizo caso. Claro que lo sentía, sentía haber traicionado a una de sus mejores amigas acostándose con su pareja. En ese momento Alexandra no se podía ni imaginar todo lo que se le venía encima.


    
      
    


    La muerte de Esther fue totalmente innecesaria. Estaba perturbada y locamente enamorada de Pierre, seguramente que habría algún tipo de atenuante para ella. Con el tiempo quizás Alexandra hubiese logrado perdonarla. A pesar de que fue horrible lo que le hizo, no se merecía acabar de esa forma, y menos asesinada por el hombre al que tanto quiso y por el que lo arriesgó todo. Se enajenó por amor y por la esperanza de formar la familia que tanto anhelaba. Arriesgó tanto que se quedó sin nada, allí, tumbada, sin vida en el frio suelo de un apartamento precioso de París. Casi tan precioso como ella.


    
      
    


    Todos estaban a salvo ¿Pero y su familia? Pierre sabía perfectamente dónde vivían sus padres. Después de haberle robado cuatro millones de euros, tendría sentido pensar que estaría buscándola para recuperarlos. La mejor manera de presionarla sería sin ningún lugar a dudas amedrentando a su familia.


    
      
    


    Una nueva preocupación se cernía sobre ella. Tenía un pálpito y no era bueno. En la desesperación de la huida se olvidó de asegurarse de que Pierre no pudiera dar con ellos. No estaría tranquila hasta que sacara a sus padres del pueblo dónde vivían y los pusiera a salvo.


    
      
    


    Mallorca es una isla muy tranquila para vivir. Encuadrada al oeste del mediterráneo, su clima es suave y la vida pasa lentamente. Los padres de Alexandra fijaron su residencia en un pueblecito precioso y pintoresco en el interior de la isla llamado Valldemosa. Situado dentro de un valle, en la famosa Sierra de Tramontana, declarada patrimonio de la humanidad por la UNESCO. Famoso porque grandes artistas como Chopin, entre otros, cautivados por su encanto y la belleza del entorno pasaron muchos años entre sus gentes. Las calles empedradas y estrechas, trasportan al visitante a un época muy lejana.


    
      
    


    En los pueblos pequeños todo el mundo se conoce. Los vecinos llegan a ser casi de tu familia. Antaño solían dejar incluso las puertas abiertas. No necesitaban cerraduras, no existía la delincuencia. La puerta permanecía todo el día abierta para el que quisiera entrar. Todo el mundo era bienvenido.


    
      
    


    El recuerdo de sus padres le hizo salir del agua como una exhalación. Demasiadas ideas inundaban su cabeza con malos augurios. Necesitaba hablar con sus padres para saber que estaban sanos y salvos.


    
      
    


    
      –¡Alexandra! ¡Qué pasa! ¡Dónde vas!–

    


    
      –Tengo que hacer una llamada urgente–

    


    
      –¿Pero qué pasa? Me estás asustando–

    


    
      –Necesito hablar con mis padres para saber que están bien–

    


    
      –Voy contigo–

    


    
      
    


    Ya en la habitación.


    
      
    


    
      –No entiendo nada Alexandra ¿Ha pasado algo?–

    


    
      –No… pero tengo un mal presentimiento. Pierre sabe dónde viven mis padres–

    


    
      –¿Y…?–

    


    
      –¡Cómo qué y… Noelia! Le he robado a Pierre un maletín lleno de billetes de quinientos euros. No sé… quizás quiera recuperarlos–empezó a andar nerviosa por toda la habitación–

    


    
      –Vale, vale… ¡Cálmate! Yo pensé que ya tenías eso en cuenta. Que tu familia no corría peligro ¿No lo pensantes antes de partir?–

    


    
      –No… no lo pensé–balbuceó–en ese momento tenía demasiadas cosas en la cabeza. No me paré a pensar que mis padres pudieran correr peligro–dijo Alexandra muy alterada tocándose el pelo casi compulsivamente–

    


    
      –Es lo primero que tenías que haber pensado ¿Dónde te creías que te buscaría en primer lugar Pierre?... obviamente en casa de tu familia… ¿no?–

    


    
      –Gracias. Ahora me siento mucho mejor. Eres un gran apoyo para mí en este momento–

    


    
      –Lo siento Alex. No quería hacerte sentir mal…–

    


    
      –Pues no lo parece. No necesito que me digas lo que he hecho mal, sino que me ayudes a encontrar una solución–

    


    
      –Tienes razón. Ahora no es momento de reproches. Vamos a tranquilizarlos y a pensar con calma porque estamos muy alteradas–

    


    
      –¡Voy a llamar a mis padres!–

    


    
      –Tienen que abandonar la casa dónde viven. Es el primer sitio al que irán ¡Dios me estoy poniendo nerviosa! ¡Les hemos robado cuatro millones de euros en billetes de quinientos y saben dónde vive tu familia! ¡Esto no puede salir bien!–

    


    
      –¡Cállate! ¡Mamá! Hola mamá soy yo ¿cómo estás?–

    


    
      –¿Hija mía? Alex, ¿cómo estás?–

    


    
      –Yo bien mamá, ¿y vosotros? ¿Papá está contigo?–

    


    
      –Nosotros estamos bien tesoro. Papá está aquí al lado de mí. Estábamos tomando una taza de café. Cariño, ¿te pasa algo? Te noto muy alterada–

    


    
      –No, no…, no me pasa nada es que tenía ganas de hablar con vosotros… ¿mamá?, ¿estás ahí?–

    


    
      
    


    La madre de Alexandra se quedó en silencio durante unos segundos que parecieron para ella minutos.


    
      
    


    
      –Sí, sigo aquí. Es que el otro día estuvo aquí en casa Pierre y nos lo contó todo–

    


    
      –¿Cómo?–el corazón de Alexandra se paró y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo –

    


    
      –¡Dios…!–

    


    
      –No te preocupes mi vida ¿Por qué no nos los lo contaste antes? Somos tus padres y te hubiéramos apoyado en lo que hubiese hecho falta. Para eso está la familia–

    


    
      –Lo siento mamá no sabía cómo contároslo–

    


    
      –Pero si hoy en día es lo normal–

    


    
      –¿Lo normal?–

    


    
      –Claro, las parejas se separan y no pasa nada. Pero no tienes porque esconderte–

    


    
      –¿Te ha contado que hemos roto?–

    


    
      –Sí, y que has huido para estar sola–

    


    
      –¿Te ha dicho algo más?–

    


    
      –Solo me ha preguntado si sabía dónde estabas. Yo le he dicho que me habías dicho que te ibas a trabajar a Madrid, pero que por el número tan largo que aparecía cuando me llamabas por teléfono, que no sería verdad. Aunque tenga mis años no soy tan tonta como crees. A una madre no se la engaña tan fácilmente. Y nada, se lo enseñé y creo que sabía de dónde era por la cara que puso. Se levantó de una forma muy extraña, muy serio y se marchó casi sin decir adiós–

    


    
      –¡Mamá!, ¿cuánto hace de eso?–

    


    
      –Pues no lo sé, déjame que recuerde. Ya sabes que no tengo muy buena memoria…–

    


    
      –Por favor mamá es importante. Haz un esfuerzo–

    


    
      –Pues esa mañana fui al mercadillo que ponen en la plaza. Sí, ya sabes, dónde suelo comprar la manzanas esas que te gustan tanto, las verdes pequeñitas…, que por cierto, han subido mucho de precio, que digo yo, que por muy buenas que estén, no sé si vale la pena porque la verdad es que vienen cuatro en un kilo y…–

    


    
      –Al grano mamá…–

    


    
      –Voy, voy. Hija no sé qué te pasa pero estás muy rara. Pues el mercadillo lo ponen los miércoles así que fue hace dos días–

    


    
      –Mamá, ahora tienes que escuchar atentamente lo que te voy a decir, no tengo tiempo para contarte toda la historia pero tienes que confiar en mí–

    


    
      –Claro hija. Me estas asustando con tu tono de voz–

    


    
      –Pierre me persigue para hacerme daño porque tengo algo que él quiere. Y ahora sabe dónde estoy. Si vuelve no le abráis la puerta ni habléis con él. Tenéis que salir ahora mismo de allí. Voy a reservaros dos billetes de avión para Jaén. Tenéis que iros una temporada con la tía Enriqueta. Allí estaréis a salvo, hasta que se resuelva todo esto. No os preocupéis por el dinero, de eso me encargo yo. Pero recordad, no le podéis decir a nadie donde vais, ni podéis ir a ver a ningún amigo, ni a nadie de la familia porque os encontrará y no sé de qué es capaz. Id directamente al aeropuerto, cuando haga la reserva os mando el localizador en un mensaje de texto–

    


    
      –Alex cariño, si no quieres volver con él no pasa nada. No creo que sea para tanto. El hombre está enamorado. Habéis estado muchos años juntos y es lógico que intente volver contigo–

    


    
      –No sabes de lo que estás hablando. Ese hombre está metido en asuntos muy turbios y es capaz de todo. Créeme cuando te digo que no hemos llegado a conocer al auténtico Pierre–

    


    
      –No me puedo creer lo que me estás contando. Siempre fue un chico muy simpático y amable con nosotros. Hemos pasado tantas Navidades juntos como una gran familia que se me hace muy raro lo que me estás diciendo–

    


    
      –¿Tú confías en mí mamá?–

    


    
      –Pues claro que confío en ti hija mía–

    


    
      –Pues si me quieres y confías en mí entrarás ahora mismo en tu cuarto, harás las maletas y saldréis ahora mismo hacia el aeropuerto, ¿de acuerdo?–

    


    
      –Vale cariño. Lo que tú digas–

    


    
      –Cualquier cosa me llamáis al hotel. Estad atentos por si os sigue alguien–

    


    
      –Como quieras mi vida–

    


    
      –Mañana te llamo–

    


    
      –Muy bien mi amor. Te quiero–

    


    
      –Y yo a vosotros mamá. Por favor júrame qué vais a hacer lo os dijo–dijo Alexandra entre lágrimas–

    


    
      –Te lo juro mi amor. Por favor no llores–

    


    
      
    


    Después de colgar el teléfono, Alexandra estaba destrozada. Pierre había estado en casa de sus padres y el desconocimiento por parte de su madre había hecho que ahora supiese dónde se encontraban. Se sentó en la cama agarrándose la cabeza con desesperación ante la atenta mirada de Noelia que no salía de su asombro.


    
      
    


    
      –Tenemos que irnos de aquí ahora mismo. Haz las maletas–

    


    
      –¿Irnos?... ah, no, no. Yo no pienso irme de aquí. Con lo bien que me lo estoy pasando–

    


    
      –¡Noelia tenemos que irnos! ¡Pierre sabe dónde estamos! Vio el número de teléfono porque se lo enseñó mi madre–

    


    
      –Tenías que haber llamado desde el móvil ¿Ahí no sale el prefijo?–

    


    
      –Genio, el móvil no funciona si no activas las llamadas internacionales–

    


    
      –Ah, que no las tienes activadas–

    


    
      –Claro, es que cuando estábamos en Madrid escapando, intentando huir para salvar nuestras vidas tendría que haberme parado para llamar a mi compañía telefónica, ¿no? Tendría que haberle dicho a Pierre y a sus amiguitos; “¿Os importa si hago una llamada antes de continuar? es que me voy a dar a la fuga y tengo que activar mi móvil para poder usarlo en el extranjero…” ¿Tú realmente te escuchas cuando hablas?–

    


    
      –Bueno si… sabe que estamos en México ¿Y qué? Anda que no es grande México. No nos encontrará en la vida–

    


    
      –¡Noelia despierta! ¿Qué te piensas que pasará si le da por llamar a ese número de teléfono?–

    


    
      –¡Mierda, mierda, mierda! Pues que descubrirá el hotel en el que estamos–

    


    
      –Exacto–

    


    
      –Estamos jodidas–dijo Noelia mordiéndose las uñas.

    


    
      –Venga, empieza a hacer las maletas–

    


    
      –Pero es que yo no me quiero ir de México. Nos quedaban tantas cosas por hacer, y por ver ¿Qué pasa con María y Alberto? Íbamos a ir con ellos a un cenote ¡Quiero ver un cenote y nadar dentro! Nunca he visto uno ¿Y qué pasa con nuestra excursión a la capital?, al D.F ¿O es que no recuerdas que nos iban a enseñar toda la ciudad y nos invitaron a quedarnos en su casa?–

    


    
      –No creo que seas consciente de la gravedad de la situación ¡Hemos robado a un asesino! No te das cuenta de lo que nos hará si nos encuentra. Es posible que ya esté aquí buscándonos–

    


    
      –¡Ya lo tengo! Alberto y María son abogados. Les contamos todo lo que nos ha pasado y que nos aconsejen lo que podemos hacer. No quiero estar toda la vida huyendo. Quiero poder volver tranquilamente a mi casa un día sin miedo de que alguien me esté siguiendo–

    


    
      –Ya hemos hablado de ese tema Noelia. Ir a la policía no es una opción y lo sabes. No sabemos realmente en qué narices estaba metido Pierre–

    


    
      
    


    María y Alberto eran una pareja mexicana que habían conocido en el hotel y con la que habían hecho muy buenas migas desde el principio. Ambos eran abogados y vivían en la capital, Distrito Federal.


    
      
    


    
      –Alex, voy a por algo de comer. Ahora vuelvo–dijo Noelia nerviosa con la mano en el tirador en la puerta.

    


    
      –Noelia, no me gusta nada esa mirada. No hagas ninguna tontería. Vuelve aquí, te lo pido por favor–

    


    
      –Tranquila. Te prometo que solo voy a por comida–

    


    
      –Esa sonrisa te delata ¡Noelia!–

    


    
      
    


    Transcurrieron al menos cuarenta y cinco minutos sin noticias de Noelia y la paciencia de Alexandra empezaba a agotarse. No se tarda tanto en ir a buscar algo de comer


    
      
    


    
      –Alex cariño, ¿cómo es que no nos habías comentado nada de esto antes?–dijo María preocupada entrando por la puerta en compañía de Noelia y su marido Alberto.

    


    
      –Gracias Noelia por tu discreción–dijo enfadada.

    


    
      –No te enojes mi amor. Ella solo quería ayudarte. Es una carga muy pesada para quererla llevar tú sola–

    


    
      –María en serio, os agradezco muchísimo vuestra buena voluntad y las ganas de ayudarme, pero… nadie puede ayudarme en esto… estoy sola–

    


    
      –No estás sola cariño. Alberto y yo somos abogados y te vamos a ayudar a ir a la policía y denunciarle–

    


    
      –Ah, no, no, no… eso si que no. No sabéis de lo que sería capaz si le denuncio. Tiene gente muy peligrosa a sus espaldas–

    


    
      –¡Y qué pretendes Alex! ¿Eh? Dime ¿Qué pretendes, que nos pasemos el resto de nuestras vidas huyendo?... ¿Y cuándo se nos acabe el dinero?... ¿Acaso has pensado en eso?–dijo enfadada Noelia andando nerviosa por la habitación.

    


    
      –No. No he pensado en eso ¿Qué quieres que haga Noelia? Tú fuiste testigo de lo que pasó en Madrid y en París. Sabes mejor que nadie que esa gente nos mataría si fuésemos a la policía–

    


    
      –No tiene porque ser así. Si llegas a un pacto con la policía y revelas datos sobre el entramado que hay detrás te protegerían. Seriáis testigos protegidos y nadie podría haceros nada–dijo Alberto.

    


    
      –Yo no sé nada de ningún entramado o lo que sea eso. No sé nada. Solo conjeturas y mucha imaginación. Nada más–

    


    
      –Sí, pero por lo que me ha contado Noelia ha peligrado vuestra vida en varias ocasiones–

    


    
      –No tenemos pruebas–

    


    
      –Le puedes denunciar por acoso–

    


    
      –Sí…, y por eso que le van a hacer?... al rato ya está en la calle–

    


    
      –Mira Alexandra, por lo que me ha contado Noelia parece ser que esa gente se ocupa de algo más que de apuestas de juego. Parece que es una red organizada. Solo nos falta saber de qué–

    


    
      –Ya Alberto, la cuestión es que no lo sabemos y no voy a arriesgar nuestras vidas para averiguarlo–

    


    
      –Alex, tú sabes que ya han muerto dos personas. No pararan hasta acabar con nosotras–

    


    
      –Alexandra, mira, primero relájate. Está bien querer salir de aquí porque no sabemos dónde pueden estar en este momento si no es que ya están en este hotel. Pero tienes que pensar bien lo que vas a hacer cuando llegues a Madrid–

    


    
      –¡No lo sé! No puedo pensar con claridad. Estoy demasiado confusa–

    


    
      –Vamos a hacer una cosa. Mi esposa y yo os vamos acompañar a Madrid y juntos iremos a la policía para denunciar a Pierre–

    


    
      –No es buena idea Alberto. Es mejor que continuéis con vuestras vidas. Es muy peligroso. No puedo meteros en esto. Vosotros os habéis portado muy bien conmigo y no me perdonaría nunca que os pasara algo malo por mi culpa–

    


    
      –Creo que no saben de dónde venimos nosotros. Vivimos en el D.F. ¿En serio usted cree que a nosotros nos ha miedo un francesito que juega a los sicarios? No mi amor. Créame que como abogados penalistas hemos visto muchas cosas. Hemos estado amenazados de muerte. Han tiroteado nuestros carros. Han amenazado con secuestrar a nuestras familias… etcétera, para nosotros esto es nada más que pura rutina–

    


    
      –No sé si eso me tranquiliza del todo–dijo Alexandra mirando a Alberto con cara de estupor.

    


    
      
    


    Alberto, abogado penalista, acabó su licenciatura en derecho en la Universidad Complutense de Madrid, en un programa de intercambio de estudiantes entre España y México. Conocía a mucha gente del mundillo gracias a su larga y dilatada carrera como abogado penalista. Sabía perfectamente cómo moverse por Madrid y lo más importante conocía la legislación Española.


    
      
    


    A su vuelta a México conoció a María. Ella trabajaba con un contrato de prácticas en un buffet de abogados de la capital. El destino quiso que María realizara sus prácticas de final de carrera en el mismo buffet de abogados en el que Alberto comenzó a trabajar. Los dos, jóvenes inexpertos, enseguida sintieron una atracción irrefrenable y empezaron a salir.


    
      
    


    Con los años su relación se fue consolidando y abrieron su propio buffet de abogados en pleno centro del Distrito Federal de México.
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    Por ahora no tenían mucho contra Pierre. Lo único que sabían de él era que había estado dieciséis años con Alexandra, que de la noche a la mañana sin ninguna explicación le dijo que no la quería y que necesitaba tiempo para él, marchándose del apartamento que habían compartido hasta ese momento.


    
      
    


    Lo que al principio pareció una ruptura sentimental, como una de las cientos de rupturas que hay diariamente en el mundo, pasó a ser algo más siniestro y extraño tras el hallazgo de Alexandra.


    
      
    


    Tras muchas elucubraciones y quebraderos de cabeza intentando juntar las piezas del puzle, Alexandra descubrió que una de sus mejores amigas, Esther, tenía una aventura con Pierre al encontrar el mismo ramo de flores que días antes había ayudado a comprar a Pierre para supuestamente su prima Claire, en el apartamento de Esther con una nota de amor muy emotiva dedicada a esta.


    
      
    


    La deleznable actitud de una de sus mejores amigas hizo que Alexandra empezara a escarbar en su propio cubo de basura. La comezón de la incertidumbre la carcomía por dentro.


    
      
    


    Revolviendo en el despacho de Pierre, encontró un misterioso cajón cerrado bajo llave. En el se hallaba una agenda con anotaciones en francés y dos citas. Con dos fechas distintas y a diferentes horas. Una en un hospital de Madrid y otra en una cafetería de París. Pero eso no eran pruebas de nada. No tenían nada contra él, tan solo elucubraciones y sospechas. Nada de eso les podría servir de prueba en un juicio. Estaban jodidas. No podían ir ni para adelante ni para atrás. Estaban indefensas en una telaraña mortal tejida por Pierre y cualquier movimiento que hicieran les conduciría irremediablemente de nuevo hacía él.


    
      
    


    Esther, la amiga traidora, acabó revelándole lo poco que sabía. Aunque fuera evidente que Pierre se había casado con una mujer mayor únicamente por su dinero, no tenían nada para demostrarlo. Únicamente un libro sobre una asesina norteamericana con páginas señaladas y la muerte en extrañas circunstancias de su mujer. Lógica por otra parte en una mujer de avanzada edad, no levantando sospechas a su alrededor.


    
      
    


    ¿Entonces qué hacer? Podían quedarse en el Caribe el resto de sus vidas con el dinero que Alexandra birló a Pierre en París, en el Palacio de la Cité.


    
      
    


    Pero después de saber que Pierre había estado en casa de los padres de Alexandra, las vacaciones se nublaron. Ya no podían seguir allí. Tenían que volver a España. Asegurarse que sus familias no corrían peligro por su culpa. Se acabó el paraíso. Era hora de volver al infierno. Pierre no pararía hasta recuperar su dinero, y quién sabe si acabar con ellas.


    
      
    


    Emprendieron sin saberlo un camino sin retorno desde el día en que Alexandra encontró esa vieja agenda, escondida en un cajón bajo llave en el despacho de Pierre. Desde aquel mismo momento, sin ella saberlo se inició un camino sin vuelta atrás y de final incierto. Un camino que todavía no se había acabado y que la esperaba impaciente.


    
      
    


    Decidieran lo que decidieran hacer, alguien a quien ellas querían correría peligro. Así que no tenían más remedio que ir a la policía. No tenían nada, pero lo poco que tenían lo tenían que hacer saber a las autoridades. Si algo les pasaba a ellas por lo menos sabrían quién era el responsable.


    
      
    


    Enfrentarse a lo inevitable es mejor que huir toda la vida, hicieron las maletas y se dirigieron al aeropuerto para coger el primer vuelo con destino a Madrid.


    
      
    


    Les agradecieron a sus amigos mexicanos el ofrecimiento de acompañarlas a Madrid y ayudarlas, pero era algo que tenían que hacer ellas solas. Ya había demasiados personajes en esta historia. Había que acabar cuanto antes con todo esto y hacerse cargo de las vidas de dos personas más no era buena idea. A pesar de sus buenas intenciones era mejor que acabaran ellas solas lo que ellas habían empezado.


    
      
    


    

  


  
    

    El silencio en un momento de agobio puede ser algo liberador. En cambio en un momento de angustia puede convertirse en un tormento.


    
      
    


    En la sala de embarque del aeropuerto esperaban sentadas Noelia y Alexandra. Su vuelo se retrasaba y el silencio les helaba hasta los huesos. Observando ansiosamente a su alrededor en un intento de decirle al mundo que todavía seguían ahí, que estaban vivas, a pesar de estar un poco muertas por dentro.


    
      
    


    Lo que en un principio les había parecido el final feliz de su trágica historia, en realidad se trataba de un continuará con final dudoso. La boca del lobo les esperaba. Posiblemente ni la policía podría garantizar su seguridad ¿Entonces que debían hacer?, o mejor dicho, ¿en realidad podían hacer algo? ¿O era mejor aceptar lo inevitable y dejar de resistirse? Quizás tendría que volver con Pierre para salvar la vida de sus amigas y de su familia. La idea estremeció su cuerpo en forma de arcada y la empujó a sacar lo poco que tenía en el estómago en una papelera del aeropuerto.


    
      
    


    Se enfrentaban a un destino con pocas probabilidades de ser feliz. Su huida en busca del paraíso se había frustrado. Solo podían enfrentarse y rezar para salir lo mejor paradas posibles. Relajarse y esperar que el universo pusiese cada cosa en su lugar.


    
      
    


    El panel luminoso les indicó que ya era hora de embarcar, dejando el paraíso a un lado y volviendo a un Madrid que se perfilaba oscuro y sombrío.


    
      
    


    
      –¡No estoy preparada para esto Alex!–

    


    
      –Lo sé. Yo tampoco–

    


    
      –Tengo miedo. Quiero que esto acabe y volver mi aburrida vida de aspirante a actriz frustrada…–

    


    
      –Jajajaja…–

    


    
      –Cualquier cosa es mejor que esto. No he parado de sudar desde que hemos salido del hotel. A lo mejor me deshidrato. No tiene que ser muy bueno perder tanto líquido–

    


    
      –¡Pero qué burra que eres!–

    


    
      –¡Hombre, digo yo que si estaba dentro es por algo…! ¡Me derrito por momentos Alex… me derrito!–rio.

    


    
      
    


    Alexandra se quedó mirando a Noelia fijamente con una sonrisa en la comisura de los labios.


    
      
    


    
      –¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así?–

    


    
      –Gracias Noelia–

    


    
      –¿Gracias? ¿Por qué me das las gracias?–

    


    
      –Por ser como eres–

    


    
      –Nada mujer. Si la verdad es que no me esfuerzo mucho. Me sale natural…–

    


    
      –¡Anda, tira para adelante que al final perderemos el vuelo!–

    


    
      
    


    El regreso a España fue muy incomodo. Las ganas de hablar de Noelia se iban desvaneciendo a medida que el avión se aproximaba a Madrid.


    
      
    


    Alexandra por su parte intentó dormir en los comodísimos asientos de clase turista, pero le fue casi imposible. Después de muchos intentos, y de las múltiples posturas adoptadas, desistió y se quedó mirando una película que proyectaban en ese momento en una de las pantallas de televisión del avión. Hubiera sido una buena idea ver una película para evadirse por un momento de la realidad si no fuera porque no habían comprado los auriculares para escuchar el sonido de la película que te venden en el avión a un módico precio. Escuchaba algo, pero no eran los diálogos de la película, sino su corazón bombeando cada vez con más fuerza. Le parecía que todo el mundo podía oírlo.


    
      
    


    En el preciso momento en que puso un pie en Barajas, el aeropuerto de Madrid, pudo sentir otra vez la sensación de estar dentro de una madeja de lana rodeada de gente, de miles de vidas y de historias que se cruzan, entrelazándose sin darse cuenta en ese mismo lugar y en ese momento.


    
      
    


    Esta vez una emoción desagradable le acompañaba, mezclando miedo, ansiedad y desesperación.


    
      
    


    Tras diez horas de vuelo, sus cuerpos empezaban a acusar el cansancio, pues no habían podido pegar ojo en todo el trayecto.


    
      
    


    
      –¿Adónde se dirigen señoritas?–les preguntó el taxista.

    


    
      
    


    Se miraron perplejas sin saber qué contestar a esa pregunta. Estaban tan absortas pensando en Pierre y en el destino que podían correr, que no se habían parado a pensar a dónde dirigirse en primer lugar.


    
      
    


    
      –Vamos a mi casa primero Alex. Quiero coger algo de ropa y ducharme tranquilamente–

    


    
      –No lo veo Noelia ¿No creo que sea prudente? Mejor ir primero a una comisaría de policía…–

    


    
      –Anda, por fa, solo serán unas horas. Estoy muy cansada. Necesito ducharme y ponerme ropa limpia. No sé si recuerdas que no tenemos ropa de invierno–

    


    
      –Ya lo sé Noelia… pero es que no sé si será peligroso…–

    


    
      –Llevo puesta la misma ropa que llevaba el día que salimos de Madrid rumbo a México. Y tengo que añadir…–olió su jersey con una mueca desagradable–que no está muy limpia que digamos… ¡Pero cómo una persona humana puede oler así!–

    


    
      –Tengo una idea. Vamos a un hotel y allí te puedes duchar… y te compras algo de ropa en alguna tienda–

    


    
      –¡Por favor Alex! Solo un momento. Tendremos cuidado por si nos siguen. Solo van a ser un par de horas y después vamos dónde tú quieras ¿Sí?...–

    


    
      –Venga vale, solamente para que me dejes tranquila vale la pena poner nuestra vida en riesgo–

    


    
      –¿Ahora quién es la burra?–sonrió Noelia cómplice a Alexandra.

    


    
      
    


    Era un día laborable en Madrid. El centro bullía de actividad y de vida como es de esperar en una gran ciudad.


    
      
    


    Se apresuraron a llegar a casa de Noelia. La paranoia de estar vigiladas seguía presente en ellas. Más en Alexandra que en Noelia.


    
      
    


    
      –¡Noelia!–dijo Alexandra agarrándola por el brazo con fuerza.

    


    
      –¿Qué pasa? ¡Me estás haciendo daño!–

    


    
      –No te gires. Creo que hay un hombre que nos está siguiendo–

    


    
      –¿Qué…?–

    


    
      –¡Qué parte de no te gires no has entendido!–

    


    
      –¿Estás segura?–

    


    
      –¡No lo sé! Hay un tipo que no nos pierde de vista desde que hemos salido del taxi–

    


    
      –¿Le has visto antes?–

    


    
      –No me suena de nada–

    


    
      –¿Y si lo ha mandado Pierre? Nos están siguiendo ¡Ya nos han encontrado!–

    


    
      –¡Cálmate!–

    


    
      –Pues si que han tardado poco. La verdad es que no me extraña que se ganen la vida como delincuentes porque son bastante buenos…–

    


    
      –No es el momento de hacer chistes…–

    


    
      –¿Qué pasa? Solo era un apunte…, estas demasiado alterada…–

    


    
      –Noelia tómate esto en serio. No es una broma…–

    


    
      –Vale, vale… pero a lo mejor son imaginaciones tuyas. Hay mucha gente en Madrid. Puede ser que vaya en la misma dirección que nosotras–

    


    
      –Demasiada casualidad–

    


    
      –Mira Alexandra, estamos muy susceptibles con todo lo que nos ha pasado últimamente. Sobre todo tú. Es lógico que veas cosas donde no las hay. Mira, nos vamos a parar en esa esquina y disimuladamente vamos a ver adónde se dirige ¿vale?–

    


    
      –Muy bien. Pero no me trates de loca. Yo sé lo que he visto–

    


    
      –A ver ¿dónde está ese tipo?–

    


    
      –Pues… yo juraría que estaba…–

    


    
      –Tic, tac, tic, tac…–

    


    
      –¿Pero dónde demonios se ha metido?–

    


    
      –Oh… el tiempo se acabó–

    


    
      –Te prometo que estaba siguiéndonos. De repente ha desaparecido sin más–

    


    
      –Cariño era solo una persona que iba en la misma dirección que nosotras. Nada más. Olvidadlo y vamos a casa a ducharnos y a por algo de ropa limpia–

    


    
      
    


    Noelia cogió del brazo a Alexandra mientras ella seguía buscando insistentemente a ese hombre misterioso. Ni rastro. Se había desvanecido por arte de magia.


    
      
    


    
      –Ahora en serio ¿Es normal que una persona sude tanto? ¿No me estaré muriendo?–

    


    
      –Son los nervios... Solo eso–

    


    
      –Sí… ya… pero en mi ropa hay por lo menos un litro de agua. Tengo que tener las reservas de líquido al mínimo. Me va a dar una… ¿cómo se dice cuando pierdes mucha agua y te da como un chungo?–

    


    
      –Lipotimia–

    


    
      –Eso, una lipotimia. Necesito reponer líquidos y sales minerales ya…–

    


    
      –¿Cómo te pueden quedar ganas de bromear en un momento como este? ¿De verdad que no lo entiendo?–

    


    
      –¡Con lo jodidas que estamos si no nos reímos mejor pegarnos un tiro!–

    


    
      –Cuando creo que ya te he pillado el punto…, vas tú y me sorprendes con algo nuevo–

    


    
      –Hace tiempo que dejé de tomarme las cosas tan en serio. O por lo menos lo intento. Hay solo tres cosas en la vida que estamos obligados a hacer; comer, hacer de vientre y respirar. Todo lo demás es opcional. Por lo tanto intento no preocuparme por las cosas que no puedo controlar–

    


    
      –¡Qué fácil decirlo! Así parece muy sencillo–

    


    
      –No siempre lo consigo, pero por lo menos lo intento. La mayoría de la gente solo se lamenta, una y otra vez…, bla, bla, bla, bla… uff…, ¡que coñazo!–

    


    
      –¿Lo dices por mí?–

    


    
      –Sí señora. Por tú y por la mayoría–

    


    
      –¡Pareces un libro de autoayuda!–

    


    
      –Ah sí… pues la verdad es que no te vendría nada mal uno a ti ahora mismo para que se te quitara esa cara de acelga revenida que tienes…–

    


    
      –¡Qué graciosa! ¡Estoy pasando por un mal momento por si no lo has notado!–

    


    
      –Venga Alex. Solo quería arrancarte una sonrisa. Ya sé que no es un buen momento para tú. Tampoco para mí todo lo que esta pasado es plato de buen gusto. Lo estoy pasando igual o peor que tú. Pero deja ya de torturarte. No sirve de nada que te preocupes. Lo que tenga que pasar pasará igual, te preocupes o no…–

    


    
      –Es normal preocuparse. Eso significa que las cosas te importan–

    


    
      –Vale ¿Entonces si yo me preocupo por ti no te pasará nada?–

    


    
      –No. Claro que no ¡Qué tontería!–

    


    
      –Pues hasta que alguien no me demuestre científicamente que preocupándome voy a resolver mis problemas o los de la gente que me importa, yo paso de preocuparme. A mí que me borren…–

    


    
      –Eres todo un personaje–

    


    
      –Mi madre siempre me ha dicho que era especial, a lo mejor se refería a esto…–rio.

    


    
      
    


    Eran las siete de la tarde de un frio día de invierno. El reloj de cuco, colgado el piso de Noelia, resonaba en el piso vacío. Alexandra, sentada en el sofá del salón, observaba impaciente como la manecilla del reloj iba marcando los minutos lentamente. Minutos que para ella se estaban convirtiendo en horas esperando a que Noelia saliera de la ducha.


    
      
    


    El goteo del grifo de la cocina, incesante, acompasado, inquietante, estremecía a Alexandra cada vez que se estrellaba en el fregadero una gota de agua. Y otra vez a empezar. Otro reloj marcaba las horas, mientras los nervios cada vez estaban más a flor de piel.


    
      
    


    Se levantó desesperada y fue a cerrar el grifo. Inquieta se asomó por la ventana. Ya hacía rato que el sol se había puesto. Quedó hipnotizada viendo a la gente pasar. Ellos tendrían vidas corrientes. Con sus problemas cotidianos, sus quehaceres… etcétera. Le hubiese gustado tener una vida así para ella en ese momento. Se habría cambiado por cualquiera de esas personas anónimas que pasaban por debajo de su ventana delante de sus ojos, sin percatarse de que su vida se estaba desmoronando y necesitada que alguien la rescatara.


    
      
    


    Ellos seguían con su vida, ignorantes, sin saber que la suya hacía un tiempo que no tenía rumbo ¿Cómo podían pasar a su lado sin darse cuenta? Sin ni siquiera girarse a mirarla ¿Es eso lo que nos pasa con el dolor ajeno? ¿Que nos es indiferente?


    
      
    


    El teléfono de Alexandra comenzó a sonar. Por la cantidad de números que aparecían en la pantalla no podía ser de España.


    
      
    


    
      –Dígame–

    


    
      –Alexandra… somos María y Alberto ¿Llegaron bien a Madrid?–

    


    
      –Hola Alberto ¡Que sorpresa más agradable! Sí, todo bien ¿Y ustedes?–

    


    
      –Nosotros todo bien. Nos alegramos mucho de que hayan llegado bien. Nos quedamos un poco preocupados María y yo por ustedes después de todo lo que nos contaron–

    


    
      –Muchas gracias, pero no se preocupen. Hemos decido ir a la policía–

    


    
      –Bien hecho chicas. Es la mejor decisión que podían tomar. Cuéntenles todo lo que saben… que investiguen… y no se olviden de decirles que sus vidas corren peligro, que les den protección hasta que esos malnacidos estén entre rejas–

    


    
      –Descuiden, así lo haremos–

    


    
      –Cualquier cosa ya saben dónde estamos–

    


    
      –Muchas gracias por todo Alberto. Dale un beso muy fuerte a María de parte de Noelia y mía–

    


    
      –Así lo haré. Cuídense mucho y que Dios las bendiga–

    


    
      
    


    La conversación con Alberto la puso más nerviosa aún.


    
      
    


    
      –¡Noelia! ¿Te queda mucho?–

    


    
      –¿Qué…?–

    


    
      –¿Qué si te queda mucho?–

    


    
      –¡Me estoy aclarando el pelo! ¡Aún tengo que secármelo!–

    


    
      –¡Te espero en el bar de abajo! ¿Vale?–

    


    
      –Ok. Cuando termine bajo–

    


    
      
    


    El piso de Noelia le traía demasiados recuerdos desagradables. La primera vez que pisó Madrid en busca de Pierre, el primer beso con Damián, la pelea de Pierre y Damián…etcétera. Demasiados recuerdos no gratos. Las imágenes se amontonaban en su cabeza. Sus voces resonaban es su mente como si estuvieran todavía dentro de esas cuatro paredes. Necesitaba huir de ella misma. Escapar de sus propios recuerdos.


    
      
    


    El ascensor, como era habitual en ese edificio tan antiguo y abandonado, no funcionaba. Cosa que no importó mucho a Alex. Una fuerza descomunal la empujó a bajar las escaleras corriendo. Casi sin darse cuenta, había bajado prácticamente los diez pisos que la separaban de la calle. Un tramo de escalera más y habría escapado de uno de los peores escenarios de su vida.


    
      
    


    Algo o alguien la agarro por detrás y la arrastró con fuerza.


    
      
    


    
      –Hola preciosa… ¿Cuánto tiempo?–

    


    
      –¡Daniel! Digo Damián ¿Eres tú?–dijo Alexandra con cara de espanto.

    


    
      –Cualquiera diría que no te alegras de verme–dijo Damián agarrándola por la cara y poniéndola contra la pared–yo sí que me alegro de verte–

    


    
      –¡Suéltame! ¡Me estás haciendo daño!–

    


    
      –Si dejaras de moverte te soltaría–

    


    
      –¡Suéltame!–

    


    
      –Tranquila. No te voy a hacer daño–

    


    
      –Creía que estabas muerto–

    


    
      –¿Muerto? ¡Qué dices! Hace falta mucha más fuerza para matar a un hombre adulto. Más de la que tiene una niñata como tu amiguita Rocío…–

    


    
      –¿Qué quieres de mí? ¿Dónde está Pierre?–

    


    
      –¿Pierre? Pierre no sabe nada de esto. Me he adelantado un poco…–

    


    
      –¿Adelantado…?–

    


    
      –Os está buscando. Se puso de muy mal humor cuando le robaste su dinero. No sabes las cosas que tuvo que hacer para conseguirlo…–

    


    
      –Entonces… ¿Qué demonios quieres de mí?–

    


    
      –Te quiero a tú–dijo Damián acercando sus labios a los de Alexandra–tú y yo sabemos que lo nuestro fue real. Todavía podemos ser felices–

    


    
      –¡Estás loco!–

    


    
      –Huyamos con el dinero lejos. Porque, ¿todavía tienes el dinero verdad?–

    


    
      –Eso no es de tu incumbencia. No me iría contigo ni muerta. Eres un sucio traidor. Confiamos en tú ¡Nos traicionaste!–

    


    
      –Mira… te lo voy a explicar para que lo tengas clarito. Tienes dos opciones. O te vienes conmigo y salvas tu vida., o te entrego a Pierre y te dejo a tu suerte en sus manos. Te garantizo que esta vez no te servirán de nada tus tretas de mujer. Está bastante dolido por haberle dejado tirado… bueno… y por su dinero… por eso también. No está bien robar–Damián besó con fuerza a Alexandra mientras está se resistía.

    


    
      
    


    La luz de la escalera se encendió. Alguien estaba subiendo por las escaleras.


    
      
    


    
      –Buenas noches–dijo la señora del primero abriendo la puerta de su casa.

    


    
      –Buenas noches señora–dijo Damián, y disimulando soltó a Alexandra.

    


    
      
    


    Alexandra aprovechó el descuido de Damián para empujarle y zafarse de él. Corrió despavorida. Sus piernas no podían correr más. Detrás, pisándole los talones la perseguía Damián.


    
      
    


    
      –¡Alexandra! ¡Para!–

    


    
      
    


    Consiguió entrar en el bar. Damián se quedó en la puerta, mirándola detrás del cristal. Suspiró aliviada mientras caminaba hacia atrás. Un camarero que pasaba en ese momento tropezó con ella y la bandeja llena de platos y tazas de café cayó al suelo. Ella se arrodilló junto al joven para ayudarle a recoger. Cuando levantó de nuevo la mirada buscando a Damián, este ya no estaba. Había desaparecido. Se acercó a la ventana, temblando con una taza en la mano. Miró en todas direcciones pero ni rastro. Se había esfumado.


    
      
    


    
      –¿Qué va tomar señora?... ¿Señora?... ¿Se encuentra bien?...–

    


    
      –Eh… sí… Perdone. Un café con leche por favor–

    


    
      –Noelia… vamos Noelia… coge el maldito teléfono…–

    


    
      –Café con leche por aquí–

    


    
      –Gra… gracias ¡Mierda Noelia! ¿Por qué no coges el maldito teléfono?–

    


    
      –¿Noelia?–

    


    
      –Sí–

    


    
      –¿Por qué no me cogías el teléfono?–

    


    
      –Estaba el baño. No podía oírlo ¿Pasa algo?–

    


    
      –He visto a Damián–

    


    
      –¿Qué…? No es posible. Andrea lo asfixió–

    


    
      –¡Pues al parecer solo lo dejó inconsciente!–

    


    
      –No puede ser. Todas vimos como caída al suelo muerto–

    


    
      –Noelia, no tengo tiempo de explicarte como resucitó. La cuestión es que nos han encontrado. Tienes que salir ahora mismo del piso. El problema es que lo más seguro es que te esté esperando. El ascensor no funciona y no tienes más remedio que bajar por las escaleras…–

    


    
      –No te preocupes. Tú espérame en el bar. Ahora bajo…–

    


    
      –¡Noelia! Que no puedes bajar sola sin más. No lo entiendes… llamaré a la policía…–

    


    
      –La policía tardará mucho en llegar. Para entonces ya habrá conseguido entrar en mi casa–

    


    
      –¿Entonces qué hacemos? Estoy bloqueada…–

    


    
      –No te preocupes. Tengo una pistola–

    


    
      –¿Qué tienes que…?–

    


    
      –¡Una pistola! Es una larga historia. Luego te la cuento. Ahora nos vemos–

    


    
      –Pero… Noelia… no… Noelia… ¡Mierda!–

    


    
      
    


    El padre de Noelia, militar de profesión, infundió el amor por las armas a Noelia desde pequeña. Muchos padres suelen llevar a sus hijas a parques de atracciones, de acampada… etc. Pero lo que más le gustaba hacer al padre de Noelia con su hija era ir a practicar tiro de precisión con pistola.


    
      
    


    Durante su infancia esta afición unió a padre e hija. En su décimo cumpleaños, el padre de Noelia le regaló una pistola. Con los años su relación se fue enfriando, en gran medida por su vocación de actriz.


    
      
    


    A su padre le hubiese gustado que siguiera sus pasos y se enrolara en el ejecito como marcaba la tradición familiar. Pero en vez de un trabajo normal y estandarizado, Noelia eligió ser actriz y dejar aparcados los estudios. Todo esto decepcionó mucho a su familia. Sobre todo a su padre que veía en ella el hijo que varón que nunca tuvo. Noelia era hija única, ya que su madre, después de dar a luz, sufrió una grave infección. Le impidió tener más hijos y por tanto darle a su marido el tan ansiado hijo varón que tanto y tanto deseaba.


    
      
    


    Desde pequeña, Noelia fue criada como un chico. Educada en escuelas militares, ya desde niña supo lo que era la disciplina y el amor a la patria. Las frustraciones e ilusiones de sus padres se volcaban en su pequeño cuerpecito canijo de niña traviesa. Para ella todo eso de la disciplina militar y de las armas no era más que un juego.


    
      
    


    Fueron pasando los años y la niñita se hizo mayor. Esos juegos quedaron atrás y empezó a tener sus propios sueños e ilusiones que poco o nada tenían que ver con los de su familia.


    
      
    


    Ante la negativa de ir a la universidad de Noelia, su padre le retiró la palabra. Tras una fuerte discusión, Noelia abandonó la casa familiar y se fue al centro de Madrid a probar suerte como actriz. Su madre, mediadora incansable entre los dos, mantenía contacto con Noelia a espaldas de su marido.


    
      
    


    El único recuerdo que conservó de su padre fue esa pistola que él le regalo en su décimo cumpleaños. La pistola y la afición por el tiro. Siguió practicando, más por desahogarse en los malos días que por otra cosa.


    
      
    


    
      –Ves como no pasaba nada. Tienes que confiar más en mí–dijo Noelia sentándose en la mesa.

    


    
      –Me has asustado…–

    


    
      –Tranquila. Aquí dentro estamos a salvo–

    


    
      –¡Qué es eso de que tienes una pistola!–

    


    
      –Cuando era pequeña mi padre me la regaló, yo tenía diez años, y cuando estoy tensa o tengo un mal día me voy a un local que hay por aquí cerca a dar unos tiros–

    


    
      –¿Has visto a Damián?–

    


    
      –No había nadie–

    


    
      –Qué raro ¿Dónde se habrá metido? No podemos volver a tu casa, vamos a la policía. No deben andar muy lejos–

    


    
      
    


    La última vez que vieron a Damián, este tenía un cordón del zapato de Andrea alrededor del cuello y exhalaba su último aliento. Vieron perfectamente cómo caía rodando del coche en marcha de un empujón. Por el espejo retrovisor yacía tendido en el suelo sin señales de vida. Las chicas lo dieron por muerto.


    
      
    


    Lo cierto es que Damián no había muerto, tan solo había perdido el conocimiento. Después de recuperar la compostura y el amor propio por haber sido vencido por una adolescente, sus amiguitos le propinaron una brutal paliza por haberlas dejado escapar.


    
      
    


    Una de las últimas palabras que le dijo a Alexandra fue que ella no le importaba lo más mínimo y que todo lo había hecho porque se lo había pedido Pierre, quien quería averiguar que sabían y que pretendían.


    
      
    


    Mintió a Alexandra y se mintió a sí mismo. Lo que en un principio empezó como una orden de un superior, se transformó en una historia de amor real. Se enamoró de Alexandra. Ya en el último momento era consciente de esto, pero sabía que si decía algo ni ella ni él hubiesen vivido lo suficiente para poder volver a ver la luz del día. Calló y aceptó lo irremediable de un amor maldito e imposible y se resignó.


    
      
    


    Pero cuando supo que nuevamente Alexandra estaba en Madrid, supuestamente con el dinero, vio la oportunidad de escapar con ella aún después de su deleznable comportamiento.


    
      
    


    La comisaría de policía más próxima estaba situada a dos calles de dónde se encontraban. Muy asustadas salieron del bar agarradas fuertemente la una a la otra. Empezaron a andar entre la gente temerosas de que Pierre y sus amigos anduvieran cerca. Siempre que estuvieran rodeadas de gente estarían a salvo.


    
      
    


    
      –¡Noelia! Es el hombre que nos seguía esta mañana–

    


    
      –¡Que…!–

    


    
      –¡Está detrás de nosotras! ¡No mires por el amor de Dios! ¡Camina!–

    


    
      –Ei… ¡Alto!–

    


    
      –¡Corre! ¡Corre!–

    


    
      –¡Alto! ¡Policía!–

    


    
      
    


    Dos hombres frustraron su huida y las obligaron a parar.


    
      
    


    
      –¿Alexandra?–

    


    
      –Sí. Soy yo–

    


    
      –Somos el agente Márquez y el agente Gutiérrez–dijeron dos policías vestidos de paisano enseñando sus placas–tienen que acompañarnos a comisaria. Tenemos que hablar con ustedes–

    


    
      –Pero si nosotras no hemos hecho nada. Precisamente íbamos ahora mismo a comisaria–

    


    
      
    


    Los dos agentes vestidos de paisano las acompañaron hasta un coche de la policía secreta. Ya en el coche intentaron explicarles lo que estaba sucediendo.


    
      
    


    
      –Bueno señoritas. Supongo que os estaréis preguntando qué está pasando aquí– dijo el agente Márquez ante las miradas de estupor de Noelia y Alexandra–

    


    
      –Sí… bueno… de hecho nosotras…–dijo Alexandra sin poder acabar la frase.

    


    
      –Hace un tiempo que el cuerpo especial de policía al que pertenecemos va detrás de una banda organizada de trata de blancas. Captan a mujeres y las obligan a prostituirse amenazándolas a ellas y a sus familias. Tienen varios locales de alterne en el extrarradio de Madrid y en la periferia Francesa, y en varios polígonos industriales de las afueras. También regentan varios locales de juego. La investigación nos llevó a un tal Pierre. Parecía que era un simple peón, pero el desaparecer misteriosamente y huir a Francia hizo saltar todas las alarmas. Parece que ahora es la mano derecha del cabecilla de la organización con sede en París y necesitaban dinero para contactar con las chicas en el extranjero. Dinero que por lo que hemos averiguado les debía Pierre tras unos negocios que no le salieron bien. Y aparecisteis vosotras… sabemos que has sido pareja de Pierre. También sabemos que no tenéis nada que ver en sus asuntos pero necesitamos que nos ayudéis a meterlo entre rejas…–

    


    
      –Lo siento, nosotras no sabemos nada… nos están persiguiendo y quieren matarnos–

    


    
      –¿Por qué os persiguen?–

    


    
      –Porque sé que no fue un accidente lo de la muerte de su mujer, y porque le seguimos a Paris y mató a una amiga mía. Sabemos demasiado. Tienen miedo de que vayamos a la policía porque en el momento que Pierre toque una comisaria está muerto. Lo matarán para que no cante–

    


    
      –Por eso nos tienes que ayudar–

    


    
      –¿Pero cómo? Ya os he dicho que no tenemos ninguna prueba–

    


    
      
    


    El teléfono de Alexandra empezó a sonar.


    
      
    


    
      –Cógelo, cógelo…–dijo el agente Gutiérrez.

    


    
      –Diga–

    


    
      –Hola, mi amor–

    


    
      –¡Pierre!–

    


    
      –El mismo. Veo que ya estás en España. Bienvenida ¿Cómo ha ido el viaje?–

    


    
      –Malnacido… pues que sepas que ahora mismo estoy con…–dijo Alex mientras los dos policías le hacían aspavientos con los brazos para que no dijera nada– con… una amiga… sí, en casa de una amiga que no conoces de nada y no me vas a poder encontrar–

    


    
      –Sabes de sobra que tenemos algo pendiente. Estoy dispuesto a darte otra oportunidad. Vamos a olvidar el desagradable incidente del dinero, que por cierto no estuvo bien por tu parte, niña mala. Empecemos de cero. Estamos empatados–

    


    
      –No volvería contigo ni muerta–

    


    
      –Intenta quedar con él–susurró un agente–

    


    
      –Únicamente quiero hablar tranquilamente, sin malos rollos. Solos tú y yo. Como en los viejos tiempos–

    


    
      –No sé… no puedo–

    


    
      –Vamos pequeña. Sabes que me necesitas ¿Qué vas a hacer sin mí? En tu interior sabes que es la única salida que tienes… tú vuelves conmigo y así todos contentos. Tu familia estará sana y salva y tus amiguitas podrán seguir con sus vidas. Todos salen ganando–

    


    
      –Está bien, pero solo hablar–dijo Alex mordiéndose el labio inferior de rabia.

    


    
      –Esa es mi chica. Ten cerca el teléfono. Te llamaré pronto. Y nada de jueguecitos…, por tu bien–

    


    
      
    


    La policía necesitaba la colaboración de Alexandra para poder meter en la cárcel a la banda de Pierre. Sin su inestimable ayuda seguirían en la calle. Necesitaban pruebas para tener algo en su contra, ahora no tenían nada.


    
      
    


    Tras muchas dudas, Alexandra accedió a ayudarles y obtener así las pruebas contra Pierre que tanto necesitaban. Aunque con una condición, que fuera ella y únicamente ella la que contactase con él, en un único intento, ni uno más. A cambio ella, las chicas y su familia obtendrían protección policial las veinticuatro horas, vivirían mientras tanto en un piso de protección de testigos hasta el día en que Pierre pisase la cárcel.


    
      
    


    El agente Márquez le pidió que llevara un micro para poder grabar la conversación con Pierre. Tenía que conseguir que confesara su pertenecía a la banda y su autoría en las muertes de su mujer y de Esther.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    La casa estaba bastante bien para ser de protección de testigos. Dos policías, vestidos de paisano, custodiaban la casa desde un coche aparcado en el portal. Desde la ventada Alexandra podía verlos.


    
      
    


    
      –¿Estás mirando al agente Márquez?–

    


    
      –Qué tontería, me asomo por la ventana para ver si siguen ahí fuera–

    


    
      –Yo creo que está bastante bueno–dijo Noelia tirándose en la cama de Alexandra–y además creo que te hace ojitos–

    


    
      –¿En serio? ¿Cómo puedes tener cuerpo para esas cosas en un momento como este?–

    


    
      –¿Qué? Estamos a salvo. Hay dos policías fuera. Estamos vigiladas. No nos va a pasar nada. Relájate un poquito–

    


    
      –Que me relaje. No sé si te acuerdas de que esto no ha terminado aún. Tengo una cita pendiente con Pierre–

    


    
      –¿Y cuándo será eso?–

    


    
      –No lo sé… eso me gustaría saber a mí. Cuando demonios me llamará–

    


    
      –¿Tienes miedo?–

    


    
      –No, miedo no. Tengo asco. Tengo rabia…–

    


    
      –¿No te asusta que te pueda hacer daño?–

    


    
      –Por mi vida no temo. Sé que a mí no me va a hacer nada. Tenía miedo por vosotras y por mi familia. A fin de cuentas, este maldito perturbado parece que todavía está enamorado de mí. Ese es mi salvavidas–

    


    
      –¿Y tú todavía le quieres?–

    


    
      –Yo…–se hizo un silencio incomodo y Alexandra bajó la cabeza y se giró hacia Noelia–sinceramente, he de decir que cuando llegué a Madrid la primera vez aún le quería. Es difícil de entender pero me sentía tan sola y tan perdida, que a pesar de que me había sido infiel hubiera vuelto con él solo para recuperar mi vida. Pero ahora después de todo lo que ha pasado…, ya no es por todo lo que he descubierto de él, que también, es por todo lo que he descubierto de mí. Damián ha sido un cerdo, pero también le tengo que dar las gracias porque me ha recordado que todavía puedo rehacer mi vida con otra persona, que soy hermosa, que los hombres todavía me miran, y que hay muchas otras oportunidades esperándome ahí fuera. No sé si sabes a lo que me refiero… Que no me tengo que conformar, que no tengo por qué. Puedo elegir, no tengo que aguantar a un hombre solo por no estar sola–

    


    
      –Esa es mi chica ¿Te puedo hacer una pregunta?–

    


    
      –Sí… claro–

    


    
      –¿Puedo dormir contigo?–

    


    
      –Anda mira, la valiente…–

    


    
      –Por fa…–

    


    
      –No me digas que tienes miedo–

    


    
      –Nada de eso, es por no estar sola–

    


    
      –Sí, ya, ya, seguro…venga vamos a dormir que ya es tarde–
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    La noche terminó y un día nuevo volvió a comenzar. Eran la ocho de la mañana y tanto Alexandra como Noelia seguían durmiendo plácidamente en la cama, en gran medida por el cansancio acumulado y la tensión, sabedoras de que bajo ese techo estaban a salvo.


    
      
    


    La placidez de las últimas horas de sueño se truncó con el sonido del teléfono.


    
      
    


    
      –Alex, Alex… teléfono… Alex…–

    


    
      –¿Qué?...–

    


    
      –Teléfono ¡Estás sorda! Haz que deje de sonar. Me duele la cabeza–

    


    
      –Sí… ¿Quién es?–

    


    
      –Hola preciosa ¿Has tenido dulces sueños?–

    


    
      –Hola–

    


    
      –Solo hola. Que antipática. Ni un buenos días cariño, no sé algo más amable…–

    


    
      –¿Qué quieres Pierre que me acabo de despertar?–

    


    
      –Es verdad, que los despertares nunca han sido tu fuerte. Eres una muñequita gruñona que se despierta de mal humor, ¿verdad?–

    


    
      –Déjate de chorradas y ves al grano ¿Qué quieres?–

    


    
      –Ya sabes lo que quiero… a ti. He pensado que podíamos vernos. Te invito a comer. Te paso la dirección con un mensaje de texto. Te espero allí a las dos de la tarde. No me falles–

    


    
      –Allí estaré–

    


    
      –Hasta ahora princesa–

    


    
      
    


    Cuando pudo abrir del todo los ojos y digerir lo que acababa de ocurrir, llamó al agente Márquez para contárselo inmediatamente.


    
      
    


    
      –¿Y ahora qué?–

    


    
      –Vendrá la policía y me pondrán un micro entre la ropa o algo así. Eso es lo que hacen en las películas–

    


    
      –¿Y si lo descubre?–

    


    
      –Te lo puedes imaginar ¿no?–

    


    
      –Llaman a la puerta. Será la policía–

    


    
      
    


    Los agentes les explicaron con todo lujo de detalles lo que iban a hacer y cómo. Habían colocado en un pañuelo una micro cámara con la que ellos estarían vigilando todo lo que sucedería dentro y en la que tendría que conseguir grabar una confesión de Pierre.


    
      
    


    No estaría sola. Una legión de policías rodearían las inmediaciones. Varios francotiradores estarían escondidos en los edificios adyacentes por si a Pierre se le ocurría ir acompañado de su séquito.


    
      
    


    La palabra clave era “tengo sed” Esa palabra significaría que Alexandra corría peligro y entrarían en su auxilio.


    
      
    


    
      –¿Tienes alguna pregunta Alexandra?–preguntó el agente Gutiérrez.

    


    
      –Creo que no… pero tengo un poco de miedo–

    


    
      –No te preocupes. No estarás sola. Estaremos cuidando de ti. Gracias a la cámara que llevas al más mínimo indicio que tengamos de que estás en peligro entraremos en la casa. Habrá dos agentes en la puerta listos para entrar en cuestión de segundos a mi orden. No le dará tiempo ni de pestañear–

    


    
      –Vale…–dijo Alex temblorosa.

    


    
      –Confía en nosotros. No te va a pasar nada. Todo va a salir bien. Cuando todo esto pase nos iremos a celebrarlo ¿vale?–dijo el agente Márquez–

    


    
      –De acuerdo–dijo Alex mirando los expresivos ojos verdes del agente Márquez.

    


    
      
    


    Ya era la una de la tarde y no había señales de Pierre. El mensaje con la dirección del encuentro no llegaba ¿A qué estaba jugando?


    
      
    


    
      –Vamos, vamos ¿A qué esperas?–

    


    
      –Este se huele algo–dijo Noelia.

    


    
      –Me estas poniendo más nerviosa–

    


    
      –Perdona–

    


    
      –Mensaje–dijo Alex cogiendo el móvil–calle Felipe I número 52 cuarto D–

    


    
      –¡Deprisa, buscad la dirección!–

    


    
      –Está en Carabanchel señor–

    


    
      –¿Carabanchel? ¿Qué demonios hace en Carabanchel?–

    


    
      –Chicos en marcha–

    


    
      
    


    El dispositivo policial ya estaba en marcha. Los policías ocupaban sus puestos. Todo estaba listo para que Alexandra entrara en esa casa.


    
      
    


    
      –Todo listo Alexandra. Recuerda todo lo que hemos estado hablando. Si te sientes en peligro di “tengo sed” y entraremos para sacarte de allí en cuestión de segundos–

    


    
      
    


    Alexandra tomó aire y salió del coche. Le separaban dos manzanas de su destino. Por el camino iba pensando todo lo que le quería preguntar a Pierre. Los pensamientos se le amontonaban en la cabeza, se agolpaban unos encima de otros, sin poder colocar sus ideas con claridad. Estaba demasiado nerviosa para poder pensar. Las piernas le temblaban. El corazón parecía salirse del pecho y apenas podía articular palabra.


    
      
    


    Siguió andando hasta el portal. Se paró en la puerta para echar un vistazo al edificio. Pudo reconocer a un par de policías vestidos de paisano. Eso la tranquilizó un poco. No se decidía del todo a entrar. Sabía que después de cruzar ese portal no habría marcha atrás y estaría más cerca del final de esta historia, fuese el que fuese.


    
      
    


    Se hizo con la poca fuerza que le quedaba a su débil cuerpecillo, pues hacía ya varios días que apenas podía ingerir alimentos sólidos de la ansiedad, y entró al edificio.


    
      
    


    Tal como ponía en el mensaje subió hasta el cuarto piso. Parecía ser un edificio abandonado. No había señales de que viviera nadie allí desde hacía mucho tiempo.


    
      
    


    Y allí estaba, número 52, cuarto D. Llamó a la puerta. Casi no había despegado el dedo del timbre cuando Pierre abrió.


    
      
    


    
      –Hola preciosa, por favor pasa. No te quedes en la puerta–

    


    
      
    


    Era una casa antigua. Llena de suciedad. Parecía que allí había vivido alguien en algún momento, pero hacía ya muchos años que estaba abandonada.


    
      
    


    
      –¿A qué no sabes dónde estás?–

    


    
      –No–

    


    
      –En esta casa viví yo cuando era pequeño, con mis padres. Ha permanecido cerrada todos estos años ¿No es fascinante? Entre estos muros me crié y crecí. Aquí tenía todos mis juguetes. Me encantaba coleccionar cromos. Cuando volvimos de Francia no teníamos mucho dinero, pero éramos muy felices ¿Quieres ver mi cuarto?–

    


    
      
    


    Las paredes de su cuarto estaban forradas de antiguas fotos y recortes viejos de revistas. Desgastadas por el tiempo y llenas de polvo. Todo tenía un aspecto lúgubre y siniestro.


    
      
    


    Sus padres, emigrantes Españoles, salieron de su país después de la guerra civil española en busca de un futuro mejor para ellos y para su único hijo. En Francia trabajaron en la vendimia durante varios años, pero nunca lograron integrarse del todo y terminaron por regresar a España cuando Pierre contaba tan solo con nueve años.


    
      
    


    Sin apenas recursos, se instalaron en el barrio obrero de Carabanchel, en Madrid. Mientras, el padre se intentaba ganar el dinero en un horno de pan no muy lejos de su casa como panadero por las noches. La madre se ocupaba del cuidado de Pierre y de las tareas del hogar.


    
      
    


    Al cabo de varios años la suerte les sonrió y les tocó un premio en la lotería de navidad. Con ese dinero dejaron la ruinosa casa de Carabanchel y se compraron una casita modesta más cerca del centro de Madrid. Con el dinero que les sobró pusieron una panadería con la que tuvieron gran éxito gracias a la destreza de don Manuel, el padre de Pierre haciendo pan.


    
      
    


    Con los años, las noches sin dormir haciendo pan se fueron haciendo cada vez más duras. Gracias a lo bien que les había ido el negocio, pudieron vender la panadería y jubilarse antes de tiempo. Vendieron también su piso y con todo el dinero que pudieron recopilar se trasladaron a Francia, pero esta vez a Paris, y a una buena zona.


    
      
    


    Pierre se quedó solo en Madrid, en casa de una tía de este por parte de madre. Contaba por aquel entonces con veintitrés años y no quería volver a Francia. A pesar de haber nacido en Francia sentía que su lugar estaba en España.


    
      
    


    Fue por aquel entonces cuando empezó a meterse el mundo farmacéutico. Su primer trabajo fue de visitador médico. Su gran poder de persuasión le hizo ganar clientes rápidamente. Casi todas las marcas farmacéuticas querían que él las presentase a los médicos para que estos a su vez las recetasen. Era todo un campeón en el arte de la manipulación.


    
      
    


    No tardaron mucho en ver que tenían un filón de oro con Pierre y pasó a representar a grandes marcas alrededor del mundo como comercial. Estaba en la cima del mundo. Ya no podía ascender más en su carrera profesional. Había llegado a lo más alto.


    
      
    


    Y en ese ascenso fue cuando conoció a Alexandra en una convención de productos en Madrid. Su gran ego poco le sirvió con ella, bajó de un golpe y se volvió una persona insegura y retraída.


    
      
    


    Su mundo desde ese momento fue Alexandra, ya no volvería a ser el de antes. Sin ella no era nada. Le quitó la seguridad en sí mismo. Tenía que estar cerca de ella para conservarla. Sabía que haría cualquier cosa para retenerla, cualquiera cosa.


    
      
    


    La rutina hizo meya en la relación de pareja con el paso de los años. La pasión del comienzo dio paso al desinterés total de Alexandra, y Pierre lo sabía. Él por su parte la seguía amando y no podía vivir sin ella.


    
      
    


    Alexandra llegó al “limbo amatorio” casi sin darse cuenta. Empujada por los años y la monotonía, bajo la atenta mirada impotente de Pierre, que parecía no poder hacer nada para evitarlo.


    
      
    


    Fue entonces cuando Pierre se propuso hacer algo para remediarlo. Necesitaba darle algo nuevo, algo que no tuviese, reconquistarla. Un amigo suyo le comentó que podía ganarse un dinero extra con unas apuestas. Al principio le pareció buena idea, y animado por la suerte del principiante empezó a apostar cada vez más y más dinero.


    
      
    


    Por fin le podía dar a Alexandra la vida que merecía, llena de caprichos como viajes, ropa de marca, restaurantes de lujo… todo lo que ella pudiera desear.


    
      
    


    A medida que se fue adentrando en el mundo de las apuestas y del juego, fue introduciéndose en otro mundo sin apenas ser consciente. Poco a poco su avaricia le hizo invertir en otra clase de negocios.


    
      
    


    Lo que empezó siendo algo para poder tener más cera a Alexandra se convirtió en otro obstáculo que les separaba cada vez más, puesto que sus nuevos negocios exigían demasiado por su parte.


    
      
    


    
      –¿Por qué me has traído aquí?–se giró Alex hacia Pierre cansada de tonterías.

    


    
      –¿Qué por qué te he traído aquí? Porque a partir de ahora no quiero que haya ningún secreto entre nosotros. Quiero que lo sepas todo de mí. Absolutamente todo–

    


    
      –¿Todo?–

    


    
      –Por supuesto, todo–

    


    
      –¿Y qué tal si empiezas por contarme toda la verdad?–

    


    
      –Ei… no tan rápido ¿Por qué tanta prisa? Vamos a comer algo antes. Por cierto, ¿qué demonios te has hecho en el pelo? Te queda mejor el rubio. El negro te hace mayor–

    


    
      –Gracias…–

    


    
      –Mira, te he preparado una comida digna de una princesa. Champán francés como no podía ser de otra forma, para celebrar que volvemos a estar juntos. Caviar de la mejor calidad y lubina a la sal. Tu plato favorito. Y de postre tarta de queso con arándanos ¿Qué te parece?–

    


    
      –Muy rico…–

    


    
      –Espero que tengas hambre–

    


    
      –Sí, pero prefiero hablar antes–

    


    
      –¡Y dale con hablar!–dijo Pierre tirando un tenedor a la mesa con desprecio–¿Que es lo que quieres saber?–

    


    
      –La verdad ¿Qué hay detrás de todo esto?–

    


    
      –¿La verdad? Ya sabes la verdad ¿Qué más quieres que te diga?–

    


    
      –No me has dicho toda la verdad. Quiero saber quién es esa gente para la que trabajas. En qué estás metido–

    


    
      –Cielo. En serio es mejor dejarlo así ¿Tienes sed?

    


    
      –¿Cómo dices?–el corazón de Alexandra dejó de latir por un momento.

    


    
      –¿Qué si tienes sed?

    


    
      –No, estoy bien–dijo Alexandra sudando.

    


    
      –¿Estás segura?–

    


    
      –Sí… no me cambies de tema… me has dicho que no íbamos a tener secretos el uno para el otro. Pues demuéstramelo. No puedo empezar de nuevo contigo si no me lo cuentas antes–

    


    
      –Ya te lo dije. Son negocios de apuestas y… otros negocios–

    


    
      –¿Qué otros negocios?–

    


    
      –Tenemos chicas que trabajan para nosotros. Nos llevamos una comisión por cada cliente que paga por sus servicios–

    


    
      –¿Prostitutas?–

    


    
      –Sí–

    


    
      –¿Trabajan voluntariamente para vosotros?–

    


    
      –Digamos que las motivamos un poquito…–sonrió.

    


    
      –¿Y tú eres el cabecilla?–

    


    
      –No… soy el director general…–

    


    
      –¿Y cómo se llama tu jefe?–

    


    
      –Qué más da como se llame mi jefe… ¿para qué quieres saberlo?–

    


    
      –Por nada. Por curiosidad. Como ahora no tenemos secretos el uno para el otro he pensado que no tendría mucha importancia, ¿no?–

    


    
      
    


    Pierre se quedó mirando fijamente a Alexandra con cara de pocos amigos. Alexandra tragó con dificultad la poca saliva que le quedaba en su garganta reseca. Apretó fuerte con la mano una servilleta y rogó al cielo que no se estuviera oliendo lo que ella pretendía de él, sacarle una confesión.


    
      
    


    
      –Tienes razón. Ahora no tiene que haber secretos entre nosotros… pero que no salga de aquí. Nosotros le llamamos “el nene”–

    


    
      –¿El nene?–

    


    
      –Sí–

    


    
      –¿Así llamáis a vuestro jefe?–

    


    
      –Es un nombre en clave, para despistar a la poli…–

    


    
      –¿Y qué me dices de tu esposa y de Esther? Tú las mastates–

    


    
      –¿Yo? ¡Qué dices!–

    


    
      –Vamos… si no eres sincero lo nuestro no va a funcionar–

    


    
      –¡Vale! ¡Sí! Está bien yo las maté ¿Estás contenta? A la señora María Eugenia la envenené. La envenené hasta que estuvo muy débil y después la asfixié con su propia almohada. Necesitaba el dinero para unos negocios que no habían salido como yo esperaba, había una gente muy mala que estaba persiguiéndome para que le pagara. Y Esther…, lo de Esther fue un accidente. Forcejamos y ella se dio un golpe en la cabeza. Además, porque te preocupas por esa zorra. Está mejor muerta. Era una traidora ¿Ya estás contenta? Sí… yo las maté–

    


    
      –Pierre… ¿crees que todo lo que nos pasa es por una razón?–

    


    
      –¿Te refieres a sí creo en el destino?–

    


    
      –Sí…–dijo Alexandra poniéndose una copa de Champán.

    


    
      –No creo en el destino. Creo que cada uno se busca su destino. Eso de que el destino está escrito son chorradas…–

    


    
      –¿Chorradas?... pues yo creo que el universo, el destino o como quieras llamarlo nos pone señales en el camino y nosotros debemos darnos cuenta de ellas–

    


    
      –¿Darnos cuenta de qué?–

    


    
      –Pues de cosas. Nos pone obstáculos en el camino para que tomemos una dirección u otra–

    


    
      –Eso son tonterías. Cada uno se busca su destino y punto–

    


    
      –No… mira… tiene sentido porque si tú no te hubieses liado con una de mis mejores amigas… y ella no hubiese descubierto rebuscando entre tus cosas que estabas casado con otra mujer… después no hubiera tenido el accidente que tus secuaces provocaron para que no hablara… yo no hubiera ido al piso de Esther para llevarle ropa limpia al hospital… y no huera encontrado el mismo ramo de flores que yo misma te ayudé a comparar para “supuestamente tu prima Claire” nada de esto hubiera pasado y hoy no estaríamos hablando de esto. Son una sucesión de acontecimientos para que suceda un fin concreto–

    


    
      –¿Entonces todo eso ha pasado para que volviéramos a estar juntos? Me gusta lo que dices–

    


    
      –No cielo. Creo que te he confundido. Todo esto ha pasado para separarnos de una vez por todas… para que yo sea feliz y encuentre el sentido de mi vida…–

    


    
      –No te entiendo…–

    


    
      –Pierre… tú tenías razón. Yo ya no te quería. Me asqueaba mi vida. Estaba aburrida y amargada. Todo los días lo mismo. En un trabajo que no me gustaba, aburrido, con gente que no me caía bien. Me miraba al espejo y me preguntaba ¿Y esto es todo? ¿Así voy a acabar mis días?... en un trabajo monótono y con una persona a la que no quiero–

    


    
      –¡Nunca me dijiste nada de eso!–

    


    
      –Porque era una maldita cobarde. No tenía el valor suficiente para coger las riendas de mi mida. Por eso te tengo que dar las gracias… gracias a ti he encontrado a una Alexandra que no sabía que llevaba dentro. Ahora todas las piezas del puzle encajan perfectamente, aunque creo que me falta encontrar algunas para entender completamente el fin de todo esto que me ha sucedido. Todo ha pasado por un motivo, ser la protagonista de mi vida, no un personaje segundón–

    


    
      –A ver… a ver si lo he entendido bien ¿Me estás diciendo en mi cara que no me quieres y que no piensas volver conmigo después de todo lo que luchado por nuestra relación?... por darte la vida que te mereces…–

    


    
      –No te preocupes por darme la vida que merezco, a partir de ahora ya me encargo yo de eso–

    


    
      –Pero… si no querías volver conmigo, ¿por qué has venido a comer conmigo?–

    


    
      –Porque–…dijo Alexandra tomando un sorbo de Champán–…tenía sed–

    


    
      –¿Qué…?–

    


    
      –Que tengo sed–

    


    
      –¡Pero qué está pasando aquí!–

    


    
      –¡Alto policía!–

    


    
      –¡Me has tendido una trampa!–

    


    
      –¡Las manos arriba! Queda usted detenido. Tiene derecho a permanecer en silencio. Tiene derecho a la asistencia de un abogado, si no tiene medios suficientes el estado le asignará uno de oficio. Tiene derecho recibir asistencia sanitaria…–

    


    
      –¡Cómo has podido! ¡Alexandra! ¡Alexandra!–

    


    
      –Llévenselo de aquí–

    


    
      –Yo te quería… ¡Alexandra!...–

    


    
      
    


    Los gritos de desesperación de Pierre se fueron apagando poco a poco. Alexandra se quedó sentada en la mesa, disfrutando de su copa de Champán mientras veía como en una película muda como se llevaban a Pierre a la fuerza.


    
      
    


    Ahora, más que la protagonista de la historia, había pasado a ser una mera espectadora. Podía disfrutar del espectáculo. A eso se le llama pasar página. Alexandra estaba muy dejos de allí. En su cabeza resonaba una canción; “Je ne veux pas travailler” con la torre Eiffel de fondo, en un ático de París disfrutando de su copa de Champán.


    
      
    


    Como en todo final que se precie, el malo tiene su merecido y la protagonista se queda con su luchado final feliz. Parece que ahora sí que todo había terminado.


    
      
    


    
      –¿Todo bien?–

    


    
      –Mejor que bien… incluso creo que nunca me había sentido tan bien agente Márquez–

    


    
      –Por favor llámame Javier…–

    


    
      –Como quieras. Nunca me había sentido tan bien Javier–

    


    
      –Bueno ¿Y ahora qué? ¿Qué tienes pensado hacer?–

    


    
      –Tengo un viaje que dejé a medias para poder acabar con todo esto–

    


    
      –¿Cuándo vuelvas de viaje me dejarás que te invite a cenar?–

    


    
      –Será todo un placer Javier–

    


    
      
    


    Gracias a la inestimable ayuda de Alexandra, la banda de Pierre cayó por completo. Acabó cantando. Se vio acorralado y pactó con la fiscalía. A cambio de algunos nombres podrían negociar el número de años que pasaría entre rejas.


    
      
    


    Detrás de él había un gran entramado. Captaban a mujeres, la mayoría extranjeras. Les prometían un buen trabajo en España y una vez aquí las obligaban a ejercer la prostitución bajo amenazas de muerte a ellas y a sus familias en sus países de origen. La mayoría contraían una deuda con los proxenetas que las obligaban a saldar prostituyéndose y la cual no se acababa de saldar nunca.


    
      
    


    Varios locales de alterne en los alrededores de Madrid fueron registrados y liberadas decenas de mujeres obligadas a prostituirse en condiciones infrahumanas y sin ningún tipo de documentación legal en España. Todos los acusados fueron puestos a disposición judicial a la espera de la realización del juicio.


    
      
    


    También fueron clausurados por orden judicial varios locales de juego que utilizaban para blanquear el dinero que obtenían mediante la extorsión y la prostitución, en Madrid y Francia


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –15–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
       –¿Qué estás escribiendo?–

    


    
      
    


     –Todavía no estoy muy segura pero creo que es un libro–


    
      
    


    Habían trascurrido ya dos meses. Después de que la policía desmantelara la banda de Pierre, tanto Noelia como Alexandra partieron nuevamente hacía México para acabar lo que habían dejado a medias.


    
      
    


    Después de varias visitas al D.F en compañía de sus amigos mexicanos María y Alberto, con el dinero que Alexandra robó a Pierre se compraron una casa en la Riviera Maya, el lugar que les robó el corazón la primera vez que estuvieron allí.


    
      
    


    Desde la casa, por un senderito se podía acceder directamente a la playa. Una playa de arena blanca interminable con muy pocas casas alrededor, desde dónde a lo lejos podían divisar las ruinas Mayas de Tulum.


    
      
    


    Con el único quehacer diario que decidir que bañador ponerse, las dos amigas se relajaron lejos de los problemas y el estrés. Las noticias que llegaban desde España eran buenas. El juicio contra Pierre se celebraría en breve, y según el pronóstico de la fiscalía era muy probable que no volviese a ver la luz del sol, a pesar de su colaboración en el desmantelamiento de la banda.


    
      
    


    Javier, la solía llamar día sí y día también. Parecía haberse quedado prendado de ella. Tan solo un año atrás, Javier se había quedado viudo con un niña preciosa llamada Ana de cinco años, fruto de su matrimonio. Su mujer Elisa, falleció víctima de un virulento cáncer de ovarios que prácticamente no le dio la oportunidad de luchar por su vida. El duelo había terminado. Estaba listo para rehacer su vida junto a otra mujer y encontrar una madre para Ana.


    
      
    


    Su nueva seguridad parecía que era irresistible para los hombres. A lo mejor es que la dignidad es atractiva. Pero por ahora, le iba a hacer esperar un poco más. Pensaban volver a España, pero por ahora el paraíso duraría un poco más. No tenían claro si volverían a vivir algún día en Europa. En tierras Mexicanas habían descubierto la paz y la tranquilidad que tanto ansiaban.


    
      
    


    En esa tranquilidad, entre palmeras y aguas cristalinas, estuvo meditando Alexandra. Intentando pensar en su infancia, averiguar quién fue de pequeña, qué le gustaba hacer. Hasta ahora nunca había encontrado nada que encajase con ella. Nada le gustaba ni le motivaba lo suficiente para hacerlo hasta el final, se cansaba y lo dejaba. Lo mismo le sucedía con los trabajos, para ganar dinero estaban bien, pero nada más. Tenía que haber algo más. Algo que le apasionara realmente, que le gustara… que diera sentido a su vida...


    
      
    


    Tras muchas divagaciones, se acordó que de pequeña le gustaba mucho escribir. Siempre había sido una niña con mucha imaginación, fantasiosa y con muchas preguntas que hacer. Se dedicaba a escribir pequeños poemas, reflexiones sobre temas que le inquietaban, pero nada con mucha trascendencia. Nunca se le había pasado por la cabeza dedicarse a ello, ser escritora. El nombre era demasiado grande para alguien como ella. No se veía capaz de escribir un libro, eso tenía que ser muy complicado.


    
      
    


    La antigua Alexandra no se hubiera atrevido ni a imaginarlo, pero la nueva Alexandra era distinta ¿Por qué no? El límite solo está en nuestra cabeza. Las posibilidades son infinitas. Todo empieza porque alguien se lo ha tenido que imaginar antes.


    
      
    


    
      –¿Cómo se titula el libro?–

    


    
      –En busca de sentido–

    


    
      –Me gusta el título ¿Y de que trata?–

    


    
      –De la historia de mi vida. Quiero escribir todo lo que me ha pasado estos últimos meses–

    


    
      –Me parece muy buena ida ¿Me lees un trozo?–

    


    
      –Por supuesto. Esto es solo un esbozo…” Las mujeres siempre buscamos romance, aventura, un hombre que nos haga sentirnos vivas. Tras el enamoramiento volvemos a sentirnos vacías, solas, y seguimos anhelando un hombre que nos haga sentirnos como al principio. Pero el nuestro ya es normal. Se comporta tal y como es, y eso no nos gusta. Queremos sentir lo que sentíamos el primer día, pero eso no volverá si no es con otra persona nueva.

    


    
      Y nos pasamos el resto de la relación quejándonos e imaginándonos como debería ser y no es.

    


    
      
    


    
      Así que seguimos vacías hasta que la vida nos entrega algo mejor, quejándonos incansablemente de nuestras tristes vidas, antes de tener el valor de ponernos al volante de nuestra propia felicidad.

    


    
      
    


    
      Si esperamos a que alguien nos traiga la felicidad corremos el riesgo de que lo que nos traiga no sea lo que nosotras esperábamos ¿No sería mejor cogerla nosotras misas? Ya sabemos lo que queremos, ¿o no? A lo mejor es ese el problema que no sabemos lo que queremos y esperamos que alguien lo adivine por nosotras y nos lo entregue.

    


    
      
    


    
      Basta ya de todo eso. He decidido que voy a ser feliz a pesar de ti. Ser feliz por mi misma sin esperar a que nadie me lo de.

    


    
      
    


    
      Cógelo tú misma y te acompañará a todos sitios. Nunca más te sentirás sola…”

    


    
      
    


    
      –Guauuu… me ha quedado sin palabras, está genial ¿Eso lo has escrito tú?–

    


    
      –Sí. Es un regalo a todas las mujeres. En el fondo todas somos iguales, buscamos lo mismo, pero lo buscamos en el sitio equivocado, a través de un hombre. Quiero que cuando lean esto, sean valientes y luchen por encontrar sentido a sus vidas al margen de los hombres. Que sean valientes para estar solas y decir no a las relaciones tóxicas y dependientes. Quiero compartir todo lo que he aprendido estos meses. Ahora por fin veo con claridad y he encontrado lo que estaba buscando… el sentido de mi vida. Ya no me siento vacía. Siento que escribir es lo que estaba buscando todos estos años pero no me sentía capaz de hacerlo. He encontrado mi vocación y necesito compartirlo con el mundo. Decir que Alexandra se ha subido otra vez a la vida y tiene ganas de guerra–

    


    
      –Me has dejado sin palabras… y eso es difícil en mí–

    


    
      –Eso es todo un alago–

    


    
      –Ya no hay piezas sueltas en mi puzle. Todo ha pasado para llegar a este momento. Para encontrar mi motivación, escribir, y dejar de ser un personaje secundario en mi propia vida–

    


    
      –Esto se merece un brindis–

    


    
      –¡Por los comienzos!–

    


    
      –¡Por el sentido de la vida!–

    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      FIN
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